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• .\ t't!Cl'S, uno no busca Jos temas. Estos lo buscan a uno. . . 
f a historia de e:::ta investigación tiene su origen en la preferencia por los te· 
Lmas de México en los dos primeros tercios del siglo XIX, las décadas en las 
que nuestro país se constituyó realmente como nación, en medio de conmociones 
que parecían no tener fin. 

Para la segunda mitad de ese siglo, todo un grupo de mexicanos, formados alre
dedor de la lucha por el respeto a la Constitución de 1857 y las leyes de Refor
ma, conformaron una camada de personalidades polifacéticas. 

De entre ellos, el poeta, periodista, soldado, orador, diputado, conspirador, no
velista y diplomático Ignacio Manuel Altamirano se destacaba como una figura 
interesantísima En mi acercamiento a sus textos, por primera vez se me apare· 
ció el general Ramón Corona. 

Siendo un héroe regional, antes no había tenido conocimiento de su existencia, 
aunque su retrato aparece en no pocos lienzos dedicados a las épicas épocas de 
Juárez. 

La primera información que tuve acerca de Corona fue a través de una crónica 
escrita por Altamirano1 acerca de la batalla del Cimaterio, durante el sitio de 
Querétaro, pocas semanas antes de la calda del imperio de Maximiliano. Ahí, 
Corona 8.parece como un militar no sólo inteligente y atrevido, sino también con 
mucha suerte: cuando un cañonazo imperialista hace blanco a pocos pasos d~ 
donde se encontraba el general jalisciense, mata a varios de los soldados re
publicanos, y Corona sale ileso. 

Por otro texto, también de Altamirano, de los incluidos en sus Obras Comple
tas, supe que Maximiliano se rindió ante Corona. al caer preso, tras la toma de 
Querétaro. 

Lueen, en un gran cuadro del artista mexicano Julio Ruelas (187l-1907J, ac
tualmente en una oficina de la Secretaa.-ia de la Defensa Nacional, vi esa escena, 
precisamente de Maxinúliano ofreciendo a Corona su espada, en sen.al de renill
ción. 

En otras oportunidades, Corona apareció ante mis ojos. Durante una investiga
ción hemerográfica al estudiar la mat.eria de Porfirismo y Revolución Mexicana, 
localicé la noticia del asesinato de Corona. Después, al bw;car ya deliberada
mente otros datos respecto a este personaje, me pareció que sería interesante un 
estudio precisamente sobre su biografia. Así, me enteré de la rivalidad que man
tuvo, hasta. la muerte, con Manuel Lazada, "El Tigre" de Alica, otro personaje 
fascinante del México decimonónico. 

Amigos jaliscienses me informaron de la creencia popular que atribuye a Coro· 
na la paternidad del principe español Alfonso XIII. Su procreación habría tenido 
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lugar durante los años en que el jefe republicano fue ministro plenipotenciario 
de México en España. 

Estos mismos jaliscienses, orgullosos de su paisano, me comentaron también la 
creencia generalizada en la región de que en la última década del siglo pasado 
Corona se preparaba para disputar a Porfirio Diaz la l'residencia de la Repúbli
ca. Serían entonces causas relacionadas con éste hecho, que el el entonces go
bernador de Jalisco fue asesinado el 10 de noviembre de 1889. 

Al seguir lodos eslos incidentes· y anécdotas, fueron apareciendo una serie de 
problemas de investigación que remitían a profundizar en la historia general de 
la época y en la de la región en que Corona desarrolló sus actividades. La bio
grafia de Corona se convirtió asf en una especie de ventana para asomarse a to
do un periodo de la historia del pais. 

Toda esta riqueza de informaciones y la interpretación de las causas del proce
So en que se desenvolvió la vida del general Ramón Corona encontraron en una 
novela el medio para expresarse. Fue la posibilidad de escribir el resultado de la 
investigación e incluir además muchos elementos de la vida cotidiana, de las 
costumbres de la época, de los mitos, de la discusión de la élite y de la gente co
mún. 

En la estructura de la novela, aparecen una serie de cartas, bajo el rubro "Del 
archivo personal de Corona". Es conveniente aclarnr que la mayoría de esas mi
sivas son auténticas, y as[ están identificadas, con la referencia precisa de su 
origen y localización. Sin embargo, algunas están redactadas por la autora, con
siderando --<:omo lo hace el novelista inglés Tborton Wilder en la presentación 
de su novela epistolar Los Idus de Marzo (1948)-que bien pudieron ser escritas 
en la época y por los personajes en cuestión, porque los elementos que incluyen 
son todos absolutamente verdaderos. 

El único personaje de ficción que aparece repetidamente en la novela es el 
arriero don Urbano~ cuyoR ojOR y pen-ep.ción me J)2rmit!eron de!:cribh- cuestiones 
accesibles a alguien que se trasladaba de un lado a otro, de un campo polltico a 
otro. 

Est.a investigación y su escritura tuvieron muchos apoyos, por lo que quiero de· 
jar constancia de mi agradecimiento. · 

Entre los historiadores que me auxiliaron y apoyaron, están mi asesora Ga· 
briela Cano, el experto en la historia de esa época Miguel Soto, así como eí jalis
cience José María Muriá y el nayarita Pedro López González. 

También quiero agradecer el apoyo que recibí de la profesora Mireya Lamone
da, quien me estimuló a presentar una novela histórica como tesis de licenciatu· 
ra, y a Vugin.ia Avila, directora de mi seminario de tesis. 

Agradezco también, al señor Roberto Vargas, archivista del Fondo Reservado 

5 



de la Biblioteca Nacional, así como al escritor Paco Ignacio ~raibo II, quien me 
auxilió en la importante tarea de definir la estructura de la novela que, como 
inexperta escritora, antes de hablar con ril estaba planeada como algo muy com
plicado en el manejo de los tiempos. 

A don Miguel Angel Granados Chapa le agradezco el haber compartido conmi
go algunos comentarios de la investigación que realiza para su tesis de doctora
do, sobre el liberalismo decimonónico. 

A Francisco Javier Pérez Romero y a Daniel Garcia, del Ayuntamiento de Gun
dalajara, agradezco su ayuda para acceder a los archivos históricos locales y pn
ra acercarme a algunos temas de la vida regional. 

A José Ramón Corona Ojcda y a la señora Esperanza Camacho Corona, bisnie
tos del general, agradezco el haber compartido conmigo algunas de las anécdo
tas familiares, que en ninguna otra fuente hubiera podido localizar. 

México, D. F., julio de 1993. 
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La zona en que anduvo Corona 
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CORONA Y LOZADA, HOY 
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/\ bordar la historia política de México en la segunda mitad del siglo XIX es re· 
J-\ferirse de manera muy directa a la construcción de In nación que ahora 
somos. 

Tras la Independencia, después de décadas de luchas que pusieron en riesgo de 
atomización al naciente país, según apunta Carlos Bosh García (1), las ideas 
que preconizaron los dirigentes que tiiunfaron en la GueITn de los Tres años y 
sobre el Imperio de Maximiliano se impusieron como base en la organización de 
una sociedad que ellos quisieron muy moderna. 

La ideología del liberalismo nuevamente es motivo de análisis en la actualidad; 
otra vez se discute como alternativa de desarrollo para México un modelo en el 
que el individuo dejado •libremente• a su propia iniciativa logre su beneficio 
personal y como resultado de la suma de todos los individuos el beneficio co· 
lectivo. 

También se discuten en nuestros días asuntos como el de la soberanía y la in· 
dependencia nacionales. que fueron temas centrales en la época a que se refiere 
el presente estudio. 

La vida de Ramón Corona Madrigal (2), general liberal jalisciense, refleja mu· 
ches de los episodios y temas centrales del periodo histórico que abarca desde 
1860 -fin de la guerra de los tres años-, hasta las primeras reelecciones de 
Porfirio Diaz, éste último compañero de armas del p!"opio Corona. 

Aunque se trata de un personaje más conocido en su región que en el resto del 
país. la actuación de Corona tiene como referencias problemáticas nacionales e 
incluso internacionales. Así, su insistente combate al cacique tepiqueño Manuel 
Lozada y su posición ante la escisión del entonces séptimo cantón de Jalisco -el 
ahora estado de Nayarit-, tuvo como marco la definición nacional sobre la polí
tica agraria de los gobiernos liberales.(3) 

La relación de conflicto que existió entre Corona y l.ozndn cont.inún siendo 
también un asunto de importancia actual. En el estndo de Nayarit y en el de Ja· 
lisco se considera al dirigente de los indios caras y huicholes como un precursor 
del agrarismo o como un bárbaro sin escrúpulos. Jean Meyer. uno de los princi
pales estudiosos del fenómeno del lozadismo, considera que está por hacerse to· 
davia un estudio a fondo del proceso que marcó la actividad del que fuera galar
donado por Napoleón III con la Legión de Honor de Francia por sus servicios 
prestados al Imperio de Maximiliano. A ello se refirió Meyer cuando tituló Espe· 
randa a Lazada (4) al libro que recopila varios de sus artículos al respecto. Cier
tamente estamos en espera de ese estudio. 

La división territorial del cantón de Tepic, preconizada por Lozadn y que Coro
na preveía y a la.que se oponía, es en nuestros díns motivo de áspera disputa 
por miles de hectáreas limítrofes con el municipio jalisciense de Bolaños. (5)Una 
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comisión para definir el lúnite exacto trabaja desde hace varios años, pero no hn 
llegado n una conclusión. En dicha comisión participan, entre otros l~specialis· 
tas, los hisloriado1·es .Tose l\.laría 1v1uriá y Pedro López Gonzñlez. Uno de los 
puntos pendientes es precisamente u cuál de las dos entidades pcrtenecn los te
rrenos que el municipio de Bolaños se adjudica para sí. 

En sendas entrevistas realizadas en agosto de 1992, el doctor José Maria Mu
riá y el maestro Pedro López Gonzrilez, presidente del Colegio de Jalisco e inves· 
tigador de la Universidad Autónoma. de Nnynrit respectivamente, fue posible 
confirmar la referencia uctual de los hechos del siglo pasado que se estudian. 

El maestro López Gonzá!ez, en Tepic, expuso la vigencia en Naynrit de varias 
leyendas en torno n Lazada y el persistente escozor que el tema provoca en mu· 
chas de sus coterrBneos. En In ciudad jalisciense de Tequila, por ejemplo, existe 
un monumento erigido a los defensores de esa población que lucharon en 1873 
contra "las hordas nayaritns", en tanto que en el viejo séptimo cantón muchos se 
sienten orgullosos de su paisano. 

El maestro López González citó también la persistencia de relatos acerca de su
puestos tesoros que Lazada habría. dejado ocultos en cuevas o enterrados en la 
sierra de Alica. Aparentemente, la novela Manuel Lozada, de Ireneo Paz (1836-
1824), quien estuvo en territorios lozadistas acompañando n Porfirio Díaz tras 
el fracaso del levantamiento de La Noria, habría tenido mucho qué ver para fo. 
mentar las versiones de los tesoros (6). Se trata de un personaje totalmente vivo 
en la memoria popular, especialmente en Nnyarit. 

Otro texto literario sobre Lozada es el de Mariano Azuela (1873-1952), El cum
pleaños de Doloritos, donde el autor presenta al cacique como un bandido sin es· 
crúpulos, aunque los militares que lo persiguen tampoco son un ejemplo de pu· 
reza. Lozada aparece también, ya como mito, en la novela de Miguel Angel 
Menéndez (1915) Nayar, donde el escritor de origen yucateco muestra la espe· 
ranza de los indios de esa región porque el dirigente reaparezca. 

Fernando Benitez, por su parte, cita un canto que los chamanes caras todavía 
interpretan en relación a un mito cristiano, donde Ramón Corona aparece trans
figurado como presidente de la República que se rúega a perdonar la vida a l..o· 
zada, quien en el canto es visto como uno de los dobles de Cristo (7). 

Además, aunque parezca evidente señalarlo, por ser una situación tan genera· 
liznda en el país en relación al problema agrario, la lucha de los pueblos indios 
que en el siglo pRsRdo se levRni:tl.ron siguiendo a Lozada, sigue viva, aunque 
asumiendo formas diferentes, en medio de los nuevos proyectos neoliberales (8). 
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El dominio de Lozada 

•San Lui1 
e Ttplc 

Fronr1ra1 actual11 dt 101 11tado1 ---- Dominio efectivo dll Lozaao 
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NOTASII 

1 Carlos Bosh García. Hispanoamérltn. el siglo de la c!Uper:1ión, 1989. pa.uim. Tal es también 
una de loa princlpnlca tesis de Tulio Hnlpcrin, en su Historia Contemporánea de América Lati
na, 1989, paMim, así oomo uno de loa plo.ntenicntoa blisioos del doctor Miguel Soto en au cñtcdra 
acbre México en el siglo XIX en el SUAFFyL. 

2 Datos de la biografía atribuida porJoeé María Murió n Junn Bautista Hijnr y Hnro, a.(.. Ho
numaje a Ramón Corona. También cl_Ezpediente personal del gen.eral Ramón Corona, Secretaria 
do la Defensa Nocional, Archivo Histórico, Archivo de Cnncclndoe. 

3 Nnyarit adquirió importando poro. todo el occidente de México desde mediados del siglo 
Xvnl, a causa del puerto de San BW y el comercio que o través do él se catobleció. Ahí ao cona· 
t.itu;yó una sólida oligarquía, de muchos recursos económicos y apoyo lnternnclonal. Nnynrit fue 
claéptimo cantón de Jalisco de 1825 a 1867; distrito militar basta 1884 y territorio federal hasta 
1917, cuando ae convirtió en estado de la Federación. Josit Maria Muriñ y Pedro Lópz, Nayarit: 
delaépticcantón al e.st.ado librcyaobemno, 1990, t. l, pp. 9-11. 

4 Jean Meycr, Esperando a Loznda, 1989, p. 11. 

5 [nfonnación local en lo televisión de Gundolojarn. Agoat.o de 1992. 

6 lreneo Paz, Manuel Louu:la, paa11im. 

7 Femando Benitez, Los indi.oa de Mú:ico, L lll, p. 305. 

8 RnmOn Vera, "La hTeductiblc nación huichotn•, en Ojarasca, nüm. 12, México, septiembre de 
1992, PP. 46. 61. 
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Tuxcueca, la tierra de Corona 

• GUADAL AJARA 

LAGO DE CHA'PALA 
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Una nación de hombres no tan iguales 

1 a élite dirigente que asumió la dirección del país tras la derrota del primer 
L.imperio, el de Iturbide, se agrupaba alrededor de las ideas políticas que rei
vindicaban la igualdad, la libertad y la fraternidad. Sua modelos eran, desde 
luego, el surgido en la ola ilustradora de Francia y el que llevó a la inde
pendencia a Estados Unidos, además de los intentos liberales de España. IncJu
so los proyectos legislativos tomaron como modelo los elaborados en esos países 
(1). 

Si bien una parte de la élite gobernante se produjo un temor hacia el poderío 
de los Estados Unidos y elaboraron sus propuestas monárquicas, conservadoras 
y centralistas, finalmente prevaleció la postura liberal y republicana, a pesar de 
muchas inconsecuencias y contradicciones entre el de?r y el hacer. 

Pero en la naciente nación mexicana, con su proyecto liberal-individualista
igualitario, no todos los ciudadanos eran tan iguales; ni siquiera todos los hom· 
bree blancos tenían o podían ejercer los derechos de los ciudadanos, como por 
ejemplo los derechos políticos. No se diga ya de las mujeres u otros grupos. 

Especialmente los indígenas, después de siglos de dominio colonial, no se asi· 
milaban automáticamente al liberalismo de raíces europeas (2), que proclamaba 
a la cultura de entone~ y de aquellas regiones como la única •civilización'", como 
la máxima aspiración de todos los paises. 

El sociólogo Fernando Escalante destaca la contradicción e incongruencia entre 
el discurso, la teoría proclamada desde los años conspirativos de la lnde· 
pendencia y durante todo el siglo XIX, en relación a la "igualdad" de los ciudada
nos y la eliminación de Castas, fueros, privilegios y discriminaciones, aunque en 
la realidad siempre fue una reducida elite la que tomó las decisiones y en su lu· 
cha determinó los caminos a seguir. (3) Cuálquier otra estructura que se pare· 
ciera poco a esa aspiración, era catalogada de '"atrasada'" y •salvaje'" por los libe· 
ralee decimonónicos. Este criterio '"modernizador· prevaleció en el pensamiento 
de los diferentes dirigentes políticos de todo el siglo XIX, aunque la diferencia 
entre las posiciones de los independentistas no era exactamente igual a las de 
los dirigentes que enfrentaron la guerra contra Estados Unidos y los que derro· 
taron a Maximiliano, aparentente no tiene relevancia para Escalante, hecho que 
no podría ser pasado por alto en un análisis histórico. 

La expresión mB.s"radical de esta ideología la constituyen las Leyes de Reforma 
y los movimientos políticos, apoyados por las armas, que lograron su concreción, 
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crearon como grupo, con vínculos personales, al pertido liberal, que acabó por 
imponerse tras la Guerra de los Tres Años y en la lucha contra el Imperio de 
Mnximiliano, por encima de los demás proyectos de los conservadores y monár· 
quicos (4). 

Aquí se ve que la postura juarista ante los fueros, las corporaciones y otros obs· 
táculos al ideal individualista modernizador no fue un •error morar. sino una 
definición ideológica. 

Los liberales contemporáneos del Benemérito, al instrumentar su proyecto de 
nación, no pretendían intencionalmente llevar a. In extrema pobreza y a condi· 
clones de sobreexplotación a los indios, aunque muchos de ellos se beneficiaron 
personnlmente con el despojo de las tierras de las corporaciones •denunciadas" a 
la autoridad como baldías, sin propietarios. Ideológica.mente, lo que proponían 
--e implementaban- era una •nueva relación entre el hombre·individuo Y el 
Estado" (5). 

Así, Francois·Xavier Guerra señala que para el celo reformista de loo gober· 
nantes ilustrados, los pueblos indígenas ·eran cuerpos privilegiados, mientras 
que el nuevo ideal era el de un pueblo de individuos iguales; Oos pueblos indíge· 
nas) poseían bienes inalienables, mientras que el ideal perseguido era la libre 
circulación de bienes y las mercancías• (6). Se trata,' pues, del enfoque económi· 
coy político que iba a imponerse al país. Ese era el proyecto general para toda la 
nación. 

Tomando como referencia este marco, se comprende que la figura de Ramón 
Corona no se explica fácilmente sin la de Manuel Lozada, "el Tigre de Alica". Ln 
trayectoria de uno se relaciona con la del otro. Corona incluso por interés propio 
coincidía con los liberales que estaban por aplicar la desamortización de las tie· 
rras de las corporaciones; Lazada estaba en favor d~ InP.ñtcnm:la.s µara su pue· 
blo. El dOtiCeolace, la derrota y fusilamiento de Lazada, son una instantánea, 
simbolizada por las fotografías del cacique mestizo muerto, del rumbo que Méxi· 
co tomó en ese momento, del triunfo de la concepción liberal individualista. 

A partir de la República Restaurada, bajo la sombra única y unificadora de 
Juárez, el proyecto liberal se ha identificado, en el discurso, con el de la nación 
misma, hasta convertirse en un símbolo oficjal. Esa reiteración trasciende la lle· 
gada de Porfirio Dinz al poder y luego es reivindicada por los revolucionarios 
que derrocaron al tantas veces reelecto presidente, después de 1917, bajo el 
argumento de que Díaz habría "traicionado" los ideales de los liberales. El pro· 
yecto liberal juarista se convirtió en un símbolo al que recurren por igual quie· 
nes enarbolan proyectos políticos diferentes e incluso opuestos. Por ejemplo, el 
proyecto agrario de los revolucionarios vencedores en 1917, respecto a la propie· 
dad indígena, no tiene nada qué ver con los planteanúntos de la generación de 
Juárez. 
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Facciones y más facciones 

El panorama de ln segunda mitad del siglo XIX no se puede conformar sólo con 
la división entre liberales puras y conservadores proclericales; otras cuestiones, 
como la propiedad de la tierra en relación a las comunidades indígenas, también 
fueron factores que determinaron el desenvolvimiento de los acontecimientos. 

La mención de estas pugnas, entre las que se podrían enlistar también las que 
se suscitaron por la prolongación del mandato de Juárez y posteriormente su 
reelección, tiene el propósito de destacar la persistencia de los poderes autóno· 
mas locales, cuando era sencillo que los militares en casi cualquier zona del país 
hicieran valer sus propios criterios, por encima del poder federal. El caso más 
sonado, por supuesto, fue el de Santiago Vidnurri. Esta situación prevaleciO has· 
ta el régimen de Porfirio Dínz, un régimen cuya consolidación pasó sobre la 
muerte -ordenada por el presidente o no-- de Ramón Corona. 

En Jalisco, es de destacarse el hecho de que las élites econónúcas, familias que 
tradicionalmente detentaron el poder económico en la zona, tomaron partido 
unas por el liberalismo y otras por los conservadores. Esto no obstó, sin embar· 
go, para que muchas de las personalidades pollticas en cuestión transitaran sin 
mayores inconvenientes de uno a otro campo político, según soplaran los vien· 
tos, como también lo hicieron muchos otros dirigentes, empresarios y propieta· 
rios en otras zonas del país. 

Un ejemplo de los vaivenes políticos de la élite lo constituyen los descendien· 
tes de la dinastía de los ingleses Barran y Forbes, dueños de lo más importante 
enn en la estructura comercial e industrial de Tepic, quienes expandieron sus 
empresas a partir de esos negocios a casi todo el continente, imperturbables fi· 
nanciaron primero a Lazada en contra de los gobiernos liberales de Jalisco; apo· 
yaron luego al Imperio de Maximiliano y después tranquilamente respaldaron a 
J uárez en sus proyectos de inversión en los r~rrocarriles. 

Jean ivíeyer analizci el enfrentamiento entre la Casa comercial Barran y el go· 
bernador liberal Santos Degollado, que llevó incluso a que el mandatario estatal 
fuera sometido a un juicio por el Congreso Federal. Degoliado, en su defensa. se· 
ñala los nexos del comerciante, que también era cónsul de la Gran Bretaña, con 
militantes conservadores, y sus persistentes vínculos con Lazada. (7) 

Tal afirmación será retomada diez y seis años después, en 1872·1873, por el 
periódico tapatío Juan Panadero. Más adelante le dará popularidad lreneo PAZ 

en su libro .Algunas campa1ias noveladas, publicado en 1895, y luego retomarían 
"'sin más averiguación escritores e historiadores'". (8) 
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Hay, sin embargo, otros elementos para confirmar el apoyo conservador a Lo· 
zada y el respaldo de Barran al bando conservador en esos años. Por ejemplo, el 
12 de octubre de 1861, •et año terrible", estando Ahuacatlán en poder de los libe· 
ralea, el cónsul de Hamburgo, un individuo de apellido Freyman, acusado de 
mandar 250 cápsulas a Lazada, estuvo a punto de ser fusilado. Lo salvó Corona. 
(9) 

Todavía más: cuando Lozada tuvo el poder en el cantón de Tepic, inicialmente 
respetó las tierras adquiridas en propiedad por connotados conservadores, como 
la familia Rivas, pero no la propiedad de los liberales, como los Corona, Casta· 
ños y Weber. (10) 

Posteriormente, la intervenr.ión de los Barran en la economía, a través de sus 
lazos familiares que por matrimonio establecieron con los Escandón, 103 llevó 
más tarde a figurar centralmenU! entre los adinerados del porfiriaro (11). 

Otra de las familias importantes económicamente en la región -ésta sobre to· 
do en Guadalajara-, la de los Castaños, se apoyó en Ramón Corona como brazo 
armado en los momentos en que el combate entre conservadores y liberales iba 
a desembocar en la intervención francesa. En un texto conjunto, Muriá y López 
González apuntan que fue la defensa de intereses económicos lo que directa· 
mente llevó a Corona y a los liberales más connotados a tomar las annas para 
combatir a Lazada (12). 

Ramón Corona, en medio de las guerras, bandidaje, levantamientos y pronun
ciamientos que eran el pan de cada uno de sus días, tuvo la consecuencia de per· 
manecer siempre bajo la bandera del constitucionalismo y mantuvo siempre su 
respaldo a Juárez, de quien llegó a ser compadre y amigo. No dejó de tener, sin 
embargo, enfrentamientos en el seno mismo del campo republicano, lo que fue 
frecuente en su época. Los poderes caciquiles,.resultado de la tendencia a la dis
gregación en la ex colonia española, persistían con gran fuerza y el sometimien· 
to al gobierno general no era lo más común. 

De los principales enfrentamientos de Corona con jefes liberales deben desta
carse el que tuvo con el general sinaloense Plácido Vega y el que lo llevó a desco
nocer al general José López Draga, en 1864, a pesar de que éste era el jefe en 
Occidente de las fuerzas juaristns durante los primeros años de la invasión. Es· 
tos enemigos de Corona tuvieron a bien transitar n las filas imperialistas tras 
sus respectivas pugnas con Corona, lo que dejó al joven militar en respetable po· 
sición política ante sus correligionario::; y jefes. 

El motivo de las pugnas, más allá de las consideraciones y ambiciones persona
les, puede ubicarse en el análisis que no pocos liberales formularon acerca de la 
imposibilidad material de enfrentar al poderío francés. Para los que así argu
mentaban -oprobiosamente, según los juaristns- era un desgaste inútil y un 
sacrificio estéril la guerra contra los soldados de Napoleón. Consideraban que ya 
llegarían mejores momentos pnra lograr nuevamente la implantación del siste-
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ma republicano. Así pensaban también otros liberales, como Jesús l.ñpez Porti
llo y Weber, quien aceptó el nombramiento de comisario imperial del Departa
mento de Jalisco, y que luego, tras la derrota del Imperio, se reincorporó a las fi· 
las republicanas. 

Otra divergencia que se presentó en las filas republicanas puede distinguirse 
en una carta del 18 de diciembre de 1866, cuando era ya evidente el triunfo so· 
bre Maximiliano, del propio Corona, quien escribe a Juárez, diciendo de Lazada 
que no le parece "'conveniente dejar ese foco de desordenes¡ es necesario comba
tirlo y destruirlo, ahora que está débil". Lazada había declarado su neutralidad 
apenas diez y siete días antes. El general en jefe del Ejército de Occidente, Coro
na, aclara en la misiva que no tiene intención de distraer n sus soldados para 
esa campaña "'hasta que sea más oportuno·, ya que sus fuerzas iban de ofensiva 
contra los restos imperiales. (13) 

. Cuando Jurirez fue restituido en el gobierno y llegó a la ciudnd de México, que 
Corona había tomado, dirigiendo un cuerpo de las tropas que jefaturnba Poñirio 
Díaz en 1867, el general jalisciense solicitó y obtuvo una reunión con el presi
dente en la que expuso su punto de vista sobre Lazada. El núnistro de GuelTa, 
Ignacio Mejía, y el propio Juárez consideraron que no era necesaria esa campa· 
ña y el Ejército de Occidente fue reducido apenas n 4 mil soldados, y disminuido 
nuevamente como la Cuarta División.. · 

Un ejemplo más se encuentra en otra carta del 23 de febrero de 1870, tres años 
después del triunfo republicano, ésta de Domingo Rubí. gobernador de Sinaloa, 
que fue nombrado por Corona. Rubí escnDió a Juárez. para pedirle que se abri· 
rera la campaña sobre Tepfo, y califica a Lazada de "'bandido y traidor, que como 
neutral proteje a toda clase de rebeldes ... Juárez anota de su mano que •tendré 
presente para meditar y resolver lo que mejor convenga•. (14) Nunca ordenó la 
campaña sobre el Alica. 

A pesar de la insistencia de Corona y sus amigos (Ignacio L. Vallnrta, Domingo 
Rubí), el oaxaqueño se mantuvo impasible y declaró distrito núlitar al cantón de 
Tepic, sustrayendo del control político de Jalisco a esa región, lo que implicaba 
la imposibilidad del gobierno jalisciense de actuar sobre un territ.orio dP jn.ri~
dicción federal. 

Por otra parte, el documento de neutralidad redactado por Lazada y/o sus ase· 
sores es muy ilustrativo del análisis que hacen los lozadistns de su propio tran· 
sitar político. Muestra que su prioridad no era un proyecto gubernamental na· 
cionnl, sino que la guerra terminara y que en su cantón. o por lo menos en los 
pueblos indios que le eran adictos, se respetaran sus derechos a la tielTa, a man· 
tener su religión y otras cuestiones particulares. (15) 

Fue hasta después de la muerte del Benemérito c:iue Corona contó con respaldo 
federal, proveniente del presidente Sebastián l.a:do. Juárez murió a mediados 
de 1872 y ya para Íos primeros días de 1873 estaba en marcha la ofensiva final. 
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Es cierto que Corona tuvo como aliado para obtener el apoyo federal al propio 
Lazada, que proclamó una insurrección general de •todas las clases menestero
sas'" en todo el país. 

La importancia de lo local 

La promulgación de las Leyes de Reforma (f856 y 1857) tuvo, desde luego, su 
aplicación de acuerdo a las condiciones locales de los distintos estados. Por ejem
plo, Ralph Roeder ha señalado que algunos dirigentes liberales se hAbinn apre
surado a aplicar estos ordenamientos en las respectivas zonas donde manclabºan 
(16). El poder central no era suficientemente fuerte para imponerse sobre los po
deres locales. Santiago Vidaurri, por ejemplo, no esperó la autorización federal 
para confiscar los bienes eclesiales en el noroeste, y González Ortega t.ampoco se 
había retrasado para organizar las expropiaciones y para introducir el Registro 
Civil en Zacatecas, antes de que el gobierno federal pusiera e vigor las leyes res
pectivas. 

En .Jalisco, la persistencia de los intereses económicos en el séptimo cantón fue 
uno de los elementos que limitó la adquisición de propiedades rústicas por los 
particulares. Las sucesivas expulsiones del territorio de liberales y conservado
res, según el triunfo momentáneo, volvieron inseguras las compras de ranchos y 
potreros. 

Así, Ramón Corona adquirió en 1861 el rancho El Armadillo, al norte de Tepic, 
pero la propiedad le fue confiscada posteriormente por la autoridad del Cantón 
cuando en 1862 Lazada ae levantó en armas (17). Lazada se cuidó bastante de 
no confiscar las tierras que los Rivas y los García, conservadores que lo respal
daban, habían Rdquirido en In región. 

Se percibe, además, qu~ la presencia de Lazada, apoyado en la existencia de co~ 
mwúdades indígenas indómitas desde la época de la Colonia, es otro de los ele· 
mentos locales que dió las características J>e<:uliares al proceso en esa región. 

Finalmente, sin que sea lo menos importante, las características geográficas de 
la Sierra Madre Occidental en Nayari~ su abrupta e inaccesible topografía, así 
como la localización de Jalisco entre los puertos de Mazatlán y San Bias y ia ciu
dad de México, son también factores que influyeron en el proceso que se narra 
en este texto, por la importancia del comercio en esos puntos y los ingresos que 
significaban las aduanas. 
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Al fin son indios 

Para el liberalismo del siglo XIX, los indios son indios sin mayores düerencia· 
ciones. 

En general, las referencias a las comunidades étnicas en los documentos y pe· 
riódicos de la epoca no particularizan cuando se les nombra. Uno puede suponer 
que los indios que seguían a Lazada eran caras, por su ubicación, y huicholes. 
por su nümero, ya que los primeros san :realmente pocos y no sumarian las dece· 
nas de núles que .. el Tigre de Alica• llegó a mandar. Pero en la documentación 
de la época no hay referencias explícitas a las caracteristicns p::u-ticulares de la 
población indígea en cuestión. No so sabt! si hubo entre sus huestes tepehuanes, 
o mexicane.ros. 

Los indios son para los liberales "lo otro". Los otrosn, distintos de la élite gober· 
nante que identifica una cultura y sus aspiraciones con el bien común o el bien 
nacional. Todo lo demás queda catalogado como lo diferente. Esta falta de preci· 
sión, evidentemente tiene su base en el desprecio, como inferior> a las culturas 
indígenas. Simplemente se consideraban como "atrasadas". 

En relación a los hechos que se analizan, cuando las acciones de armas se ex· 
tienden a Sinaloa y hasta Sonora~ los partes milito.res hacen mínimas referen· 
cías a los indios mayos, yaquis, pnmes u ópatas. Los indios son incluidos en la 
categoría general de indios y ya. 

Este hecho no deja de llamar la atención cuando es claro que tanto Juárez ca~ 
mo Altamirano provenían de comunidades indígenas, uno a la zapoteca y otro a 
la nahua, y el asunto de la situación de estas comunidades fue obiamente discu· 
tido enn diversas ocasiones. 

Así, por ejemplo> en una carta de Manuel Cerero1, gobernador de Yucatán, a 
Benito Juárez, fechada el 7 de Jiciembre de 1870, se denuncia que algunos ha· 
c~ndados, para ensanchar sus propiedades, hacen unn "horrible carnicería" en· 
tre los habitentes del estado, para .. sostener la disimulada servidumbre en que 
se quiere reducir a los indios y demás proletarios" (18). Este notable señala· 
miento expresa una visión que generaliza a los desposeídos como un grupo indi· 
íerenciado1 .. las clases menesterosas", sin considerar las diferencias étnicas, so· 
dales y culturales. 

El gobernador yucateco previene a Juárez sobre los riesgos de esta situación: 
.. !Ay de la. causa de la humanidad y de la civilización si los indígenas> leale:s has~ 
ta ahora, se unen a los sublevados de 1847, porque es notoria la superioridad 
numérica que tienen sobre la raza blanco.!" (19}. No obstante la posición favora~ 

22 



ble a los indígenns, no hay señalamientos acerco de que se hnbla de indios ma
yas. No hay interés por diferenciar a los distintos grupos aborígenes, y, sobre to
do, distinguir porn respetar sus particularidades culturales. 

Acerca de la identificación del proyecto propio con la idea de bienestar nacio
nal, G. T. Powel, en su estudio sobre el liberalismo y el campesinado, cita a Ma
riano Otero, el teórico liberal, cuando afh·maba que el grupo al que él pertenecía 
constituía "'el elemento principal de la sociedad"¡ que era el que "contiene la ver
dadera semilla del progreso"', considerando que las clases altas eran pequeñas y 
débiles, en tanto que las clases bajas se encontraban .. reducidas a la última nuli
dad• y eran "'abyectas y miserables". (20) 

En el bando liberal, entre los pocos que valoraron la cultura indígena desde los 
primeros tiempos cuenta sin duda Ignacio Ramírez, El Nigromante. Sorprende 
su afirmación de que .. la sabiduría nacional debe levantarse sobre una base indí
gena" (21), y no es dificil imaginar a Corona y amigos extrañados escuchando la 
intervención de Ramirez, orador oficial el 5 de mayo de 1864, cuando en Mazat
lán invocaba a Tezcatlipoca ante la amenaza de los buques franceses que se 
aprestaban a tomar el puerto (22), aunque no era lo mismo invocar al indio his· 
tórico que al contemporáneo suyo. 

Una de las principales cuestiones acerca de los indígenas fue la de la propiedad 
de las comunidades, la propiedad de las corporaciones, que dejó de ser legal con 
las leyes de Reforma. Son contados los liberales que tenían una posición favora
ble a los indígenas, que repetidamente buscaron defender sus terrenos. Uno de 
éstos era el patriarca Juan Alvarez, quien no tuvo empacho en dejar sus domi
nios en Guerrero para trasladarse al estado de México y retar con su presencia 
al gobernador Mariano Riva Palacio, padre del general y escritor, quien por la 
fuerza pretendía despojar a los indios. El mismo Powel señala que Manuel Do
blado criticaba a Juan Alvnrez, "'por demasiado tolerante con los revoltosos•, y al 
que sería mártir José Maria Arteaga, en referencia a la misme ectitud del jefe 
del Plan de Ayutla. Arteaga decía de Alvarez que "si la gente llamada decente 
comete esas aberraciones, ¿qué podemos esperar de los llamados pelados?"'. (23) 

F.n IR práctica, no es extraño el señalamiento de que casi todos los dirigentes li~ 
berales promotores de la propiedad privada se apresuraron a comprar los bienes 
de las corporaciones, iglesia y pueblos indígenas. Como ya se dijo, la élite identi
fica el interés nacional con el suyo propio. Los discursos no son disquisiciones 
teóricas, sino justificaciones de las acciones. Powel informa que la Secretaría de 
Hacienda registró en 1857 la compra de tierras eclesiales en el Distrito Federal 
por Miguel Lerdo (con valor de 33 mil pesos); el presidente Ignacio Comonfort 
(por 22 mil 500 pesos); José Maria Iglesias (por 24 mil 300 pesos); el ministro 
Olnguíbcl (por 30 mil 400 pesos), y Manllel Payno (por 9 mil 5 pesos). En Oaxa· 
ca, Ignacio Mejía adquirió tierras de una comunidad indígena (por un valor de 6 
mil 933 pesos), y el entonces ministro de Justicia Benito Juárez compró tierras 
eclesiales en su estado natal (por 3 mil 200 pesos). (24) 
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Jalisquillos y gringos 

Tras la toma de Guadalajara por las fuerzas del Imperio (6 de enero de 1864), 
el ejército liberal en occidente tiene que emigrar y una parte de ese cuerpo, al 
mando de José Maria Arteaga, se traslada a Ivlichoacán. Otra parte, a las órde· 
nes de Corona, se adhiere a las fuerzas que combaten en Sinaloa. La importan· 
cia de esta segunda posición era, obviamente, obstaculizar el paso de los france· 
ses entre el puerto de Mazatlán y la ciudad de México. 

Instalados en Culiacán, los republicanos bajo el mando de Corona editaron· un 
periódico todavía no estudiado: El cinco de maj·o. La publicación semanal vió la 
luz durante casi todo 1866, durante la penúltima etapa del imperio, antes de su 
derrota. Ese periódico, además de la información que aporta sobre la situación 
regional y nacional, es un precioso <locumento que muestra el pensamiento del 
grupo de intelectuales liberales, hasta ahora ignorado. La int.eligencia juarista 
no son solamente Guillermo Prieto, Vicente Riva Pal.acio e Ignacio Manuel Alta· 
mirano. 

Un tema que se destaca en esta publicación es el análisis de la posición del go· 
bierno de Estados Unidos ante México. Tras la guerra civil estadunidense, los 
republicanos de occidente -muy desiacadamente Juan Sepúlveda, amigo del al· 
ma de Corona- analizan que la doctrina Monroe podría tener aplicación para 
atacar a nuestro país, ªcon el pretexto de la solidaridad", y advierte a los mexi· 
canos a no ser ciegos ante ese riesgo. (25). 

Otro ejemplo de una postura cuidadosa ante Estados Unidos es el caso de la to· 
ma de Mazatlán, en noviembre de 1866, en que Corona niega intervención a 
Paul Shirley. comandante del vapor de guerra estadunidense Suwance, surto en 
la bahía, para garantizar la desocupación del puerto por los franceses. Corona 
respondió con un mensaje, cuyo tono no permitió ninguna partfoipación al mili· 
tar estadunidense (26). 

Pero a pesar de estas nctitwlel'l d~ gren independcnci:::. y rc~crva ante .;il pú<l~· 
roso vecino del norte, en las filas del ejército de occidente participaron mercena· 
rios estadunidenses. Unos de ellos fueron los integrnntes de la brigada estadu· 
nidense, quienes comandados por Francisco Dana protagonizaron imporlantes 
episodios en la lucha contra los franceses (27). 

No está claro cómo fue que se engancharon, y qué compromisos establecieron, 
pero supuestamente al pedir sus bajas se les dió n cada uno .. las gracias en nom· 
bre de la República, por los grandes e importRntes servicios que habí:in prestado 
a la nación, y se l:nandó además que se pagara el pasaje de todos aquellos que 
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desearan embarcarse para San Francisco de California• (28). Las fuentes con· 
sultadas no indican nada más preciso. 

En las mismas fechas en que ya los imperialistas estaban de capa caída (1866), 
se presentó ante Corona un ciudadano norteamericano, "que en tiempos anterio· 
res había recibido la comisión de hostilizar al enemigo en las aguas del Pacifico 
y que habiendo capturado al bergantín Vasco, conductor de mercancins de perso· 
nas empleadas por el imperio, hizo rumbo al puerto de La Paz, en donde creía 
ser auxiliado' pero que por no haber dado crédito a su misión, fue hecho prisio· 
nero y remitido a San Francisco California, en donde. continuó recluso hasta que 
por conducto del cónsul mexicano presentó su patente de corsario, la cual, por 
haber sido reconocida, fue puesto en libertad" (29). 

Dicha patente sólo operaba mientras que los franceses mantuvieran la ocupa
ción de Mazatlán, y se le renovó el contrato, puesto que lo::: puertos de Sen Bias, 
Manzanillo y Acapulco estaban todavía ocupados por los franceses. -Pero las ba
Ses de este nuevo arreglo se hicieron de conformidad con las restricciones que el 
gobierno general tuvo a bien imponer•, señalan Vigil e Hijar y Haro (30), sin 
aclarar cuáles fueron esas restricciones. 

Pero más en general, la dirigencia principal de los republicanos, Benito Juárez, 
recurrió a la participación de mercenarios estadunidenses en el conflicto con los 
franceses. 

En carta a su enviado en Washington Matias Romero, Juárez le expresa que 
debe arreglarse un convenio para llevar colonos estadunldensee a México, ªque 

. deben ser soldados", y que debe conseguirse que n su mando venga un jefe de 
confianza, para que esa fuerza no provoque desorden. (31) 

La relación de México con Estados Unidos, tan compleja desde que aquél país 
surgió, durante la época del Imperio de Maximlliano plantea cuestiones que los 
republicanos resolvieron con pragmatismo, pero también con mucha preocupa
ción por el riesgo que llevaba. Un riesgo no escogido lihremente. 

Es El Nigromante uno de Jos más claridosos respecto a este asunto: "Yo al yan· 
qui le tengo horror, peto me alegro cuando humilla la frente de los reyes; yo 
hrindo por el yankee y por el negro", escribía a Fidel, su amigo Guillermo Prieto. 
(32) 
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NOTAS III 

1 •Préambulo a lo Constitución de 1824", en Felipe Tena Ramirez, Leyes fundamentales CÍ2 Mé
%Ü:O, 1ao8-1883, •. r .. PP· 162-167. 

2 Frnncols·Xnvfcr Guerra, México, del antiguo ~mena la Revolución, 1988, t. I, p. 29. 

3 Fernando Escalente, Ciudadalws imaginarios, 1992,passim. 

4 Chorles A. Hale, La trunaformación del liWruli.smo .m México a fin€s del sigló XIX, 1901, 
p.21. 

5 Guerra, op. cit., p. 253. 

6Idem. 

7 Meyer Wlrma: •En diciembre de 1855 el grupo Bnrron estuvo implicndo en un pronuncia
miento en Snn Bias y Te pie. Degollado corre a cstnbleccr el orden, expulso o Eustnqui Barran hl· 
jo y a Guillermo Forbea, lo que dcsencodcna un grave conflicto entre MCxico e lnglo.terrn y pro
voca la renuncia de Degollado, 

"Barron regresa, recibe une indemnización y se le prepara un proceso al ex gobernador. El 16 
de febrero de 1857 el gran jurado declara que no hobin lugar n formarle causa, En la de(ensa de 
Degollado, publicada en periódicos y folletos o lo largo de 1856, se encuentra el único document.o 
que mencionnla liga entre la Cfl.48 Bnrron y Manuel Lczada: Degollado escribe que la Ca.sa Ba· 
rTOn. Impulaó o la gente de Tepic o fin:nor la solicitud deindulto en Cavor de Lczodn en sepUem
bre de 1855 (El Pata, núms. 42 a 44, 53 a 67, 72, 77 y 87 de 1856)9, en La tierra de Manuel LoW
c/a, 1989, p. 148. 

8 Idem, pp. 859-360. 

9 Archivo Histórico de JnJiaco (AHJ), Seguridad PUblica, TeJi1368. 

10 Jeo.n Meyer, Op. Cit. pp. 360. (Cuando se mencione uno obra citado anteriormente, se refie· 
re a la que precede en lo inmediato, en el caso de que ae mencione más de uno obra de un mismo 
autor). 

11 Jean Meyer, &pernndo a Lazada, 1989, pp. 224-226. 

12 José Mario Murió y Pedro l.Apez Gonzñlez, compiladores, Nayarit, del séptimo cantón al Es
tado libro y sobernno, 1990, t. II, p. 8. 
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13 Benito Juó.re:z:, Discursos, correspondencia y documentos, 1962, t. 11, p. 650·651). 

14 BenitoJuó.re:z:, Op. cit., t. 14, p. 315. 

15 El texto en su integridad reza: Acta de neutralidad levantada en lo ciudad de San Luis de 
Lomde, por Jos pueblos del Deportoment.o de Nayarit.· iViva México!.· iVivan los pueblos de Te· 
pie!.· IViva el neta de neutralidad proclrunndn hoy!.- IViva el cxcmo. Sr, general en jefe D. Mo· 
nuel Lozadal 

En la. ciudad de Son Luis, a lo. de Diciembre de 1866, reunidos las fuerzna que se organizaron 
con el nombre de •Auxiliares del Ejército•, y las autoridades de los pueblos que componen el De
partamento del Nnyarit, expusieron: que loa pueblos de este 01?parlament.o, con el laudable obje
to de que México ee constituya definitivamente paro su bien, y de que cesara In guerra civil que 
lo ha destruido desde au Independencia, se adhirieron succaivnmente ni Plnn de Tecubayn y Juc· 
go al Imperio: que lejos de hnberse logrado ese objeto, el paia eatá amenazado actualmente de 
una nnnrquio mñ.s horToroso que todos aquellos por lns que ha posado: que en situación ton la
mentable, oonviene que los pueblos del Depnrtnmento no sigan sosteniendo idea alguna politicn, 
para no exponerse a fomentar con su cooperación el desarrollo de moles que han de producir ne· 
ceaariemente la disolución social: que animndos de este noble sentimiento los fuerzas menciona· 
das han depuesto, hoce ya algún tiempo, toda L'IU actitud hostil; pero que no aiendo esto bastont.e, 
y siendo también necesario que todoa loe pueblos que componen In nación sepan el partido que 
toman los nuestros acerca de Ja cosn pública, declaramos desde luego que han resuelto manifes
tarse neub"alea a laa agitaciones violentaa que vnn o conmover a México, y que habiendo comen
zado ya a pmcticarlo, con•lgnon su tomada decltión en In prcaente acta, expresándolo en loa si· 
guientes artículos: 

lo. El Depnrtnment.o 110 declaro neutral a todo parlido político. 

2o. Eatn neutroiidod •ub.11iatirá y aerá observado estrictamente hasta que cese In l(Ue

rra civil y 1e establezca el gobierno que reconozca la nación. 

So. Laa fuerzas neutrnlea de loa puebloa: ae armarin, municionarán y equipo.nin, sin 
gravar el erario públioo. 

4o. Estas fuerza.a como voluntarias y armadas sólo para atender a su propia conserva· 
ción, no percibirán ningún aueldo. 

5o. El ~rario Jal EliLodo expensara loa gaatoa que tengnn que erogarse en la compoai· 
ción de los trenes de artillería y en la construcción del parque que ao pueda necesitar. 

6o. El gobierno del Departamento mantendró sobre las armas uno fuerzo do línea de 
mil hembra de las tres armu, que aeri pagnda por las rentaa públicas. 

7o. El general en jefe de las fuerzas neutrales no tendrá otnta atribuciones que las de 
moviliz:nr las fuerzas de los pueblo• cuondo lo c::reo conveniente y La responsabilidad do todoa 
loe actos de lo administración pública scrlide las autoridades y emplendoa a quienea corres· 
panda. 

&. Cmno consecuencia do la neutralidad que ha do guardar este Departamento, desde 
In publicación de esta acta, cualquiera fucrzqa beligerante tiene Ubre el paso por él. can In in
di•pensable condición de que ant.es de pisarlo, ha de dar avfoo el Jefe de elln o la autoridad 
política, pidiéndole el dermtero que ha de seguir y el señalamiento de un termino prudente 
dentro del que ha de verificar su tránsito. La falta de uno do estos requisitos constituye hos
til e todn fuerzo que pise el territorio del Departamento, 
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9o. El gobierno del Departamento protejeni. par t.odoa loa medios que est.Cn a eu nlcan
ce, la corrcepondencin epistolar. yn privnd.a.ya oficio! y cuidará de que aco inviolable el se· 
crcto que ello exige. 

lOo. El mismo gobierno fijani toda su atención en proteger el comercio, procurnndo o to· 
do trance que existu lo mris completo aeguridnd en caminos; hncicndo ciccti vos en nocionales 
y extrnnjeroe, lne garantios que lru leyeis lea tienen oonccdidns. 

llo. L:ie pueblos que quieran guardar la misma ncufrnlidad, con sujección ni gobierno 
de este Departamento, quedarán ogregadoe a la comprensión políUca del mismo, mandnndo 
para el efecto ni gobiemo sus actaa de adhesión.. 

120. En consecuencia de la ncutns.lldad que queda proclnmada, t.odo individuo que quie
ra fijar su residencia en es le Departa.mento, podni hnccrlo, sean cunll?!I Cu eren sus opiniones 
políticos, con tal que viva pncincamcntc; en cuyo caso diaCrut.nni du toda.a los gnrnntiaa indl· 
viduales y sociales. 

13o. Se perseguiré. como un et.entado oonlra la ncutrnlided de este Departamento, todo 
manifestación de ideas poliUcns, hecho de una manera sediciosa, y ec lnnzaní fuero del De- · 
partomento a loe culpables. (Obviamente no se preciso qué ec conaidern ·manero sedicloenJ 

140. Se nombra General en Jefe de lm f~ ncutrnlcn de loa puehloa, ni Sr. General don 
Manuel Lozadn y con este carácter queda cncmnendndo o su lealtad, la cjocuclón de In presento 
octu. 

Artículos trnneitorloe 

lo. Al siguiente día de publicada cata acta, ae nombrará una junta de t..nnlos miembros 
cuantos sean loa pueblos del Deparl.tunento. para que proceda e In elecciOn de Jna nutoridn
dea que deban quedar en el Departamento, dmante el estado de neutralidad que hu proclo
inedo, aeñalondo al efecto laa bases a que deban sujetarse en el ejercicio de su administro· 
clón. 

2o. Esta junta será nombrada. por el Sr. General don Manuel Lozodn y se inst.nlnró el 
día 8 del presente y quedarán ooncluidoa swa trabajos el día 15 del miamo. 

3o. LO: junto dnró. cuenta del resultado de su cam.iaión ol Ser. General en Jefe de loa 
fuerzas neub-ale11 el dio 16, pnra que en el a.do disponga su impreaiOn, publicación y el cum· 
plimlento de sus acuerdos. 

4o. Se mandnni copla de In preaente acta al gobienio imperial como al republicano, po· 
ra su debida inteligencia. 

5o, lnterin se publican l~a baaes arriba ezpresadna y se procede al nombramiento de loa 
nutoridndee que deben regir ni Departamento,, cxmtinun.rán en el desempeño de sus respecti· 
vos funciones, los actualmente estoblecidaa. 

Y habiéndose ncordodo una comisión para poner en conoe.imiPnt.n rl~I ~o. Sr. den Manuel L,:;. 
zodo el anterior acuerdo, tuvo la bondad de prcacnt.anc en la junta y dijo: que rcsueJgo como ho 
estado siempre en acatar In voluntad de eatce pueblos, no puede mcnoa que nceptn:r, como en 
efecto uoopta, el encnrgo que ee le confiere y que lo desempeñará sin carácter oficial, sin percibir 
sueldo alguno; y firmó con loa jefes, <ñ.&dales y autoridades ya citadaa. •Acta de ncutrnlidud le· 
ventada en la ciudad de San Luis de Losada. por loa pueblos del Oepart..nmento de Naynrit", en 
Jcnn Meyer, La tierra da Manuel Lozado., 1989. pp. 261 o 263. 

Meses despues, comd sustento o su levantamiento finnl. Losada hizo publicar un ·Manifiesto a 
lo nnciOn Mexicana", en el que muestra nlgunaa de eus preocupaciones centrolce. Tras recordar 
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que pnrn 1873 llevaba quince nños nl frente de los pueblos do In eicrrn de Alic11, el dirigente ex· 
plica qua •tn insu1Tccción de cate Est.ndo llcvnrñ por bnsc principnl In mornlidnd de sue netos, 
procurando a lo vez el progreso de los pueblos, por medio <lr~ establecimiento de In inst.rtucción 
püblico, quitando al comercio lamulUtud dcinCructuosns trnbns con que se encuentro, BRÍ como 
la explotación y cultivo de nuestroi¡ ricos terrenos ( ... )Me esmerare en quemí rcligicin CIAIR! seo 
respetada debidamente ( ... ) Uno de los tendencias de esto insurrección nacannl será, el que In 
clase menest.erosa salga del estado de ignorancia y miscrin en que ee encuentra; nei como el que 
goce de los verdndcros derechos que en jueticin les están cometidos. Snn Luis de Losnd11, enero 
18de 1873. r...foyer, Op. Cit., pp. 317·110. 

Tadavio mús específicamente en relación n las tierras indigenus, uno carta del coronel Domin· 
go Nave dirigido e Losada, Cechndn el 12 de abril do 1869, señalo que ante lns demandas de los 
pueblan por "cuestiones con loa beciendu.s colindantes•, el único recurso legal ca recurrir n la nu· 
ll>rldnd judicial respectiva, •pero he creído que este recurso ca cntcrnmcntc nulo e lncfienz, como 
lo ha demostrado le eepcriencia de tanto& siglos cuantos hoce que existen en MCjico 1011 (inint.eli· 
gible) encargados de In odminietrnción de justicio; pues con muy ro.ros excepciones jemes se hn 
viAto que el débil triunfe del poderoso, sen con justicio o sin ella, de donde resulto que estando yo 
convencido de que ese recurso tan gastado como efímero no baria mñ.s que exasperar a loa pue· 
blos, me he abstenido de ordenarles que se sujeten a él, por est.e.r persuadido do que ya ae ha en· 
aayado inütilmcnte varios veces, no obatnnt.c In robusta justicia que asiste ó los pueblos, según 
sus títulos. Examinando, pues, detenido y concienzudnmcnte cate negucio, al fin he venido o con· 
vencenne de que la cuestión de t.errenos que tienen pendientes loa pueblos, no ndmit.e otra aolu· 
cien que la contenida en los 11iguientes proposiciones: que los pueblos se resignen a perder parn 
aiempre el derecho a que tienen a los terrenos que reclaman. O que se decidan a hacerse justicia 
por •Í mismos. Lo primero no me parece justo, ni equitativo, y por lo mismo no puedo, ni debo, ni 
me conviene aconaejnrlo n loe pueblos. Lo negundo, .J.unque es cscndnlmcnte justo, ha de ser 
com:Jderado y calificado como un hecho arbttnuio y atentatorio que tal vez podrá. ser de trnscen• 
dentalea con.secuencias, porque todos los gobiernos de nuestro país hnn seguido la t.O.ctica de coa~ 
tignrtodo acto que se oponga a lo prescrito por la ley, aunque sea de mera fórmula, sin t.ener en 
cuenta que máa vale prevenir los delitos que castigarlos( .•. ) mi parecer es quel<>11 pueblo• entxcn 
en poaeaion de los t.errenos que justamente les pertenecen con arreglo ó. sus titulas, para que en 
todo tiempo que se ventile esta cuesUon, se convenzan los gobiernos y loa demaa pueblos del pala 
que •I se dió un paao violento no (uá para usurpar lo ogeno, sino para recobrar la propiedad 
uaurpnda, de manera que el finjuaUfique loa medios•. Meyer, Op. CiL, pp. 129·131. 

16 Ralpb Roeder, Ju.áru y au tiempo, 1972, p. 319. 

17 Jean Meyer, E.aperando a Lazada., p. 170. 

18 Benito Juiirez, Op. cit. Tomo 14, pp. 761y762. 

19 Idem. 

20 G. T. Powell, El liberalismo y el cnmpeainado en el Centro de México, 1974, pp. 67-68. 

21 Ignacio Ramircz, Obras, 1944, t. JI, p. 209. 

22Idem, p. 175. 
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23 P~WcJJ; oP .. cit., pp: 72 y 73. 

22 Idem, pp. 75, 75 y 85. 

25 El cinco ck mayo, periódico del Estado de Sinnlon, núm. 30, 14 de 11cptiembre de 1866, p. l. 

26 José Merin Vigil y Juan Bautillt.a Híjur y Hora, Ensayo hiAtórico del Ejército de Occidente, 
1874, pp. 433 a 440. 

27 Idem, p. 455. 

28/dem. 

29 Idem, pp. 474 y 475. 

SO Eate e1t tf!(rn:;me.nto do la carl.u d~ Juürcz a Mntiaa Romenr. • •.• Aun lo que se le díce n u11ted 
do gasto& de alistamiento y transporte de colonoa que so entieade deben ser soldados, debe en· 
tenderse que han de venir al mondo del General americano que, por au categoria, pericia y valor 
experimentado, preste la gare.ntie de que orgnnhará la fuerza y la aujetará a su obediencln y o 
In del Gobierno republiCano y al no hubiese ese general americano a lo mcnoa el Gral. Carbejsl 
debe hacerse cargo del mando, pues lo quo importa es que la fuerr.a. no vengo en desorden ni en 
fracciones independientes, sino subordinada o un jefe. 

•Podría suceder que el Gral. Co.rbajel tenga yo ~goda su expedición y en ese caao se le debe 
auxiliar para que, con lo rnpidez posible, emprende su marcha y comience sus operaciones. Hn· 
blo de preferencia del Gral. Carbejal porque, como be dicho o u.ted antes, ca jete de lealtad y de 
capacidad que, por poseer el id.Joma inglés .. es el más a propósito para entenderac con In gente 
que traiga. Ya usted s11be lo quo ca hablarle o loa gentes en su miamo Idioma y cualquier ob-o Je
fe que no tuviera esta cuulidad no podría utilizar 11 los colono• y en loa momentos de un combat.e 
en que se necesita obrar con la celeridad del rayo y que de le miama manera se comprenda la or· 
den verbal del je(e, seria perjudicial a la causa nacional el mando de un je(e que neccsits.ra de 
intérprete pnra hacene entender de aus soldados..:. Juároz, Op. cil.. t. X. p. 97. 

31Idem. 

32 [gnncfo Rrunirez, op. cit., p. 61. 
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IV 

LA NARRATIVA IDSTOIDCA. SU VALOR 
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En la actualidad, muchas personas conocen y disfrutan In historia a través de 
los trabajos de los novelistas o de los cineastas. Son contados los historiado

res metidos a novelistas o n producir crónicas populares. Lns más recientes no
velas históricas publicadas en México, salvo alguna excepción que se citará en 
seguida, han sido creadas por literatos, propiamente, y no por historio.dores. 

Una de las criticas ciertas que se hicieron a los libros de texto gratuito de histo-
ria de cuarto, quinto y sexto de primaria editados en 1992 -entre muchas otras 
que no tenían razón- fue precisamente la falta de historia contada, de historia 
narrada. Independientemente de las motivaciones que los educadores tengan 
para hacer este planteamiento lo cierto es que la historia está compuesta de his
torias concretas. Por ello, entre los remedios inmediatos adoptados por las auto· 
ridades para desfacer el entuerto de los libros de texto, estuvo la publicación de 
un libro complementario que contiene una selección de historias, entre las 
que seincluyen algunas de ~1al'tín Luis Guzmán, que se publicaron como 
complemento. 

Es conveniente aclarar la importancia de las historias en la Historia, y la rela· 
ción entre ambas. Jacques Le Goff aclara la historia de la propia palabra: en to· 
dau las lenguas romances y en inglés, deriva del griego antiguo, de una palabra 
que significa •et que ve", el testigo. Pero en la actualidad, en las lenguas roman· 
ce, y también en otras, la palabra "'historia• expresa dos, cuando no tres, concep· 
tos diferentes, Significa la indagación sobre •las acciones realizadas por los 
hombres", la ciencia histórica, y también el objeto de indagación, lo que han re· 
alizado los hombres. Por añadidura, es también el relato de esos hechos. Una 
historia es un relato, que puede ser verdadero o falso, basado en la realidad 
científica, o en la imaginación (1). 

Los de lengua inglesa se salvan de esta confusión, pues tienen dos palabras di· 
fercntcs: history es la historia, en tanto que story es el relato. 

Puede decirse entonces que el conjunto del trabajo de los historiadores, la his· 
toriografia, incluiye relatos y novelas históricas. No es común, sin embargo, con· 
eiderar laR cre.ncionP.f:J de ei;t.e 1Htimo e4nPro como trabejo9 de h!9toriograffu. 
pues ciertamente muchas de ellas se preocupan más por sus creaciones literarias 
que por reconstruir y explicar una realidad humana en un lugar y un tiempo. 

Recientemente se han producido varias novelas sobre el fascinante México del 
siglo XIX. Destacan las de Fernando del Paso, Mario Moya Palencia y Paco lg· 
nacio Taibo IJ, Noticias del Imperio (1987), El México de Egerton (1990), y La le
janúz del tesoro (1993), respectivamente, y en el orden en que fueron editadas. 

Otra novela hist.Orica, de próxima publicación es la Carlos Tello Diaz, sobre 
Porfirio Diez, que todavia no tiene título definitivo, pero que aborda la época del 
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exilio de Díaz en Europa. Esta es una de las pocas novelas históricas creadas en 
los últimos tiempos en nuestro país por un historiador. 

La proliferación de novelas históricas y la reflexión seria de varios historiado
res sobre la incorporación de este género como parte de la historiografía es en 
México un tema de discusión actual. Así lo apuntan un reciente texto de Euge· 
nia Revueltas (2) y otro no tan reciente de Josefina Zoraida Vázquez (3). La pri
mera, entusiasmada, considera que la novela histórica aporta a los lectores lo 
que para Horacio era la meta ideal del arte: enseñar deleitando, en tanto que 
para la maestra Vázquez la novela es un instrumento importante tanto para es
cribir la historia, como para enseñarla. 

Porque, y este es el punto central sobre la narrativa histórica, el hecho de que 
se narre no significa que no se haga una interpretación, que no se de una expli· 
cación de los temas que se abordan. · 

· Una narración histórica, independientemente de si tiene o no la forma de una 
novela, tiene un valor explicativo, acerca de cómo se ven desde el presente los 
procesos del pasado. 

En este sentido, Hayden White (4) considera que en la narrativa lústórica se 
revela un significado, una interpretación que el autor realiza. Hay para White 
una relación entre la narrativa, entendida como una estructura discursiva sim· 
bólica o eimbolizante, y la representación de los acontecimientos especificamen· 
te históricos. Y ya sabemos que los acontecimientos históricos son los que de 
acuerdo al trabajo del historiador son considerados como tales. 

Al narrar las acciones de los seres humo.nos se produce una creación que no es 
ni puede ser la reproducción de ellas; es una creación de la mente, como otras 
obras científicas y de arte; no es nada más una repetición en el tiempo de hechos 
que de otro modo estarían muertos; es la creación de una representación, que no 
es ajena al oer social del historiador, muchas veces aficionado y por lo tanto ten
diente ::. ¡;:-~ve:: i=¡:...~c~. como los da alsuhott lileru.los que incursionan en 
la \nVestigación de la historia. 

En la polémica que háce pocos años mantuviaron los lústoriadores británicos 
Lawrence Stone y Erick Hobsbawm, el primero recordó en su ensayo (5) que los 
historiadores siempre han contado lústorias; desde los escritos de Tucididea. 

Pero según Stone hubo una fase en la que, adoptando teorías que pretendían 
hacer de la historia una ciencia comparable a las naturales, la produccióri hi!to· 
riográ.fica se enfocó más a las circunstancias, que a los hombres. En esta fase 
florecieron varias obras da economía histórica y demografía histórica; se crearon 
notables obras sobre las estructuras sociales y su desarrollo y grandes series 
cuantitativas. Entonces llegó un memento en que los académicos se encontraron 
discutiendo entre sí, sin que la mayoría del pilblico se interesara en su labor, 
hasta que sobrevino nuevamente el interés central en el hombre, en las acciones 
de los hombres. 
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Hobsbawm difiere con su colega en el punto de que el nuevo resurgimiento de 
la narrativa no significa de una negación y un abandono de los trabajos que en 
el pasado reciente se realizaron bajo las perspectivas marxista o estructuralista, 
sino una continuación de los mismos propósitos. (6) 

El mismo Stone afirma que "la historia siempre tuvo muchas moradas y debe 
continuar así si es para florecer en el futuro'", y que "nadie ha sido empujado a 
tirar su calculadora y contar una historia". (7) 

nene razón el maestro, ya que al preferir hacer una nEUTación, en particular 
una novela histórica, no se pretende negar el valor de otros trabajos con otras 
características. Incluso las recopilaciones de documentos, como algunas de las 
utilizadas como fuente de información en esta investigación, tienen una impor
tancia en el quehacer de los historiadores. Es decir, no se trata de pretender la 
superioridad de una forma de escribir la historia sobre otra; cada una tiene su 
lugar y su historiador adecuado, y en cada una de ellas subyace una interpreta
ción, como apunta White. 

Hobsbawm dice al respecto que no tiene nada de nuevo elegir ver al mundo a 
través de un microscopio o de un telescopio, pero que al admitir que se está estu
diando el mismo cosmos, no son excluyentes los dos instrumentos, en la medida en 
que según la magnitud del asunto se sepa seleccionar la técnica apropiada. (8) 

Otro teórico de la historia, Trevor Roper, ha considerado que el origen de la 
historia está en la literatura, el mito y la poesía y que éstos son tmnbién uno de 
los principales depósitos de nuestra materia de estudio. (9) 

Al respecto debe hacerse una aclaración acerca de la novela histórica. Hay no
velas escritas como contemporáneas, que devienen novelas históricas. El tiempo 
actúa como un agente en esta transformación. Eugenia Revueltas, en su ensayo 
citado, menciona a Calvario y Tabor, la novela de Vicente Riva Palacio, como 
una del género histórico (10). Ciertamente para nosotros es una novela históri
ca, pero en el momento en que fue editada, se trataba de un material costum· 
brista. 

Al respecto, Georgy Lukncs (1885-1971), uno de los teóricos de la filosofía mar· 
xista más importantes y estudioso de la historia de la literatura, afirma que a la 
pregunta de cuáles son los hechos de la vida que subyacen en la novela histórica 
y que son específicamente distintos de los que constituyen el género de la novela 
en general, hay que responder definitivamente que •ningunos'" (11). 

Bajo esas consideraciones, una novela contemporánea, por ejemplo, la del urn· 
guayo Daniel Chavarría, Allci ellos (1992), una novela de espionaje que se desa
rrolla en la Cuba actual, bien podría aparejarse con otras novelas históricas. La 
cuestión de las clasificaciones parece ser un asunto totalmente arbitrario, es de
cir, propio del arbitrio. Sin embargo, salta a la vista la notable diferencia entre 
una novela contemporánea del autor y otra que se refiera al análisis de los he .. 
chas del pasado. 
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Respecto a la producción actual de novelas hist.óricas, no puede dejar de notarse 
que hay una preocupación actual por reflexionar sobre el pasado, aunque el presen· 
te es un elemento inaprehensible, que de inmediato se transforma en pasado. 

Y esa era la preocupación del Lukacs militante comunista, honrado en sus con· 
vicciones, como cualquier otro científico social que defiende su marco de análisis, 
acerca de la necesidad de que la novela histórica que se estaba produciendo en 
loe años 30 en Europa tuviera una buena base científica y una cierta calidad ar
tística, que en el •realismo soviético· se convirtió prácticamente en aburrido 
panfleto. 

Don Alfonso Reyes, por su parte, al analizar el rico tema de la relación entre la 
Literatura y la Historia concluye que al influirse mutuamente, lejos de •conta
minarse•, ambns quedan •fertilizadas", enriquecidas (12). 

Para el regiomontano, en toda novela hay una historicidad latente, y todo auª 
tor escribe •desde aquella intersección de lineas históricas que lleva como marca 
en la frente•. Explica, pues, los dos temas que hemos destacado anteriormente: 
no hay una frontera in.salvable entre la novela en general y la novela histórica 
como género especifico, y, por otra parte, el autor realiza una interpretación en 
su relato. No se trata de una labor •ascéptica• o falsamente objetiva. Siempre 
hay una intención. 

Sin embargo, aclara que existe una novela •auténticamente histórica•, donde 
no debe existir •delación linguistica·, ni falsificación de lugares, ni mentalidad 
increíble de los personajes. El escritor de novela histórica debe manejar los con· 
ceptos relativos a la época que analiza, sin adjudicarle grtuitamente los suyos 
propios o los de su presente. 

Alfonso Reyes señala que en la Edad Media, al calor de la idea religiosa, se in· 
troduce un concepto providencialista, en donde aparentemente no existe imporª 
tancia por los hechos, pues se considera a la humanidad en su conjunto como un 
solo hombre. conducido por su creador hacia la redención. (13) Cuando mucho, 
la historia se convierte en una repetición de calamidades, en un desfile de leccio· 
nes y castigos. 

Pero en la "'edad moderna• se regresa al •tipo novelesco de los antiguos, mez· 
ciando un sentimiento pragmático y de ejemplaridad. El siglo XVIII "pervierte 
la historia en tesis y epigrama", y cita los textos de Voltaire y Gibbon; uno leve y 
aéreo, el otro torpe y plomizo. 

lnmed.ialament.e se produce una reacción ·a modo de apetito romántico•, y en
tonces •fue menester que una mitad de la historia humana saliese de entre los 
escombros y cenizas, evocada por los conjuros del arte". (14) 

Es decir, en el siglo XIX, el romanticismo volvió la mirada a la Edad Media, y 
surgió un movimiento de literatura episódica, nuestra novela de folletín en Méª 
xico, que significaron, según Reyes, un acicate en el pensar histórico. 
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La historia de la novela histórica -seguramente motivo de una tesis específi
ca- es analizada por los dos autores citados, el mexicano y el húngaro. Este úl
timo, desde luego, limitándose únicamente a su Europa, su ombligo mental. Ci
tando a Walter Scott, pasando por Balzac, Tolstoi y Stendahl, ambos autores 
coinciden en que la novela histórica conquistó y sigue conquistando el interés 
hacia la historia por terrenos que no alcanza la historia clásica o tradicional. 

Luckacs, sistemático, destaca que el tratamiento del tiempo y el espacio, en las 
buenas novelas históricas, tienen requiere un manejo especial y relaciona la in
corporación de grandes sectores de la población en la Europa de principios del 
siglo XIX en los movimientos y conflictos sociales, coincidiendo con el movimien
to que represento el romanticismo, como las causas directas del surgimiento de 
la novela historica. (15) 

Reyes, quien también hace un recuento de loe autores de novela histórica· en 
~uropa, cita algunos ejemplos en lengua española, como Telésforo de Trucha y 
Cosía, Enrique Gil y el venezolano Benito Pérez Galdós, con sus Epi.sodios Na
cionales, y de 11éxico expresament.a menciona a Guillermo Prieto, Justo Sien-a 
el viejo, Manuel Diaz Covarrubias, Ignacio Manuel Altamirano, Vicente Riva 
Palacio y Victoriano Salado Alvarez. 

Pero considera que no es completo este catálogo y apunta que •no seria una tor
pe manera de despertar la curiosidad histórica el establecer bibliografías metó
dicas de tales novelas". (16) Es, ciertamente, una veta importante que podría 
trabajarse: un catálogo de la novela histórica sobre la historia de México, pues a 
pesar de que han pasado décadas del señalamiento de Reyes, este trabajo no se 
ha realizado. 

En toda una primera época de la novela histórica, una característica de las no
velas históricas es que los personajes principales, creados por la ficción, son 
•ciudadanos medios•, envueltos en la vorágine de los cambios sociales, en tanto 
que los personajes históricos clásicos solo aparecen como puntos de referencia en 
la trama que se relata. Eugenia Revueltas apunta que en las novelas históricas 
recientemente publicadas en México esta característica hn desaparecido. En las 
producciones más nuevas, Carlota. Juárez y otros personajes históricos impor
tantes aparecen más humanizados, a la altura del resto de los mortales que fue
ron sus contanpo¡·ár.u:1ua. {17) 

Es Lukacs quien señala que "'lo importante de In novela histórica no es la ulte
rior narración de los grandes acontecimientos históricos, sino el despertar poéti· 
co de los seres humanos que intervinieron en ellos•, y asegura que son los únicos 
documentos en los que se describen las causas que producen los hechos históri
cos y que se ubican en el corazón humano. (18) 

La escritura de la novela histórica plantea diticl'ltndes particulRres, pues, al 
igual que en la creación de cualquier otra novela, exige no sólo el oficio, sino 
también la elaboración teórica que, encima de la del historiador, permita una 
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calidad artística y de interpretación conclente de lo que se busca explicar. 

Pero a pesar de esas dificultades, ciertamente es importante continuar la ex· 
ploración de este camino, pues, según afirma Reyes, la fertilización de la Histo· 
ria por la Literatura (o tal vez al revés) es un milagro que permite la incursión 
gloriosa de la imaginación, uno de los recursos de la sobrevivencia. 
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V 

LA NOVELA 

EL GENERAL CORONA 
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Capítulo 1 

MACUACES CONTRA CHANGOS 

41 



Seria casi la medianoche cuando don Urbano López, comisario de la Cofradía 
de la municipalidad de Acaponeta, escuchó cómo se callaban los grillos y su

po que alguien llegaba por el camino. 

El batir de su corazón sustituyó al ruido nocturno cuando se dió cuenta que se 
trataba de cuatro bandidos armados. 

En otras circunstancias, aquellos hombres podían haber sido tomados como 
campesinos o carreteros, miembros del elemento indígena. Pero sus machetes, 
sus fusiles, sus monturas y la hora en que se presentaban, además de la feroz 
catadura que lucían bajo sus sombreros alacranados, lo confirmaron en su idea. 
Eran bandidos. 

Temió entonces, como nunca había remido, las terribles torturas que se conta
ba cometían aquellos bárbaros, aquellas gavillas que no respetaban ninguna 
ley. 

Se contaba que a sus pobres víctimas, a más de quitarles todas sus pertenen
cias y quemar lo que no podían llevarse consigo, las dejaban totalmente desnu
das, cuando corrían con suerte, porque cuando no, perdían la vida. Ninguna mu· 
jer -niña, joven o vieja- estaba a snlvo de ser deshonrada y muchas veces 
muerta. Cuando los asaltados provocaban la ira de los bandidos, o cuando se 
trataba de sus enemigos políticos, antes de colgarlos les deshollaban las plantas 
de los pies. Eso se contaba. 

El, directamente, sólo había conocido como actuaban en medio de la guerra, o 
las guerras. Cierto era que no tenían piedad. Pero entonces nadie tenía piedad. 

Don Urbano se quedó de pie junto ni caballo que acababa de desmontar. El 
también recién llegaba n su casa. Su actitud antecedió a la orden que escuchó: 

-!Párese ni! 

El indio que le habló se adelantó junto con otros dos, mientras el cuarto se que· 
ció más allá agarrando las riendas de los caballos y oteando hacia la oscuridad. 

-Ten estos papelitos, -dijo el indio que se revelaba con su habla como cara al 
sorprendido don Urbano, al tiempo que le extendía un fajo de hojas de papel im
presas. -Perora tú las llevas con tus jefes, -agregó imperativo y con voz ronca. 
-Manque nomás nos das un recibo.{l) 

El comisario no articulaba palabra. Los tres indios que estaban cerca de él lo 
llevaron al interior de In casa, modesta construcción de adobe y techo de tejas. 
Ahí, sentado ante su escritorio y tras encender una vela de cebo con un pabilo 
que notaba en una lata llena de aceite, teYó el encabezado del documento que le 
entregaban: "Proclama de Manuel Loza da a sus compatriotas" .(2) 
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Se trataba entonces de secuaces de Lozada, aquel Manuel Lazada del que se 
decía que otra vez se había levantado en a:rmas. Entonces era cierto. Por si fue· 
ra poco lo de los &anceses, también los indios se levantaban otra vez. 

La pacificación que los indios de •e1 Tigre de Alica• habían acatado se acababa. 
Don Urbano tuvo ante sí las horrorosas imágenes de las criaturas despeñadas 
en Colotlán, apenas un año antes, cuando los lozadeños encontraron desierta la 
ciudad y mandaron bajar a las f'amilias que se habían ocultado en los cerros y en 
las rancherias.(3) 

De sus recuerdos y cabilaciones lo sacó un empujón leve que uno de los indios 
le dió en un hombro, apresurándolo para que escribiera el solicitado recibo. 

L:t que siguió después don Urbano sólo lo recordaba como una sucesión de cua· 
dros bolTOsos e inconexos. 

Los cuatro indios armados, sin dejar sus arcos y fleches a pesar de portar tam.· 
bién fusiles, con sus cabellos largos, sus cintas bordadas en la cabeza, levanta· 
ron a todos los hombres de la población. Los juntaron en la plaza y el único que 
siempre habló mencionó una insWTección nacional y que la clase menesterosa 
saldría de la miseria en que se encontraba, y los intima.ron a incorporarse a sus 
filas. 

Nadie movía un pie ni hacía ningún gesto. 

Los indios observaban a los hombres en la plaza oscura y ante una seña de su 
cabecilla se retiraron al galope, lanzando vivas a Lozada y a la religión. Antes 
que despuntara el alba, López, a pesar de sentirse abrumado, tuvo fuerza po:ra 
enviar un violento extraordinario, un veloz mensajero que partió a caballo, y vió 
que le prepararan a él mismo una montura. 

+++++ 

Cuando don Urbano I.Dpez se incorporó en el hospital de sangre instalado en 
Santiago Ixcuintla, no fue difícil para el médico hacer que le platicara todo el au· 
ceso de Acaponeta. 

Todos entre la tropa lo comentaban, pero lo sabían a medias y de tercera ma
no. La versión más directa era la del enfermo, y el doctor tenía a su disposición 
esa plática. 

Con ese relato se confirmaron las previsiones que todos se hacían; los tratados 
de paz firmados apenas en febrero, cuatro meses antes entre el propio Lozada y 
el gobernador Pedro Ogazón (4) estaban rotos. 

La orden de marchar hacia el interior del país a sumarse a las fuerzas republi
canas que detenían a los franceses en Puebla seria sustituida por la de ir tras el 
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"Tigre de Alica". 

Pero lo que en realidad le preocupaba al viejo don Urbano era que había tenido 
que confesar que cuando llegó al pueblo venía de visitar a la hermosa viuda del 
difunto Cardoso, cuyo marido (que Dios guarde) había sido una de las últimas 
víctimas de las tropas conservadoras. 

Ya hacía cuatro años que la pobre mujer estaba sola, pero el buen don Urbano 
tenia escozor de las habladurías. 

Ahora nadie toma en serio que una fiebre pueda ser causada por una impre· 
sión. Pero entonces sí, y el hombre, nomás llegó a Santiago, cayó en cama casi 
una semana. 

El comisario había conocido al oficial en jefe de la guarnición, el coronel Ramón 
Corona desde que éste se insurreccionó al fretite de un pequeño grupo que luego 
se llamó los "'Libres de Motaje'", el nombre de una mina de donde Corona era el 
administrador de la tienda de raya. 

Lo había visto desplegar su valentía cuando colaboró a que los liberales recupe· 
raran Guadalajara, sólo para irae luego a dar la puntilla a los conservadores en 
el centro del país. Lo había visto obedecer al gobernador Ogazón cuando éste lo 
envió a la campaña contra Lazada, y disciplinarse cuando le mandaron cesarla. 

Al comienzo de la invasión francesa, a los veinticuatro años, Corona era ya uno 
de los jefes militares del liberalismo que persistían en la lucha en el occidente 
de Is República. 

-Pues si, doctorcito -decía don UrbaD.o platicando con el doctor Hijar. -Ai 
tiene usted que yo he participado desde el principio en defender al gobierno de 
la Constitución. Yo estaba en Tapie y ahí se supo que Juárez llegó a Guadalaja· 
ra. Supimos del levantamiento de Landa y que el oaxaca se fue con sus fielea a 
Colima. Los bandos que nquí se forma.ron eran los dos de siempre: los macuaces 
y los changos. 

_¿a;mo, don Urbano? 4Cómo es eso de changos?, -preguntó el doctor intrigado. 

-Sí, -respondió el ranchero. -Así les decían a los partidarios de los dos gru· 
pos que en Jalisco se peleaban el poder. Utios eran los changos, y otros loa ma· 
cuaces. 

-lPero quién era quién?, insistió en su pregunta. 

-Mire doctorcito Hijnr, -le explicó paciente, -los changos eran los constitu-
cionalistas, que luego se llamaron liberales y los macuaces los clericales, los con· 
servadores. Así se les conocía a unos y otros. Corona, no le quepa duda, estuvo 
siempre con los changos; nunca ha cambiado de chaqueta, como otros cuando la 
veían dificil. 

44 



-Pero lcuándo les pusieron así?, -insistió el doctor Hfjar, que aunque algo 
había oido no sabía el origen de los apodos. 

Don Urbano cav1ló un poco. Meneó la cabeza buscando en su memoria la res· 
puesta al interrogatorio y de pronto se le iluminó la mirada: 

-Fue por un folleto que mandó a publicar don Juan Castaños con motivo de 
una elección en el municipio, -dijo, levantando un dedo. -Castaños era de los 
liberales. En el impreso explicaba Castaños que los macuaces, los tlacuaches, 
sus contrarios, eran astutos como ese animalito, y que los changos, los liberales 
con los que él militaba, eran así, inquietos, hábiles, ~ntinuó. -La gente decía 
entonces, y era verdad, que los macuaccs eran los que apoynbnn A Barron, a don 
Eustaquio Barran chico, el hijo del inglés que hace poco le vendió a Aguirre, 
aquel inglés que tenía comercios en Tepic, en San Bias y en Mazatlán, donde se 
vendían sedas chinas y loza, y que luego tuvo minas en las Californias y en ~:fo. 
nora, y compraba perlas y maderas en San Lucas, para venderlas en Europa, y 
que prestaba dinero y tenía casas y propiedades en el mero centro de Guadalaja· 
ra ... (5) 

-Pero don Urbano, -lo atajó Hijar en su ennumeración del poder de Barran, 
-de tan rico que era, ni modo que no ganara la elecc!ón municipal. .• 

Don Urbano replicó: 

-IAh, qué doctorcito! Pues si por eso estaban los chan¡os. Es que los changos 
eran los de la Casa Castaños. Esta familia tenía sus principales negocios en 
Guadalajara1 y comerciaba con México y sus importaciones venían más bien de 
Veracruz, o sea que eran españolas. Castaños puso fábricas textiles, y un inge· 
nio de azúcar, el ingenio de Puga, que luego se lo quedó Barran, pero ese es otro 
cuento ... Con Castaños estaban loa Gómez Cuervo, los Ramírez, que tenían y tie· 
nen fincas y potreros y inuchas fábricas y comercios. El mismo Aguirre era de 
le;; chango•. 

-lY quiCn ganó en ese. elección?, preguntó nuevamente. 

- Paréceme que ganó el candidato de los changos ... Pero eso no importa, por-
que luego hubo el levantamiento contra la Constitución del cincuenta y siete, y 
las ~utoridades municipales servían para un carambas. A fuerza las querían 
mangonear los nuevos jefes, -dijo el comisario. -Los dos grupos querían con· 
trolar sobre todo las aduanas. De todos elloR se decía que contrnbnndeaban pla
ta y de la compañía de Barron se dijo siempre que manejaba a Lazada. (6) · 

-Si, eso yo también lo había oido, -repuso el médico. 

-Pero además, doctorcito, por aquí nos gusta mucho ponerle nombres a los 
grupos políticos. En Ixtlán, déjeme contarle, llamaban a los criollos los •hueve· 
ros•, y en la cabecera del municipio se enfrentaban con los de Ahuacatlán. que 
les decían los "ombligos dulces" (7), -<lijo don Urbano y soltó una carcajada, 
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mostrando sus sanos y parejos dientes, réplica de una blanca mazorca de maíz. 

+++++ 

El coronel Ramón Corona, acompañado de una escolta de unos cuarenta drago· 
nes, regresaba de Guadalajara a Tepic luego de haber precisado con el goberna
dor Ogazón las condiciones en que una fuerza de soldados republicanos se tras· 
ladaría al oriente del país para sumarse a las fuerzas que intentaban frenar la 
embestida de los franceses, detenidos todavía en Puebla. El ya reconocido ofi· 
cial, a pesar de sus apemis veinticuatro años, llevaba instrucciones para organi· 
zar la marcha de la Sección de Tepic bajo su mando, hacia el centro de México. 

Era la mañana del 30 de mayo de 1862. El cinco de ese mes el general Zarago· 
za había dertotado a sus enemigos en los campos de Puebla y esa noticia era un 
gran motivo para que los republicanos jaliscienses quisieran apresurar sus mo· 
vi.mientas hacia el interior; sumarse a aquellos patriotas sería un privilegio. 

La época de lluvias estaba ya encima y los días tenían que aprovecharse. Lue
go, los torrentes de agua que bajaban de las montañas y las tempestades del cie· 
lo convertirían a varios ríos de la región en barreras inflanqueables y a los cami· 
nos en gigantescas culebras de lodo, por donde sería imposible el tránsito de 
hombres y bestias, y ni pensar siquiera en carros o convoyes de acémilas. 

Corona era muy alto, delgado, con bigote oscuro muy bien cuidado. Vestía un 
traje negro al estilo de los rancheros, bufanda de lino y sombrero de ala ancha 
de piel de conejo. Montado sobre un resistente alazán, abría la marcha al lado 
de su comandante Angel Martínez, del batallón "Lanceros de Ixtlán". Sus penaa
mientos iban del cálculo de los bastimentos que todavía necesitaba para equipar 
a sus tropas, a la pérdida de los ranchos que habían adquirido su tío Loreto Co
rona y él mismo, y que habían perdido cuando Lozada y los conservadores se ha· 
bían restituido en Tepic, a pesar del triunfo a nivel nacional de los defensores de 
la Reforma. Un litigio que no llegaba a solución. 

La caravana de jinetes marchaba al paso por el viejo camino real, un camino 
trazado hacía más de dos siglos y que no había recibido ningún mantenimiento 
en décadas, como todos los caminos mexicanos de entonces. La dañada pavimen· 
tación de piedras de río en muchas parles más bien obstaculizaba el paso de las 
bestias, porque desprendidas formaban hoyancas. (8) 

Al llegar a Ixtlán, el coronel recibió un extraordinario de su amigo Juan B. Se· 
púlveda, administrador de la aduana terrestre de Santiago. 

Ramón Corona, sin bajar siquiera del caballo, quitó el sello al mensaje y lo leyó. 

Se trataba de una advertencia de que su vida corría un riesgo casi inevitable. 
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Sepúlveda le suplicaba que regresara a Guadalajara. 

Pero Corona tenia apuro. Acostumbrado ya a los riesgos, el militar pensó que 
no es posible planear cada paso de la vida y siguió adelante. 

Sabía, porque de ida hacia Guadalajara ya había escapado a un atentado, que 
para Manuel Lozada se había convertido en un aborrecible enenúgo. Nada ocu
rre gratuitamente. Coronn, a su vez, habin sido uno de los perseguidores más te
naces del "'Tigre de Alica•, precisamente en la campaña que en esa sierra se ha· 
bía llevado a cabo el año anterior, junto con el guerrillero y también famoso 
bandido Antonio Rojas y Anacleto Herrera y Cniro, una campaña con las órde
nes de extinguir los pueblos de San Luis, lugar de nacimiento del cacique mesti· 
zo, además de Tequepexpan y Pochotitlán. (9) 

Pero Lazada había sabido enfrentarlos, teniendo a su lado a los belicosos indios 
que como fantasmas atacaban a los soldados republicanos en cada pliegue del 
rocoso tel-reno. Arrojando grandes piedras desde las inaccesibles alturas, prote· 
gidos por su padre el sol e inundando de flechazos a sus enemigos a los que mu· 
chas veces dejaron sin provisiones de boca, los indios semidesnudos habían pa· 
rada la ofensiva en su contra y Ogazón, que había querido exterminarlos les 
había ofrecido entonces un acuerdo de paz. La presencia de los franceses lo in
dujo a ello. Ogazón y Lazada firmaron los Tratados de Pochotitán. 

Corona no sabia que Lozada se aprestaba a desconocer esos acuerdos. La noche 
siguiente a la marcha del coronel Ramón Corona, que pronto sería cortada, Lo· 
zada enviaría mensajeros a los pueblos tepiqueños para proclamar el fin de la 
tregua. 

Poseído por la idea de concluir los 8.lTeglos para ponerse pronto en marcha pa· 
ra Puebla, Ramón Corona continuó su camino. 

Ln comitiv.!! ps.só po!" AhURcRthin y en un punto llamado El Marquesado, al co· 
mienzo del peñascoso sendero que forman las lavas del volcán El Ceboruco hi· 
cieron un alto para almorzar. (10) 

Habían salido de Guadalajara al despuntar el día y sin preparar fuego, a la 
sombra de dos gigantes guanacaxtles que crecían casi juntos, los soldados se 
aprestaban a comer tortillas y queso y tal vez a fumar un cigarro. A lo lejos se 
divisaban algunos indios que parecían andar cuidando ganado. El receso tomó 
sólo unos minut.os y los hombres retomaron su ruta. 

El Ceboruco de cuando en cuando dejaba escapar fuma.rolas de sus varios crá· 
teres. No engañaba a nadie porque su grandiosa belleza lucia el poderío de la 
naturaleza. No es como otros paisajes que provocan a los espíritus tranquilidad 
y calma, sino que, sin ser una vista siniestra, se dejaba ver como un prólogo de 
la Sierra Madre, y mostraba abiertamente lo agreste de las montañas que conti· 
núan hacia el norte. 
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El camino que seguían Corona y su gente se adentró por un cañón de unos cin· 
co metros de ancho. Las herraduras de la media centena de caballos daban íor· 
ma a una cascada de percusiones que encontraba eco en las altas paredes de 
piedra del cañón, tan altas que a esa hora de la mañana la sombra del lado de· 
recho oscurecía todo el paso. El sendero hacia una curva y los soldados intuían 
ya lo que iba a ocurrir. La escenografía era la adecuada. 

Cuando la vanguardia de In gente de Corona se hallaba a pocas varas del final 
del estzecho, recibieron una descarga de fusilería que les confirmó la celada. 

Al &ente, una trinchera de piedra obstruía el paso y tras de ella estaba una 
tuerza lozadista que había iniciado los disparos. De lo alto de las paredes llovínn 
piedras y balas y la retaguardia Cue cubierta por un grupo de caballería que 
apareció de pronto. La sorpresa en la guerra siempre tiene una untadita de mie· 
do, que los causantes pueden aprovechar. ' 

Rodeados complel.amenle por una indiada, los jinetes de Corona se sentían ba· 
tidos incluso desde el suelo. Entre los truenos de las armas, los relinchos los gri
tos, los bramidos, los alaridos, los rugidos, las vociferaciones y las quejas que se 
deeplomeron en un instante sobre el terreno de batalla, Corona mondó contra· 
marchar para cargar sobre la caballería enemiga: 

-IA machetear n esos!. 

Martinez, el comandante de la escolta, también ordenó: 

-IVén¡¡anse contra los de esta orilla!. 

Sin corneta, sino con la coordinación del grupo de hombres que han pelado jun· 
tos, los liberales dieron vuelta sobre sus perseguidores y se abrieron paso por la 
izquierda del pasillo de piedra. 

Loa que han combatido teniendo a la vista a sus enemigos saben que la lucha 
es distinta si se pelea de trente una fuerza contra la otra o si un bando es perse· 
guido o acorralado por el otro. 

En e!~~ oe-_so, !!! Ye.!~tí~ tiene de res:peldo la "!ente.je. me.te..'"ial y la hn.bili· 
dad de los jefes. En el segundo, si los perseguidos o acorralados de pronto se dan 
media vuelta y enfrentan a sus perseguidores, durante un instante éstos se per
catan de que una furia especial se presenta en el campo de batalla ... No se trata 
simplemente de pelear una victoria, sino de una defensa directa de la vida y eso 
da un coraje especial. Corona lo experimentó más de una vez en su vida de sol· 
dado y en esa ocasión, ante la reacción de su gente, aprovechó ese instante. 

Pero una docena de los esperanzados homhreR que querían IJegar a Tepic su· 
pieron que su última comida habla sido el austero almuerzo de tortillaa de pocos 
minutos antes, ~dos por loe machetazos y balas enemigos. 

Los indios, descalzos todos, algunos apenas vestidos con taparrabos, pero bien 
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montados en sus cuacos, también gritaban en su lengua a los chinacos: 

-ilpiyapan! Upiyapan malero!, -y descargaban sobre las cabezas de sus ene
migos formidables palos y golpes de machete. 

Los prófugos que lograron traspasar la barrera de las armas de los lozadistas 
se apoderaron de una mal delineada vereda que los condujo a una barranca. Ea· 
jaron la pendiente. Seguidos de cerca por el doble o el triple de su número, Cor· 
zando a sus caballos en la carrera llegaron a un río al fondo de la quebrada. 
Cuando intentaban cruzarlo, Ramón Corona recibió un balazo en la cabeza. 
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NOTAS Capítulo 1 
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Gobernador de Jalisco. AHJ, Fondo Gobemnción, ns unto Seguridad Pública, uño 1862, JnV56. 
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3 Corto del preft.'Clo Ignacio Sulirez al gobcmedor Ogazón. AfLJ, Fondo GobernacJón, asunto 
$egUridnd Público, 12 de ngo11to de 1861. 

4 Jooé Muria Vigil y Juan D. Híjlll' y Hnro, Ensayo histórico del Ejército de Occidente, 1874, p. 
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200. 
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Capítulo2 

BANDIDOS Y FACCIONES 

51 



Don Urbano se encontraba en una cenaduría en Tepic tras haber concertado 
la ventn de un cargamento de arreos pnra cabellcría: fustes, frenos, riendas, 

espuelas y algunas sillas. Aunque ciertamente el negocio le había sido muy h!>· 
neficioso, In verdad era que andaba hurgando en la situación militar creadu p0r 
el levantamiento lozadista. 

Don Urbano había recibido el encargo a través del teniente coronel Bibiano DU
valos, otro de los jefes republicanos que acnbabnn de abandonar la ciudad recién 
ocupada por las huestes de indios, jefaturados por Lozada en persona. 

El patrón de la cenaduría, que también funcionaba como mesón, felicitó a don 
Urbano por haber logrado la venta a pesar de estar muy fresca cruenta batalla. 
No hubiera sido ex'i.raño verse despojado de sus prendAs por cualquiera <le los 
bandos que continuaban el combate, no obstante el avasallador avance de Loza
da, ya que la fuerza liberal, aunque muy mermada, resistía en Santiago Ixcuint· 
la. 

-Sí, señor, ahora que los tiliches los guarde y los use el hacendado de Porti
llo ... Yo nomás tengo cuidado de las mulas ... Dios mediante regresaré con bien, 
--dijo el ahora comerciante. 

-A qué don Urbano, usté que se ispone en estos tiempos, -comentó el patrón 
del mesón, que compartía con su huésped un buen mezcalito que daba calor al 
cuerpo para olvidar el bochorno de la noche veraniega. -Si no le han quitao los 
animales los lozadistas estos, se lo han de quitar los rojos, y si no, no faltará 
bandido en el camino que se le adelante ... No sé cómo vino a dar ahora con sus 
recuas y sus carros. Mejor se había de quedar aunque juera unos dillítas. 

-A lo mejor tiene razón, patrón, -respondió don Urbano, que comprendía el 
riesgo de andar por esos caminos del señor, acompañado nadamós de dos mu· 
chachos que arreaban el convoy de carros. -A lo mejor me quedo en Tepic. 

En Santiago, apenas don Urbano se restabli:dó de sus males, t:l mo;.•eno y jovi::u 
teniente coronel Bibiano Dávalos lo mandó llamar. Le dijo la importancia de los 
servicios de un informante en momentos en que la patria era invadida por los 
franceses y los indios levantaban la pacificación. 

Don Urbano, como comisario de la cofradía de su pueblo, no era nuevo en los 
asuntos comerciales. No tendría trabajo en establecer contactos y buscar los pro
ductos que podría realizar con éxito, si no perdía sus cargamento en el camino. 
Además, la cofradía. tenía años entre que si existía o no existía. Hnsta que se 
aplicaron las leyes de desamortización, la cofradía, con la guía más de nombre 
que de verdad de la parroquia, rentó terrenos y compró ganado; luego los fundos 
de la corporación fueron denunciados como baldíos y el que pudo compró o hizo 
la lucha por comprar las tierras. 
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Entre e>..i>ulsiones y guerras, lo cierto era que en los últimos nños no había pro· 
ducido ni para el consumo y el titulo de comisario lo tenia de adorno. 

Don Urbano aceptó. Concertó con don Bibiano asumir el trabajo de un pacífico 
an·iero. Al fin que en In guerra la gente tumbiCn come. 

La cenaduría estnbn llena de algunos jefes lozndistas. Dos mujeres con faldas 
de percal y cintas de estambre amarrando sus trenzas servían tejuino y atole 
xoshco, atole de maíz agrio, con los que los parroquianos, acuclillados en el sue· 
lo, completaban su yant.FU" de tamales de ceniza y longaniza frita que servían 
con montones de chiles toreados y gordas que otras dos mujeres, hincadas sobre 
sus metates, echnbnn sobre un camal de barro. Esa comida era un manjar para 
los que estaban acostumbrados a andar semanas enteras por la sierra comiendo 
solamente pinole, raíces y agua de sus hules. (1) 

Urbano procuraba escuchar y era cuidadoso con lo que decía. 

A la mesita que ocupaba se acercó uno de los lozadistns. Era un mestizo more· 
no, enjuto, que vestía mitad como indígena, mitad como cntrín. En una mano 
llevaba un sombrero charro con adornos plateados, y en la otra una botella de 
mezcal. 

~iga, -dijo dirigiéndose n don Urbano, -a que no le han salido en el camino 
los mcntnos bnndios. 

Don Urbano alzó la vista. 

-No, y espero en Dios que no me salgan ... Quiero llevar mezcal a Rosa Morada 
y traerme de allá algo de pescado. lPiensa usted que haya problema?, -pregun
tó el arriero con doble intención. 

-Ah, !Adivinar!. Yo cabila que no, porque las mulas se quieren para los moví· 
mientos muy largos, o llevar cargamento muy grande. Orita no crioqui se re· 
quiera, -expuso el lozadeño que tomó asiento y bebió de su botella. 

-iQue se vuelva enjundia!, -brindó el patrón del mesón. 

-A la salú de mi general Lazada, -agregó el de la botella dando un gran tra· 
go. -Está gueno este mezcalito, -añadió. 

-<.Pero no se ha sabido de gavillas por el rumbo de Acaponeta, o de Rosa Mo· 
rada?, -interrogó el arriero. 

-Saber, saber1 pa qué le digo, mi amigo: no. Pero ya sabe usté que por todos 
laos andnn grupos. Que si el "Colimilla", que si Aedo, que si el "Perrucho", que si 
el 11Pata de Palo", que si sabe el diablo cuántos ... Agrégele usté a los bandidos 
que andan con los rojos, como ese Antonio Rojas, o la "'Simonn Gutiérrez". 

-Crioque Rojas anda más bien por el sur, casi casi en Michoncán, (2) -agregó 
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el mesonero, que como todo el mundo en esa época sabia al dedillo los decires de 
las acciones militares y no decía una palabra sobre la fama de bandidos de los 
lozadistas. -Y tambien parece que los otros bandoleros están por esos rumbos, 
cercas de Guadalajaru, (8}-ngregó. 

-Pus más le vale a Rojos que se quede por allá. Si acá regresa, nosotros no va· 
mos a dar la noticia falsa de que lo quebramos, como él dijo de mi general Loza· 
da. Nosotros sí nos lo echamos por ésta, -amenazó el lozadista besando una 
cruz formada con su mano. 

-Ah, qué Antonio Rojas, con sus hacheros, siempre ha dado qué decir, -dijo 
don Urbano trasluciendo su inconformidad con la presencia en lns filas liberales de 
guenilleros·bandoleros, como Rojus o "La Simona", el famoso Simón Gutién-ez. 

-Sí cierto, don Urbano, -agregó el mesonero. -lSe acuerda ust.e<l de las con· 
ductas de plata de los ingleses?, esas que Degollado tuvo que devolver al cónsul 
Barran. -Don Urbano asentía moviendo entre las manos su vaso vacío, mien· 
tras el lozadista alertaba su atención. -Don Santos Degollado le reclamó al ha· 
chero que se había puesto fuera de la ley, -agregó. -Rojas le contestó enton· 
ces: "ay, don Santitos, ly cuándo he estado dentro de la ley?". 

+++++ 

Como el coronel Ramón Corona había visto muchas veces los sufrimientos que 
pasaban los heridos en las guerras, repetidamente había rogado a Dios que si le 
tocaba una bala, ésta le diera en la cabeza, para morir de pronto. antes quepa· 
sar por los suplicios que había presenciado. 

Cuando huía del Ceboruco y se sintió herido en la cabeza e inmediatamente ha· 
ñado en sangre, lo primero que pensó fue que sus súplicas habían sido escucha· 
das y se arrepintió de lo que había pedido. (4). 

Pero la bala que lo hirió dió precisamente en In grnmpn de ~u sombrero .. A..ntc 
ese obsta.culo se desvió, siguiendo la curvatura superior del cráneo sin penetrar, 
por lo que la herida fue sólo superficial. 

El comandante Martínez, con los sobrevivientes de la escolta de Corona, ocupó 
la retaguardia de los hombres que huían y sostuvo el fuego sobre el enenúgo, 
mientras Corona, extraviando el camino con unos cuantos de sus hombres, logró 
liberarse de la persecusión que se les hacía. 

Ando.ndo todo el día y pa.l'te <le la noche, llegaron al rancho El Canchal, cercano 
a Compostela. Ahí recibió la noticia de que Tepic era atacado por el mismo Loza· 
da. (5) 

Días antes, en el.rancho, habían circulado rumores de que los indios se prepa· 
raban a romper los pactos de paz. 
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Varios vecinos habían estado en Compostela y ahí se habían enterado de las 
asechanzas preparadas contrn Corona en El Ceboruco. más otras que otra fuer
za lozaclista tenia previstas en otro punto del camino por donde debía pasar,por 
si el militnr escapaba a la primera. 

Al día siguiente, a pesar de la herida, Corona tomó por la costa de Chila, yendo 
a pernoctar a un rancho del capitán José Patrón, que en otro tiempo había per
tenecido a sus fuerzas. 

-Mi coronel, ya mandé exploradores y un correo a Compostela .. De inmediato 
tendremos razón de lo cierto en Tepí, -elijo, ofreciendo su hospitalidad a sus ex· 
compañeros. 

-Ya ves, Patrón, tú y yo estábamos en lo cierto. "El Tigre" no se iba a estar 
mucho tiempo en su cueva, -dijo Corona, quien todavía no sabía del pronuncia
miento en que Lazada desconocía los tratados de Pochotitlán, los tratados de 
paz que lo mantuvieron calmado menos de cuatro meses. 

Los eA"Ploradores de Patrón volvieron con pésimas noticias: era preciso que em
prendieran la marcha de inmediato; los lozadeños se encontraban en una ran
chería cercana y estaban informados del camino que llevaban. 

Por terrenos inaccesibles, por caminos extraviados; Corona y sus compañeros, 
en comunicacién con los exploradores de Patrón, se dirigieron a Jnlcocotan, po
blación ubicada a unas siete leguas de Tepic. En el camino fueron informados de 
que el enemigo hnbía contramarchado. 

En Jalcocotán se confirmó que el jefe del Alíca. se había echado sobre la guarni
ción de Tepic y había causado un descalabro de consideración. (6) 

Un descalabro que significó la pérdida de esa posición. 

La noticia del pronuncia.miento riP, T .oznrla había coincidido con su aparición so
bre las lomas de la Cruz, alturas que dominan al occidente de la ciudad. 

Un día antes había ocurrido la emboscada en el Ceboruco y la madrugada de 
ese día los heraldos lozadistas habían difundido en varios pueblos la proclama 
que desconocía el tratado, como en Acaponetn con Don Urbano. Lozada actuaba 
prestamente. 

Desde las lomas de la Cruz se observaba el trazo recto de las calles tepiqueñas 
y la amplia Plaza Mayor al centro de la población. (7) 

La plaza, enmarcada en la casi totalidad de sus cuatro lados por amplios porta
les con arcos de aristas biseladas, tenía en su lado oriente el templo parroquial, 
todavía sin terminar. Junto a esta parroquia, la capilla de Dolores cobijaba a la 
figura de la patrona de la ciudad. 

En ese mismo lado de la plaza también se ubicaba el edificio de gobierna, mien-
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tras en el Indo poniente estaba la cárcel y en contraesquina el interesante edifi· 
cio clásico del Hotel de la Bola de Oro, donde en los intersticios entre las guerras 
se expendía hielo y nieve. 

Al centro de la plaza, un bello jardín que lucia una sencilla fuente de piedra al 
centro, unn fuente redonda con cuatro delfines de cantera que servían de verte· 
cleros yu que por sus bocas salían chorros de agua, de esa deliciosa agua tepique
ña que por tubería de barro se cnnalizaba desde la caja del agua hasta la fuente. 

Algunas bancas de mampostería encuadraban el sitio sombreado por fresnos y 
unas farolas de aceite de precioso diseño iluminaban, aunque escasamente, la 
hermosa plaza de Tepic. 

En las tiendas, como la Mercería Alen1ana, o la tienda de los hermanos Men
chaca, al igual que las casas que crecían a lo largo de las calles hacia las afueras 
de la ciudad, las personas permanecían encclTadas, olvidadas ya de los arcos de 
flores y las guirnaldas con que pocas semanas antes habían recibido a Lozada 
quien, de la mano del jefe sinaloense PlB.cído Vega, había festejado sus tratados 
de paz. 

El teniente coronel Bibiano Dávalos, al mando de doscientos hombres de la sec· 
ción de Tepic, y apoyado por una fuerza igual del segundo batallón de Sinaloa, 
marchó a enfrentar a Lazada. Supuestamente tendría respaldo de otro de los ha· 
tallones de Sinaloa. Sin embargo, éste último no disparó ni un tiro y se retiró 
por el camino de San Bias. 

Las fuerzas republicanas se dispersaron y muchos de sus integrantes cayeron 
prisioneros. Lozada quedó en poder de la artillería y de otros materiales de gue
rra que con grandes trabajos se habían acumulado para las fuerzas que parti
rían para Puebla. 

Con los prisioneros, Lazada manifestó una actitud diversa: los que pertenecinn 
a las fuerzas de Tepic, las fuerzas del coronel Corona, fueron inmediatamente 
pasados por las armas; los de Sinaloa salvaron la vida. 

Cuando Ramón Corona tuvo estos informes, comprendió que no iría a combatir 
al centro del pRÍS. Primero tcnfa que resolvt!1·ise, de un modo u otro, Ja situación 
en Jalisco. 

+++++ 
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DEL ARCHIVO PERSONAL DE CORONA 

Sr. Don Esteban Corona, San Francisco de las Californias. 

Querido padre: 

Espero que ésta lo encuentre bien de salud. 

De aquí, puedo decirle que mi hermana y mi tía están bien y seguras, aunque 
salieron de Tepic por el nuevo levantamiento de Loza.do.. ~1.c hubiera gust:ido no 
haber sabido siempre que no era cierta su pacificación.. 

La proclama en la que desconoce los tratados de paz alega que no se cumplie
ron los compromisos de Ogazón de que el nombramiento de las autoridades en el 
Cantón iba a recaer en personas que no hubieran tenido antecedentes en el con
flicto anterior. 

Pero lo peor es que refiere una versión acerca de que en San Francisco el coro· 
nel americano Miller está haciendo una reunión da filibusteros para que ellos 
controlen la sierra de Alica, aaolicitud y expensaa de Ogazón, y que ya están lis
tos 500 hombres. 

Nosotros, en ln sierra y de acá para allá, no hemos confirmado ai es verdad es
to. Le agradecería, padre, me remitiera la información para saber en qué situa· 
ción me muevo. 

También le agradecería me mande decir cuándo y por dónde será posible em· 
barcar los riíles Enfield-que Luisito compró en su viaje anterior; no sabe usted 
la Celta Que nos hacen. Estoy viendo venir que la guerra va a ser muy larga, por 
si los gabachos logran pasar de Puebla. Pero usted tenía razón. Soy muy krco. 
No es por la carne de mula que muchas veces hemos tenido que comer. sino por
que así tienen que ser las cosas. Lo que no se permite. no ee permite. 

Aunque muchas veces no hemos tenido rifles, los machetes y las lanzas no nos 
han faltado. Pero no se compara nada a pelear con una buena artillería y con to
dos los hombres enriflados y municionados. Ya no pido revólveres o rifles de per· 
cusión. Me conformo con armas de chispa. 

Como eso hace mucho que no se nos da, nos ayudó mucho lo que nos dijo del ár
bol hinchahuevos. Aunque se nos puso malo un indio de Huajicori que preparó 
la corteza. Hubiera usted visto a los lozadistas al día siguiente en que se acerca
ron al arroyo en que la echamos: todo un batallón patizambo. La piel quemada 
tampoco fue para menos. A nosotros, ya nos tocó que en Alica una. noche los ala
cranes nos acabaron a la mitad, y esos animalitos no se amontonaron solos en el 
ceITO. Los que nos salvamos Cue porque Dios nos protegió, como a mi me sigue 
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protegiendo, y mi madre, desde el cielo, no 1~ quepa duda. 

También nos han servido mucho Jos periódicos americanos que nos mandó. Las 
noticias de los ingleses y españoles nos llegaron antes por ese medio que desde 
Vera.cruz. 

Quisiera preguntarle si por fin lo esperamos de vuelta. No es el mejor tiempo, 
pero usted hace mucha falta a la causa y a mi hermana, más que a nadie. Lo del 
rancho El Armadillo otra vez está perdido, pero si la ley se impone, como suce· 
derá por fuerza, lo hemos de recuperar. Mi tío Loreto tampoco puede estar pen· 
diente de estas cuestiones, aunque gracias a Dios no faltan mnigos en los que 
descargo mi confianza para esas cuestiones de familia, pero nadie mejor que us· 
ted para estro- al tanto de todo. 

Ahora mismo siento que en muchos meses no tendremos sosiego y me estoy 
preparando para ello. Con toda confianza, como siempre, puede responderme 
con Luis, que no tardará en volver por estas tieITns. Le mando un abrazo, 

Su hijo que lo quiere 

Ramón. 

Ramón Corona. Santiago Ixcuintla, Tepic, 4 de junio de 1862. 

+++++ 

Reuniendo a los dispersos de Tepic y levantando en armas a otros partidarios, Ra
món Corona logró rehacer su fuena durante los siguientes meses y sentó su centro 
de operaciones en Santiago. No sólo la rehizo, sino que la aumentó hasta dos mil 
quinientos hombres y ~dic5 ascenderla de sección a la cat.egoria de brigada. 

Ese año atacó Tepic tres veces y una de ellns, en octubre de 1862, estuvo a pun· 
to de tomnrlR. Pero sus encmi¡;o~ ~e hicieron fuuri.es en In iglesia y de ahi no fue 
posible sacarlos 

Después de esta última batalla, la situación de les fuerzas de Co!"ona era extre
madamente precaria, pues no tenia ni los elementos necesarios para atender a 
los heridos_ (8) 

Debía reportar sus uctividades a los gobernadores de Jalisco y de Sinaloe. Al 
primero, porque Tcpic pertenecía a ese Estado y al segundo porque las fuerzas 
militares de occidente debían coordinarse, según órdenes superiores, en el plan 
de marchar hacia el oriente a combatir a los franceses, Jalisco debía mandar un 
número de hombres representando su contribución y la de Sinaloa, en tanto que 
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este Estado se aprestaba a defender lu costa del Pacífico, en la eventualidad de 
un ataque a México por ese litoral. 

Ese había sido el plan, que evidentemente cambió con el pronunciamiento de 
Lozada. Las nuevas órdenes recibidas ponían a Corona en coordinación con el 
general don Plácido Vega, gobernador y jefe núlit..'11" que tenia su sede en Mnzatlán. 

Del gobernador de Jalisco no podían esperarse auxilios, porque en casi todos 
los departamentos el bandidaje le había obligado a emplear todos los recursos. 
Pero don Plácido Vega envió una respuesta sorprendente: resolvió que no man· 
daría ningún auxilio argumentando que él no había ordenado el movimiento so· 
breTepic. 

Para entonces los soldados de Corona hacían sus propias balas con pedazos de 
fierro a fuerza de martillo y hubo casos en que usaran piedras como proyectiles 
de sus mosquetes. 

Sin pólvora, sin plomo, sin dinero, sin poder recurrir más a contribuciones de 
los pueblos adictos y no adictos -porque ya se habían consumido sus semillas, 
sus ganados, sus caballos- quedaban muchas veces sin otra posibilidad que la 
de coinbatir con armas blancas, porque la inacción, consideraba Corona, era un 
mal desgastante. Y esto ocurría cuando la autoridad en Sinaloa tenía a su dispo· 
sición los ingresos de la aduana de Mazatlán. 

Ramón Corona envió al teniente coronel Bibiano Dávalos y a don Francisco Se· 
púlveda cerca del gobernador Vega en un renovado intento de conseguir recur
sos. Pero don Plácido no dió su brazo a torcer; se mantuvo en su negativa. 

Don Bibiano y don Francisoo llevaban indicaciones precisas de recurrir a los oficia. 
les de las fuerzas de Sinaloa, a quienes pidieron en calidad de préstamo una parte 
de sus haberes personales. Pero aquí tampoco tuvieron resultado favorable. 

Entonces ejecutaron la siguiente parte de sus instrucciones. 

El teniente coronel Bibiano Dávalos se entrevistó con el comandante don Jesús 
ToleJo, que mandaba una de las fuerzas de Sinaloa. A él el propio don Plácido 
estuvo a punto de fusilarlo y, por ello, había expresado en más de una ocasión 
que sería el primero en colaborar en derrocar a la administración de Vega. 

-Vea usted, comandante, -dijo don Bibiano, -los franceses asedian a Puebla 
y todos los pueblos gritan que están al borde del abismo; el país entero llama a 
nuestra conciencia, pero estamos como el enfermo en vísperas de su muerte. 

-lY qué podríamos hacer, don Bibiano? -preguntó Toledo, mirando a su ami· 
go do otros tiempos. 

-Me parece que la única salida que tenemos es deponer a Vega, asunto en el 
que usted tendría un papel principal para poner sobre aviso a los jefes que estu· 
vieran de acuerdo, --expuso el teniente coronel. 
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La entrevista se desB.1T0llnba en el cuarto del hotel en Mazatlán que ocupaban 
Dávalos y Sepúlveda. Este último hacia guardia en la entrada de la habitación, 
acompañado de dos señoras que daban pretexto para la estancia del militar y el 
administrador en el cuarto a media mañana. 

El comnndnntc Toledo alzó las cejas mientras parecía repasar mentalmente 
con cuántos de los oficial~s podría contar. 

Bibiano Dávalos abundó en sus argumentos: 

-El momento es crítico, comandante. Comprendo que le estoy proponiendo 
desconocer a una autoridad que mal que bien ha sido concedida por el gobierno 
supremo, pero nosotros sabre.mas explicar ante el núsmo presidente por qué 
adoptamos esta medida extrema. !No quiero ni pensar qué pasaría si los france· 
sés avanzan hacia el interior del país, o si se presentan por mar frente a Jalisco 
oSinaloa! 

-Don Bibiano, por mí pueden contar para todo y el coronel Corona puede arde· 
nar sobre mis fuerzas. Pero me parece prud~nte ver cuál es la postura de los de· 
más oficiales, antes de actuar, -repuso Toledo. 

-Dice usted bien, don Jesús -dijo el teniente coroQ.el. Pero recue:i-de que todos 
nuestros compañeros ya está:q. bien al tanto de la miseria en que don Plácldo nos 
mantiene a la sección de Tepic, y hasta algunos han comentado su connivencia 
con Lazada. 

-Sí don Bibiano, muchos expresamos nuestra inconformidad por el trato que 
le dió en febrero cuando se firmaron los tratados aquellos -dijo Toledo torcien· 
do la boca en un gesto de desprecio; que si el general don Manuel para acá, que 
si los festejos y Jos bailes para allá. Don Plácido y LJizada se entendieron desde 
entonces, no le quepa d~da. 

-l.Entonces, comandante? 

-l.Le parece a usted bien que yo vea cómo se pronuncian los otros jefes de la 
brigada de Sinaloa y que nos entrevistemos nuevamente aquí a las oraciones? 

-Me parece bien, -contestó Bibiano Dávalos. 

El comandante Toledo se despidió y el teniente Coronel Dá val os hizo pasar a 
Sepúlveda y a sus acompañantes. La reunión nocturna ya no se realizó porque 
don Bibiano fue detenido por órdenes de don Plácido Vega. Don Francisco Sepúl
veda evitó la aprehensión ocultándose en una casa consular de las varias que 
había en el puerto. 

Preso en el cuartel de artillería, Dávalos entendió que Toledo había referido a 
Vega el intento. Evidentemente sería sujeto a juicio y su vida peligraba. 

Durante los días de esa desgraciada prisión, Dávalos tuvo la protección de va· 
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rías damas, amigas suyas, que entre otras medidas 1 establecieron un sistema 
para observar día y noche el cuartel donde se hayabn encarcelado. Doña Amada 
Sánchez, doña María ?antoja de Merino y sus hijas las señoritas Dolores y Gua
dalupe, así como la señorita Carlota Cosío, estuvieron pendientes de si hnbín 
cualquier movimiento que amenazara la vida del teniente coronel, y tenían el 
propósito de impedirlo. 

A la segunda noche de su encarcelamiento, un ayudante del general Lamberg, 
segundo de Vega. se presentó al prisionero diciendo que dicho señor quería en
trevistarse con Dávalos. Este contestó que con gusto asistiría a esa reunión, 
siempre que concurrieran también dos personas respetables, como don Ignacio 
Cruz, el presidente del Tribunal de Justicia del Estado, y el coronel Jesús Gar· 
cía Morales, formalmente gobe"rnador. 

La noche siguiente se verificó la reunión en la que Lamberg interrogó al dete
µido acerca de las motivaciones de su conducta. 

Bibiano Dávalos expuso en detalle la situación por la que atravesaba la sección 
de Tepic y las consideraciones de los futuros movimientos militares que segura
mente habrían de realizarse, en vista de los acontecimientos nacionales. 

Lamberg aseguró a Dávalos que informaría a la autoridad superior y prometió 
solemnemente no permitir el fusilamiento del teniente coronel tepiqueño. 

Al mismo tiempo, Corona había enviado a Guadalajara a don Juan Sepúlveda, 
hermano de don Francisco, con el objeto de poner en conocimiento de la autori
dad los acontecimientos que se suscitaran. 

Pocos días después, Juan Sepúlveda regresó al centro de operaciones de Coro
na, trayendo consigo una carta de Manuel Doblado, que a la sazón había asumi
do la gubernatura de Jalisco y la jefatura de las fuerzas republicanas en el occi
dente. 

Dicha carta. junto a elogios a la conducta que como militar y patriota había 
asumido Corona, establecía instrucciones para el administrador de la aduana de 
Mazatlán para que suministrara a la brigada de Tepic todos los haberes que re
quiriera, y una copia de otra misiva enviada a Vega, en términos bastante seve
ros, extrañando su conducta y mandándole que inmediatamente saliera de Ma
zo.tlán con sus fuerzas hacia el oriente, en donde debía hayarse hacía mucho 
tiempo, conforme a las órdenes superiores que se le tenian dad.as. 

Sepúlveda llevaba además el despacho de general de brigada, conferido a Rn· 
mónCorona. 
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NOTAS Capítulo 2 

1 La descripción de la cenaduría y algunos giros del lengunjc están lnaplrudos principalmente 
en loe que escribió Victoriano Salado Alvarez en sus Episodios Nacionales, fundamentalmente el 
tomo VI, que tJene una parte dedicado a Corone. Las rcfcrcncins o In eximida están tomados de 
varioa paaajea de Manuel Pnyno, Los bandidos de Río Frie, y en particular del ensayo de Janct 
Long, •La comida como cntnlizedor- en Los hundidos de Ria Frio, en HistOrica.s, Boletín del Illi, 
UNAM, mnyo•agoalo 1990. 

2 Pérez Verdhi, HísloriaparticulardelEatada de Jalisco, vol. JII, 1911, pp. 212 y slg. 

3 Pérez Verdlñ, Op. Cit., p. 194. 

4 Vigile H1jar y Hnro, Ensayo Histórico del Ejército de Occidente, 1874, pp. 98 y alg. 

6Idem. 

7 Noriep. Roblea, -repic durante 1980·1884, en Muriá y González LOpez, Nayaril, del Séptimo 
Canlón al &tado libre y soberano, t. 2, p. 162 a 164. 

8 V.lgileH1jaryHo.ro. Op. CiL,p.111. 
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General Bibiano Dávalos 
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Capítulo 3 

EL CHANTAJE A ANACLETO 
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De los llanos en que se asienta Guadalojarn a la tierra caliente de Mazatlán, 
en Sinaloa, los arrieros continuaban realizando sus viajes llevando su pe

queña tropa de mulns. También iban de Manzanillo o de San Bias. De la costa a 
la gran ciudad en la meseta, y de regreso. 

Todo mundo sabía que tenían ojos y oídos para ver y oir, y los bandos que com
batían buscaban hacerlos sus confidentes. También eran buscados por la gente 
sencilla para enterarse de las noticias, aunque éstas volaban por entre los mon
tes y cruzaban los pantanos. iCuántos viajeros presenciaban a su salida de un 
pueblo de la sierra un acontecimiento y al llegar a Guadalajara cuando la cam
pana de la Catedral repicaba para anunciar las noticias recién llegadas, las vie
jas del mercado, las criadas que iban de compras, las beatas de las iglesias y los 
pordioseros ya estaban al tanto hasta de los más minuciosos detalles!. 

Don Urbano habfo pasado una y otra vez por su adorada Acaponeta, la ciudad 
de las gardenias, llevando siempre un hilo de perlas de San Lucas, o unos pen· 
dientes de coral de San Bias o dulces de Tepic para su amor y para sus amigos 
historias de corsarios, relatos sobre ofrendas de iguanas y danzas de los indios, 
y cuentos de santos de los pueblos por donde llevaba a sus mulas. 

Repetidamente contó en las garitas de las ciudades, ante hombres que espera· 
ban la apertura del tránsito, la leyenda del río Mololoa, que corre en la mesa de 
los Metates, en las goteras de Tepic y que lleva el nombre de una princesa cara 
de grandes ojos negros y larga cabellera, por cuyo amor pelearon dos valerosos 
caciques en un feroz combate¡ los dos murieron y mezclaron su sangre con la co· 
ni.ente del río. 

En las sobremesas en los mesones platicaba la forma milagrosa en que la Vir· 
gen de la Candelaria de Huajicori apareció dentro de un enorme hule que flota· 
ba en el río y de los miles de peregrinos que llegan a pagar mandas, y de los bai· 
les de los indios en el atrio, mientras en las calles violines y vihuelas 
acompañan a los bailadores sobre la tarima del mariachi, rodeados del rico olor 
de puestos donde se vende birria, pozole, pescados sarandeados, asados sobre 
hreRZBR de mangle, lo que les da su peculiar y delicioso sabor, y los puestos de 
mezcal, y el aire se llena de fuegos artificiales. 

Causaba polémicas cuando relataba las leyendas que se decían sobre Manuel 
Lozada y la fascinación que causaba en los pueblos indios y mestizos, capaces de 
entregarle la vida, porque los había acompañado en sus miles ires y venires en· 
los juzgados para que se les reconociera la propiedad de sus tierras. 

Contaba que le contaron que cuando Lozada era niño un compadre de su tata, 
Mariles, lo mató para quit.arle el dinero de la venta de un ganado y que el hijo 
vió todo. A Lozada lo recogió su tío Gervasio Lozada. Contaba que otros le canta· 
ron que se decía que Mariles era de la Acordada, que había golpeado a la madre 
de Lazada porque no le quiso decir donde él había huido cuando era muchacho, 
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porque lo buscaban porque se había llevado a Doloritos, una muchacha de una 
hacienda. Contaba que le habían contado, también, que en una cueva -JAh, có· 
mo idolatran a las cuevas los indios!- los dioses de los indios le dieron a Lozada 
fuena y valor para vengarse y para liberar a sus hermanos indios; le dieron un 
caballo blanco y un machete que afiló en las piedras del cerro del Guaco, por allá 
por Guaynamota; que mató a Mariles y que huyó por los cerros, y que no lo se le 
ve cuando monta en su caballo blanco, y que tiene que pagar la promesa de libe
rar a sus hermanos indios y que por eso ha pagado a jueces, tinterillos y huizn
cheros para que les devuelvan a los pueblos sus tierras, que los hacendados les 
han arrebatado. Contaba que contaban que había una barranca de profundidad 
espantosa, adonde Lozada D.lTOja.ba a sus enemigos, cuando no los mataba en
medio de torturas horribles, como despellejarles las plantas de los pies y obligar· 
los a caminar hasta que caían muertos de cansancio y dolor, o que los colgaba de 
la rama de una higuera debajo de una hoguera y entonces morían asfixiados o 
quemados. 

Sus escuchas quedaban con ganas de oir el repique de las campanas de San 
Bias que saludan y despiden a Jos buques en el puerto, aquel puerto de donde 
partieron varias expediciones españolas en busca de la misteriosa Isla de la rey
na Calafia. 

Dejaba boquiabiertos a los que lo oían cuando platicaba que en la costa no era 
raro que los caimanes se comieran a las lavanderas descuidadas, y que los cam
pesinos se cobraran el mal gozando de las caimanas, que quedaban laxas e inde
fensas luego que se habían acoplado con sus machos. 

Junto con el tabnco, el mezcal, los paños, las lozas y el azúcar que indistinta
mente transportaba en uno u otro viaje, llevaba muchas veces recados e infor
mes a los jefes liberales. 

Su aspecto había vru.·ludo enormemente. Del formal ranchero que era hasta ha
cía pocos meses, se había convertido en un hombre muy bronceado y jovial, ex
perimentado en la geografía que recolTia, que traslucía las largas horas en que 
durante el viaje debía dedicar a pensar. Podía ser tomado por un chinaco con 
sus calzoneras de cuero de venado, sus botas duras y su chaqueta con adornos 
de plata, pero la necesidad de acercarse amistosamente a los lozadistas le había 
dado también una cinta bordada para la cabeza y un bule labrado para guardar 
el tabaco. 

Ciertamente, su acercamiento era con los mestizos. Con los indios indios eso no 
era tan fácil. Estos eran más desconfiados que su abuela. Más los caras. iEsos 
caritas si que eran el demonio! Con los huicholes podía uno entenderse más, 
hasta babia algunas tribus del lado de la chinaca, aunque siempre había que ir
se con cuidado; nunca se sabia. Los indios son indios y generalmente mienten; o 
le dicen a uno que sí a todo, pero han de hacer todo lo contrario. Más que cono
cerlos, iba adivinándolos. 
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A pesar de las sorpresas que la época podía deparar a un viajero de por aque· 
llas veredas -uno que otro colgado de las ramas que a veces no anunciaban los 
cuervos ni los zopilotes ni los queleles o el agobiante hedor de In carroña; alguna 
gavilla que si no era numerosa había que enfrentar a pistoletazos; eventuales 
alacranes o víboras bajo las piedras o entre el equipaje-, don Urbano estaba 
conforme, más que conforme, con su personalidad viajera, que le permitía engu
llir por los ojos tantos paisajes y gentes diferentes. 

JCuántos de sus paisanos nunca habían visto ni verían en su vida el inacabable 
mar y las inacabables playas donde entre las olas los pescadores sacaban los 
grandes ostiones y en sus canoas llevaban camarones y pescados! ICuántos jn
más descubrirían el encanto de la caída de agua de Jumntñn o la de Juanacat
lán, ni escucharfon repetidamente hasta casi poder entender las llamadas y re· 
ciamos y los rugidos de caza de pumas, jaguares y jabalíes, el canto y el vuelo de 
palomas, codornices, cornejas y garzas. iCuántos en los días que les dió Dios· no 
se estremecerían ante la vista del amontonamiento de las gigantescas montañas 
de espesos bosques de pinos, encinas, fresnos, con laderas cubiertas de huiza
ches que las hacían intransitables, donde les veredas pasan entre peñazcales y 
al borde de profundos barrancos, para, después de vencer los montee, llegar a 
verdes valles donde se asientan rancherías y pueblosl 

Con esas intensidades regaladas, Urbano se sentiá compensado de las malas 
noticias que luego era portador. Ese día llevaba la novedad do que los franceses 
habían tomado Puebla y se esperaba su avance hacia la Ciudad de México. 

Olvidó envolver la noticia con la mirada de colores que le ofrecía la pradera lle· 
na de flores y gritó mientras se ponían en marcha sus animales y sus mozos: 

-IVamos!, 1Ah ha haaaa! 

++++ 

A pesar de las órdenes superiores, los auxilios materiales sólo llegaban a la 
Brigada de Tepic con cuentagotas.(l) 

Hubo semanas enteras en que ninguno de los combatientes, ni los lozadistas ni 
los liberales, se movieron de sus posiciones, como si la atención a los aconteci· 
mientas de afuera del cantón y de afuera del Estado los hicieran examinar dete
nidamente sus pasos. Hubo otras en que los dos bandos oc_upaban y desocupa· 
ban las rancherías y pequeños poblados a veces enfrentándose, a veces sin 
disparar un solo tiro, pero no hubo acciones deñnitivas. 1\.tanuel Lozttda se man
tenía en posiciones cercanas a la sierra de Alica 

y Corona basaba su sobrevivencia en la gran movilidad de su tropa. 
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Una madrugada, cuando la neblina todavía hacía invisibles a sus combatien
tes, Lazada tomó Santiago Ix:cuintla, la que se había mant.cnido como base de 
operaciones de Ramón Corona.(2) 

Este se esforzaba en esos días por organizar la guardia nacional y personal
mente viajaba a varias de las poblaciones a organizar esos cuerpos. El día que 
los lozadistas cruzaron el río Santiago y tomaron su plaza, él se encontraba en 
esos menesteres en la ranchería La Puerta del Platanar. 

Ante la acometida enemiga, varios cuerpos de la brigada se retiraron a diver
sos puntos del cantón, en contingentes aumentados por nlgunas familias que 
huyeron de los lozadistas. 

Lozada ocupó Santiago por una semana y la población que se quedó sufrió el 
saqueo y la violencia; los que se fueron ni se preocuparon en guardar las propie· 
dadea que dejaron. Los indios se llevaron de la iglesia el crucifijo más venerado 
por la población y lo trasladaron en gran procesión a San Luis, la tierra de su je
fe y cacique. 

Después de esta dC?TOta, el comandante Anacleto Correa, uno de los jefes de la 
dispersa brigada, quedó cortado con varias decenas de sus hombres en un pala
par con varios civiles, incluyendo a su familia, y se vió sitiado por los lozadistas, 
jefaturados por Tapia. 

Quince días más tarde, cuando el único alimento de los sitiados fueron raíces y 
!rutas silvestres, se vió vencido cuando el enemigo quemó el bosque y el fuego se 
extendió a los jacales en que se encontraban los soldados, mujeres y niños. 

Todos los soldados prisioneros que hicieron los lozadistas fueron ejecutados, 
menos Correa. 

Anacleto Correa y los clviles fueron llevados a Santiago Ixcuintla. 

En una troje, el comandante Correa fue llevado a conversar con 'l'apia, el jefe 
lozadista en la plaza tomada. 

Frente a frente, los dos hombres, de pie. se medían con las miradas. Dos indios 
custodiaban a Correa y varios otros arreglaban plumas en sus flechas, sentados 
en cuclúllas en el suelo. A pesar de la maltrecha figura del prisionero, atado de 
las manos con la correa de un rifle, ninguno de los dos dudaba de la dureza y va
lentía del otro, aunque cada uno considerara que las motivaciones de su ~nemi
go eran profundamente equivocadas, intel:'esadas y egoislat1. 

Tapia rompió el silencio que reinaba: 

-Tu mujer y tu hija y tu vida, si mat.as a Coronn. 

Anacleto Cottea se mantuvo callado. El hoz que apenas oscurecía su cara alr~
dedor de la boca tembló. 
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Tapia no dijo más nada durante los siguientes minutos. Luego lo interrogó al· 
zando la barba. 

Correa asintió con la cabeza. 

Mnrchó en el acto al campo de los liberales. Los informantes lozadistas sabían 
que Ramón Corona se había dirigido al Rosario, cerca ya de Sinaloa. A Correa lo 
acompañaban dos soldados lozaclistas que debían ser sus correos con Tapia, en 
Santiago. 

Aquella noche en que llegó al campamento, Correa pidió entrevistarse con su 
jefe. 

LJ:>s recuentos que hacían sus compañeros acerca de las bajas y In recuperación 
de los dispersos, las conversaciones alrededor de las fogatas en el corral en que 
se había instalado la mayoría de los hombres, las canciones y los comentarios 
sobre las noticias del interior del país, todo resbalaba sin penetrar en la aten· 
ción de Anacleto, quien luego de solicitar la entrevista volvió a quedar mudo. 

Corona recibió a su comandante en su alojamiento. Le estrechó la mano. 

-lQué se ofrece, Anacleto?, -preguntó Corona al comandante que, sabía, ha· 
bia perdido a la casi totalidad de su escuadrón. 

-Mi general, -dijo Anacleto Correa sin titubear, porque era una decisión ya 
tomade.. -Tengo la misión de asesinarlo a usted, o Tapia ejecutará a mi esposa 
y a mi hija. Pero no lo haré y estoy resuelto a volver al campamento enemigo sin 
ver que cometí la traición que se me propuso, a riesgo de que mi familia muera y 
yo mismo sea colgado, -af'll"ID.ó el comandante con los ojos claros inundados de 
lágrimas. 

Ramón Corona miró a su subalterno y conmovido, tomó nuevamente su mano y 
la estrechó fuertemente. 

-Anacleto, esa atrocidad no va a suceder; -se mantuvo callado unos mamen· 
tos mientras negaba con la cabeza. -No lo permitiremos, no se sacrificará por 
mi a tu familia, ni a tí, que eres un valiente. !Cómo tengo amigos leales! A esos 
infames hijos de tal les haremos que se topen con el diablo. 

Los dos militares discutieron las posibilidades de actuar para salvar a la fami· 
lia de Correa y concertaron un plan que podía llevarlos con bien a un descenla· 
ce. 

Corona pidió que les llevaran café e invitó a Anacleto a tomar el oloroso breba· 
je que les fue servido en finas tazas floreadas de Tonalá. 

Pensó que ya a la Muerte le había gust.ado rondarlo por las espAldfts. 

Luego de esa definición, los dos jóvenes, el general y el comandante. Ramón y 
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Anacleto, se contaron uno al otro el por qué de su terquedad en esa vida de aspi· 
raciones constantes, de logros efímeros, de porvenir incierto; hablaron de sus es· 
peranzns en su carrera militar, donde había tantos generales, tantos hombres 
acostumbrados a mandar y pocos a obedecer; recordaron a sus antiguos campa· 
ñeros n1uertos unos nyer mismo, otros hacía años, tantos, a pesar de que ellos 
eran tan jóvenes; dijeron un rezo por Nacho Zaragoza llevado por la enfermedad 
que ahora se ensañaba con González Ortega; se explicaron cada uno a sí mismo 
al acomodar las ideas mientras las decían cuál era el proyecto de país que que· 
rían construir y extendieron sus críticas a los monarquistas que habían desem· 
barcado en Veracruz con los franceses; endilgaron a la incapacidad de los canse· 
vadores para aceptar que habían sido ya derrotados el riesgo en que se 
encontraba la patria núsma; hablaron de los viejos hombres fuertes de su Esta
do y de la secesión de Tepic que siempre habian buscado los comerciantes de 
San Bias; añoraron, sin nombrarlas, a lns muchas bellas que habían quedado 
suspirando en los pueblos y ranchos donde habían entrado victoriosos, a pesar 
de su traza, vestidos de manta o de lona, no pocas veces con la ropa rasgada o 
remendada, que por supuesto no se comparaba con la elegancia de los jóvenes de 
sociedad, todos ceñidos con frac azul a la moda; hablaron de In esposa y ln hija 
rehenes y de las pobres mujeres vejadas en esos tiempos en que el furor cegaba 
a casi todos; se condolieron y satanizaron la incultura de los pobres indios, tan 
bárbaros, tan salvajes, tan arraigados en su ignorancia, que hasta los campesi· 
nos mestizos de los pueblos abajeños fácilmente se dejaban convencer por los se
rranos, aquellos indios rejegos y superticiosos; de la ambición de Lozada y lo la· 
dino que era, que sin trabajos se había entendido con Plácido Vega; revisaron 
las necesidades de la brigada, la recia Brigada de Tepic que había surgido del 
pequeño batallón de Motaje y que no había descansado nunca, ni cuando los 
conservadores cayeron en Calpulalpan; calcularon la cosecha que pronto se le· 
vantaria en los pueblos tepiqueños; reseñaron la ferocidad de Rojas, •el hache· 
ro•, compañero liberal, con su firma que parecía una tuna dibujada, y la pelea 
que a caballo mantuvo personalmente con Lozada cuando la campaña del 61; co· 
mentaron las corridas de toros y la obra de teatro que se exhihió ~!l Gu!!d!!.l::.j::.· 
ra, escrita por don Juan José Castaños y con las que las amigas de doña Pilar 
Senosiain de Priet.o recabaron buenos fondos para la causa liberal; comentaron 
sobre las gacetillas publicadas en El País, de México, ciudad que se prometieron 
conocer pronto; se dieron cuenta de que la madrugada llegaba y, sin necesidad 
de recapitular el plan acordado, los dos se despidieron para realizarlo. El sueño 
los había abandonado. 

En el orden del día, Corona dió a conocer que Correa reasumía el mando de su 
antiguo escuadrón "'Guíns de la Libertad", del que apenas quedaban cincuenta 
hombres mal equipados. El escuadrón recibió In orden de trasladarse a Escuina
pa. {3) 

Desde esa población, Anaclet.o Correa envió un extraordinario a Tapia, dicién
dole que no había podido cumplir su compromiso respecto a Corona, porque éste 
le desconfiaba mucho, yn que no se explicaba satisfactoriamente cómo se había 
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salvado, cuando los demás prisioneros habían sido muertos; que lo único que hn· 
bia conseguido era que lo pusiera al mande de su antiguo escuadrón, con el que 
estaba de observación en Escuinapa; que tratando d~ cumplir con lo ~stipulado, 
se pasaría al bando contrario con toda su fuerza, si lo auxiliaba la que ocupaba 
Acnponeta; que si esto no era de su agrado, se lo avisara oportunamente, para 
irse a presentar solo en calidad de prisionero, y demandaba que su familia que
dara en libertad. 

Tapia contestó inmediatament.e con el mismo extraordinario. Decía en su men
saje que ya daba orden al jefe de Acaponeta para que le auxiliara en proteger su 
deserción que avanzara en seguida a Santiago con el mayor número de soldados 
que pudiera llevarse, y que ahí recibiría respaldo para que fuera a pacificar a los 
pueblos de: la costa. Correa, por otra parte, envió al general Corona toda esta in
formación. A la medianoche Corona salió del Rosario hacia Escuinapn y en.vió 
otra fuerza hacia San Bias. 

Correa, de acuerdo a lns indicaciones de Tapia., salió con su escuadrón hacia 
Santiago, calculando encontrarse de noche en el camino con las fuerzas de Aca
poneta, ya avisadas de su supuesta deserción. A una legua de distancia lo se
guía el general Ramón Corona y su tropa. 

Un correo precedía a los dos grupos militares, llevando el informe de que Co
rrea había iniciado su movimiento. El comandante esperaba que ese hecho bas
tara para que su Camilla fuera liberada. 

Si tal ocurría, como ocurrió, dos gentes de Corona tenían la comisión de aprove· 
char el silencio de la noche para conducir a la señora y a la niña al pueblo de 
Tuxpan, distante ocho leguas de Santiago, y que en el río una canoa las estaría 
esperando para llevarlas por el mismo río y los esteros a Escuinapn. 

El comandante de Acaponeta salió de esa población con ciento cincuenta caba~ 
!loa a cumplir la orden de Tapia. En Santiago celebraron hasta con cohetes y re
piques la noticia de la deserción de don Anncleto Correa. 

Este llegó al rancho de los Cedazos, donde est.nba avisado el encuentro con el 
jefe que iba a proteger la deserción-

"lQuién vive?", fue el grito que en la oscuridad recibió a la descubierta de los 
•Guias de la Libertad•, una oscuridad tan espesa que se podía tocar; tan concre
ta que tenia voz. 

-Lazada, --contestó Anacleto Con-ea haciendo alto. 

"Avance el jefe", volvió a decirle el luto de la noche. 

Correa se adelantó con diez de sus uuis atrevidos soldados que~ con el machete 
desenvainado. sorprendieron a sus enemigos. Los lozadeños desprevenidos se 
dispersaron en la hache dejando ocho muertos en el campo. 
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Al tiempo que esto ocurría, Corona llegó a Acaponctn, sin dar tiempo a que los 
ocupnntes de la ciudad se parapetaran para defenderse. La caballería de Ramón 
Corona marchó al trote y la i.nlanteria a paso veloz: a estos últimos los que divi· 
dió en dos pequeñas secciones para que tirotearan distrayendo ni enemigo, al 
tiempo que el comandante del escuadrón de caballería cargaba al centro hasta 
la plaza, de la que en media hora se adueñaron los liberales. 

Los vencedores se hicieron de armas y caballos y contaron cuarenta y cinco 
muertos enemigos y cincuenta y tres prisioneros. de los que •se fusilaron siete 
por demasiado criminales·, escribiría el general en su parte informativo. (4) 

Ocupada Acnponcta. una columna de doscientos de caballería avanzó por el 
rumbo de Santiago y en Chilapa derrotó a una fuerza enemiga. 

Los días siguientes fueron de triunfos para l.os liberales, pero, como hasta en· 
toru:es, nada era definitiw. Las poblaciones de la costa y de la meseta del depar
tament.o de Tepic veían los movimientos de los dos bandos, pero ninguno vencía 
realmente al contrario. La sierra. indudablemente, era el reino de Lozada. Ahí 
no había disputa_ 

Como no era posible sostener esta situación indefinidamente, el general Ramón 
Corona marchó a buscar pertrechos a Guadalajara. Ahí lo alcanzarían las noti· 
ciaa da la derrota en Puebla, del avance casi inmediato de los gavachos a la ciu· 
dad de México, y la de la salida del preoidente Juárez hacia San Luis Potosi. 

+++++ 

DEL ARCHIVO PERSONAL DE CORONA 

Dr. D. Juan Bautista lbjar y Haro, Guadalajara, Jalisco. 

Estimado amigo: 

No es verdad como me dices de chanza que pronto me volveré como loe otros ge· 
nerales. Yo no soy dado a las apariencias7 aunque si estoy estudiando muy en 
forma lo de las ordenanzas que me enviaste. Me importa saber dirigir a mi gen
te, no cómo debo vestirme para una fiesta.. A eso si le huyo_ No voy a hablarte 
mal de nadie. Yo no hablo. Actúo. Pero si advierto ya quiénes ponen reparos pa· 
ra organizar la lucha contra los invasores, loa que acabarán aliados con ellos, los 
clericales y con Lozada.. 

Los correos han estado de lo más activos. A mi y a algunos de mis jefes nos han 
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llegado carlas de algunos hombres ilustres de Guadalajara y de Tepic diciéndo
nos que hacemos un sacrificio vano, que debemos rendir las armas y que ya no 
hay gobierno. Esos consejos los habrán oído yo otros. No es otra la explicnci6n 
de que a nosotros, que hemos regado nuestra sangre por nuestra patria no nos 
respalden ni con lo necesario. 

Quisiera saber, doct-Or, cu:íl es tu opinión sobre !os ñ-nnceses. Llegan con su fa
ma militar, como los vencedores de todo el mundo, pero ya vez, un puñado de ti
fosos los detuvieron en Puebla casi un año. Yo estoy seguro de que no son inven
cibles precisamente. Infórmame sobre su armnmento. 

JQué contradicción de que sean hijos de la patria de la libertad los que han ve
nido a combatir la nuestra! Así son las nmbiciones de los reyes. 

Quiero pedirte que me escribas sobre esa mujer ta.patín que combatió con Zara
goza en Puebla, de nombre Ignacia Riechy. Parece que la hicieron presa. lEs jo
ven? 

Espero verte muy pronto para que conversemos sobre el socialismo del que ha
bla el libro que me enviaste. Es mejor que vengas, porque no es sencillo que yo 
vaya hasta Guadalajara. 

Nuestro amigo de Acaponeta está siendo muy útil. Lleva algunas cartas que in .. 
volucran con nosotros a L. y n M. Nadie lo creería, pero no es mala jugada. El 
está bien instruido de cómo hacer que se las quiten y justificar que las traiga. 
Corre riesgos, pero es el hombre indicado para correrlos. 

Te mando un abrazo, 

Tu amigo 

Ramón. 

Ramón Corona, Rosa Morada, Tepic, 25 de marzo de 1863. 
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NOTAS Capítulo 3 

l Vigil O Hijl'll" y Hnro, EnBOyo Hiatorko del Ejercito de OccúUnte, 1874, p. 129. 

2 Tdem, p. 127. 

3Idem. 

4 Tdem, p. !S2. 
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General Anacleto Correa 
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Capítulo.4 

LAS GUERRILLAS 
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Ningún cuerpo del ejército republicano hostilizó el paso de los franceses hacia 
Jalisco, medio año después de que habían permanecido en la ciudad de Mé

xico, detenidos por las lluvias, por Jos patriotas que los estorbaban en el camino 
entre Veracruz y la cnpital Y por esperar las gestiones en Europa para traer nl 
príncipe que hiciera el favor de gobernar el país. 

En esos meses en Jalisco, casi diariamente se produjeron encuentros entre 
bandas de asaltantes y soldados liberales. Marchas y contramarchas, asaltos, 
ataques, fusilamientos, enfrentamientos, huidas y sorpresas se escenificaron por 
todos lados. 

Nochistlán, Tepntitlán, Santa Lucía, Lngos, Barran quitas, la hacienda de Coli· 
mita, el rancho del Carnicero, el pueblo de La BlU"'Ca, Estancia Vieja, Atotonilco, 
las lomas de Sacamecates, HuejuquilJa, Bolaños, Chimaltitan, Colotan, Ahua
lulco, la hacienda de Snn Felipe, la Mesa de la Venada, la Venta del Astillero, 
M.ilpillas, Tala, Atemajac, Coyula, Callejones del Zapote, Ameca, Jocotan, Cocu· 
la, San l\fartín, el cerro del Durazno, Mascota, Cucuzapié, Chapaln, Atequiza, 
Tomatlán, el Cabro, Portezuelo, Tihuano, y el rancho de San Jacinto dieron 
cuenta de sucesos violentos contados a los nietos en los años siguientes. (1) 

Ninguno fue combate verdaderamente. Pero aunque todo pudo definirse como 
tiroteos o escaramuzas, para las gentes de cada lugar, los muertos y heridos que 
quedaron, causaron llantos y por eso se recordaban. (2) 

Esquivando todo enfrentamiento, los ejércitos republicanos comenzaron 1864 
haciendo movimientos de retirada y desocupando las plazas. 

Así, un domingo por la mañana el gordo gobernador de Jalisco, el general José 
María Arteaga que estaba destinado a ser mártir, salió de Guadalajara hacia el 
sur del estado, con casi cinco mil hombres de su fuerza y las dos grandes mulas 
en las que alternaba su voluminoso peso, cuando el invasor ya estaba en las ori
llas de la ciudad. 

Sin soldados, las casas y los comercios ce1Tados, la ciudad parecía desierta. I~ 
noche de ese domineo los serenos no pr~n<lieron los faroles de petróleo ni Doña 
Jesusita ni Doña Inés prepararon sopes ni enchiladas en sus fondas en los por
tales de la Plaza de Armas. (3) 

Guadalajara, con las blancas torres de su Catedral sobresaliendo por encima 
de todas las construcciones, con sus calles del centro cubiertas de ladrillos rojos, 
con sus naranjos perfumando el aíre de azhar (4), esperaba en silencio la inmi
nente llegada de sus ocupantes. 

Al día siguiente, una vanguardia de zuavos y cazadores de A.frica cruzó el pa
seo bordeado de fresnos que unia San Pedro con la ciudad. Un capitán francés se 
apersonó ante el canónigo de la Catedral, don José Maria Verdiá, mientras otros 
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jefes inspeccionaban los edificios y casns del centro, para decidir dónde se ubica
rían las tropas y los jefes. (5) 

El canónigo recibió al soldado en la sacristía. 

Sentado en una bella curul labrada, el sacerdoteno hizo ningún gesto ante el 
saludo caravanesco del militar. Lo acompañaban el doctor Juan Bautista Hijar y 
los licenciados jaliscienses Cosme Torres y Juan Mallén, conocidos en el gobier
no liberal. 

-Su excelencia, traigo un mensaje de parte del general Osmont, -anunció el 
capitán con palabras formadas en su garganta. -Que mande usted repicar las 
campanas de la Catedral, mañana, a la hora en que entre el cuerpo expediciona
rio. 

El canónigo Verdiá ya esperaba esa solicitud, pero no pudo controlar que su 
respuesta fuera haciendose más violenta mientras su rostro se enrojecía cada 
i;ez más, contrastando con su blanca cabellera. 

-Señor capitán, yo veo con mucho dolor que el suelo de mi país es profanado. 
No puedo ordenar el repique, porque no tenemos albricias que anunciar. Si uste· 
des quieren que haya repique, habrán de enviar fuerza al campanario, Yo no or· 
denaré el repique. 

Sorprendido ante la negativa, el francés, tenso, replicó, mientras el doctor Hí· 
jar miraba fijamente al militar y el licenciado Cosme Torres oprimía el hombro 
del canónigo: 

-Su excelencia es dueño de ordenar sobre el campanario de la Catedral que 
gobierna, pero le recuerdo que el enojo del general Osmont podría traer conse· 
cuencias. 

Más enrojecido todavía, el anciano sacerdote exclamó: 

-iPues diga usted al general Osmont que se vaya a la chingada! 

+++++ 

El doctor Híjar se reunió con don Urbano en las Barranquitas de Belén, detrás 
de la Petútenciaría, en un paseo a caballo. El doctor y el arriero montaban dos 
elegantes animales y saludaban a las damas que, en carros o como amazonas, 
cruzaban su camino. El emperador Maximiliano y la princesa Carlota tenían po· 
cos meses en México y la evidencia les haoía ya gritado que el partido clerical no 
les garantizaba el apoyo de la Nación. 

Sin embargo, los liberales no las tenían todas consigo. En Jalisco, las fuerzas 
republicanas se habían tenido que dividir. Una parte del ejército al mando de 
Uraga había marchado hacia Michoacán; otra parte, jefaturada por Ramón Co-
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rana, se encontraba en el norte, ocupando Mazatlán y hostigando intermitente
mente los caminos hacia Guad8Injara y otras poblaciones importantes. 

Pero Corona no contaba con amdlios materiales suficientes. 

En cuanto Mnximifümo, en Jalisco tenia el respaldo de Manuel Lozndn. Este 
había obtenido el compromiso imperial de que las cuestiones de las tierras de los 
pueblos indios serían resueltas. Lozadn había decretado varios repartos de tie
rras y Jos hacendados afectados se quejaron ante el gobierno imperial. Comisio
nes de indios viajaron hasta México, y todo permanecía en litigio. 

-Ha sido un peregrinar peor que el mio, doctor. El general no ha parado en lo 
que va del año. 

-<.Y cómo lo recibió el presidente? 

. -El presidente muy bien, le <lió documentos para que las autoridades de Sina
loa cubrieran los gastos de la brigada, pero las órdenes no tuvieron ningún erec
to; los soldados seguían igual de miserables, rotosos, sin alimentos, sin parque, 
sin armas ... Daba tristeza. 

-Pero Corona es muy persistente, -dijo el doctor f!>iar. 
-JY cómo no había de serlo, doctorcitot; hay gentes que han de lograr lo que 

tienen en sus miras; una providencia los proteje para eso, pero no les da nada 
regalado. · 

-Aquí se habló mucho de que otra vez estuvo a punto de ser muerto en Man· 
zanillo, -comentó H1jar, levantando el ala de su sombrero e inclinando la cabe
za en un saludo, al en.lee de unos ojos negros. 

-Por poco, doctor. Llevaba un poco de parque y dos piezas ralladas, que le dió 
Arteaga 8.ntes de evacuar la capital. -informó Urbano. Iba él mismo a embar-. 
ca.rae en Manzanillo, pero mejor envió los pertrechos con Sepúlveda y su padre. 

-<.Su padre? lEI señor Corona estaba en Jalisco? 

Don Urbano asintió y aclaró: 

-Si, si. Regresó de las Californias; no todos encontraron oro, y ... Bueno, lo 
cierto es que don Esteban regresó y se embarcó con Sepúlveda y el parque y la 
artillería en Manzanillo. Iban en un buque de vela, -precisó. 

-Y los franceses y Lazada no estaban tan mal informados, lno?, -apuntó 
Híjar. 

-Pues así se vió, aunque he de decirle que nosotros estamos mejor en ese pun· 
to, -se defendió el arriero, que ya entraba hasta la misma cocina de la casa de 
don Francisco Velarde, donde se había hospedado Francisco Aquiles Bazaine (6), 
y estaba al tanto no sólo de a quiénes recibía en esa residencia, sino hasta de lo 
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que comía y la ropa interior que usaba el jefe de la expedición invasora en occi· 
dente. Tal eficiencia era debida, por supuesto, al patriótico encanto desplegado 
por don Urbano ante una de las cocineras. 

-Tiene usted razón, don Urbano, porque si hubiera sido totalmente cierta la 
información, el general no andaría ahorita comiendo albóndigas de camarón, -
convino Hi'j' ar. 

--Cierto. El barco de guerra Cordellierie disparo de advertencia y el buque me· 
xicano no tuvo más que rendirse. Sepülveda tiró al mar los pertrechos y In co· 
rrespondencia, donde por cierto iba unn carta del general Corona a una joven en 
Culiacán. Luego Sepúlveda se entregó junto con don Esteban Corona. lDamos la 
vuelta aquí?, -preguntó el acaponetense, cuando llegaban ya n la pared del con
vento de Belén. 

-Si, don Urbano, -dijo Híjar, quien esperaba encontrar nuevamente a la de
(>ositaria de sus saludos, aunque también se cruzarían en el paseo con algunos 
oficiales ocupantes, que llamaban la atención con sus blancas polainas y sus an
chos pantalones rojos, montados en magníficos caballos árabes. 

-El capitán del barco francés se había comprometido con Lozada a entregarle 
al general Corona, pero después de hablar con Sepñlveda sobre la bistona del 
cora, decidió que no lo haría. Luego yo tuve que ver con el rescate de los prisio· 
neros, que en todn.:s partes ee cuecen habas, -dijo don Urbano, hábil negociador 
en cuestiones de dinero y acceso a las personas. 

--lLiberaron a los dos juntos?, -preguntó Hi'j'ar. 

-No, no no, primero fue don Esteban. A Sepúlveda lo anduvieron trayendo un 
tiempo a bordo del Cordelliere, para que identificara a otros republicanos que 
detenían los franceses, -relató Urbano. --Supe que detuvieron al joven Altami~ 
:rano (7), que había conocido a Corona en San Luis Potosi. Sepúlveda, por su
puesto, no lo denunció y Altamirano ya ha de haber llegado a Acapulco. Luego si 
conseguimos que soltaran a Sepúlveda. 

-Esto es bueno, Urbano, -dijo Juan Bautista, acariciando las orejas de su 
cuaco, -pero el año sigue siendo t.errible. La traición de Uraga no es que me 
duela, pero sí nos machuca mucho. 

-Ese general, tan valiente con los gringos, no era un misterio que se iba pal 
otro lado, doctor. Corona lo supo a tiempo y le advirtió a Arteaga para ·que lo 
desconociera. 

-Si, lo supimos con la aclaración que mandó Corona desde El Platanar. 

-Yo no la vi, doctor, nomiis me platicaron.. 

-iAh!, pues es una cartita excelente. Ya ve que Uraga publicó un manifiesto 
donde decía que defendía a la República, pero sin decir ni pío de la Constitución 
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ni del presidente Juárez. -Don Urbano asentía. -Uraga oblig6 a sus oficiales a 
firmar el manifiesto, y Corona también tu\•o que firmar, pero luego en Colima 
aclaró que la República, el gobierno legitimo y la Constitución son para et la 
mismn cosa, -explicó Hijnr al tiempo que miraba las nubes que se amontona· 
han sobre el rumbo del río Santiago, anunciando que en la tarde se vería la in· 
faltnble lluvia del fin del verano. 

-Ese cojo, tan elegantito, con su piochita, con su uniforme, siempre me dió 
porque no aguantaría de este lado, ·dijo don Urbano. -!Cómo iba a congeniar 
con los desarrapados de Ramón!; hasta mandó a Rojas que fusilara a Corona, 
cuando en mayo ahi iba el general por la sierra, rumbo a Escuinapa, en medio 
de una tormenta ... Pero Rojas, desde luego, no obedeció (8). Ese no obedece a na· 
die, -dijo don Urbano que no acabada por gustar del todo del bandolero. 

-Uraga es de los viejos que todavía quieren sobreponerse al poder del gobier· 
no general. No se puede seguir así, porque entonces si, acilos México, -dijo Hí· 
jar, convencido de que la sobrevivencia de la República no estaba en los caudi· 
llos locales. -Y Ramón Corona es de los que han apostado a defender el país, no 
su rancho cada quien, -agregó. 

-Pues ni aunque quisiera, doctor; luego Juárez ordenó que lo respaldara Pato· 
ni, de Durango, y así más o menos se pertrechó la brigada, -agregó Urbano. -
Pero en Sino.loa no ha habido modo de que las órdenes de Juárez sean obedeci· 
das; les raspa el prestigio de Corona. 

H1jar asintió con la cabeza. Urbano continuó: 

-lSupo usted lo de "Los Cangrejos"'? 

-No. Cuente, hombre, cuente. 

-Pues estaba •ez empeorado.r• comiendo en León, --explicó Urbano causando 
la risa a Juan Bautista al utilizar el apodo -le habían servido un plato de arroz 
con mole con el que se había ensuciado las barbas; y ahi tiene usted que sin con· 
siderar a sus anfitriones ordenó que lo~ müsicos tocm-.'.ln •Los Can8l't!ju::¡", que 
estaba prohibida por la autoridad. •1zuz, ziz, zaz!, un paso pa delante, doscien· 
tos para atrás!•, -entonó Urbano medio ahogado en carcajadas; para nadie era 
un secreto que Maximiliano despreciaba a los conservadores, los •cangrejos", y 
que estaba dedicado a intentar conquistar a los liberales, a sabiendas de que al· 
gunos ex rojos creían que era un sacrificio estéril combatir al régimen (¡ue res· 
paldaban los franceses. 

Aunque divertido, Hijar hizo callar a su amigo, no fueran a llamar fa. atención 
de algunos invasores. No cualquiera podía darse los lujos que el emperador se 
daba. 
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+++++ 

DEL ARCHIVO PERSONAL DE CORONA 

Señores redactores de "'La Aurora".· Colima. 

Muy señores míos: 

Con motivo de haber suscrito el manifiesto impreso en Colima y fechado en 
San Marcos el día 28 de marzo próximo pasado, varios de mis amigos me han 
preguntado por qué firmé un documento oficial donde únicamente se protesta 
defender la independencia y la república, sin mencionar una palabra de nuestra 
Constitución de 1857 y las Leyes de Reforma. y por qué protesto contl'a el nom· 
bre de "banda juarista •. 

Mi contestación ha sido: que al sentar mi firma en el expresado documento, fue 
porque en él se protesta contra el imperio que tratan de establecer el ejército in· 
vasor y sus aliados los traidores; porque en el mismo documento se hace saber al 
pueblo, lo mimno que a los traidores y franceses, que no obstante las promesas y 
amenazas de estos, nosotros mantendremos las armas en la mano hasta sucum· 
bir o salvar la independencia, la república y la libertad, por haber sido estos 
grandes principios conquistados con mil sacrificios por el pueblo mexicano, y que 
sin más derecho que la fuerza brutal, se pretende arrebatárnoslos. 

Hoy me parece conveniente manifestar, que al protestar defender aquellos tres 
principios, es porque los juzgo en nuestro país identificados con los que estable· 
ció nuestra carta fundamental de 57 y las leyes de reforma, y por considerarlos 
como su precisa consecuencia. 

En mi corta carrera militar no he conocido otro régimen político que lleve tan 
marcado el voto de la nación, que el constitucional' teniendo por lo mismo la con• 
ciencia que su pleno desarrollo hará la felicidad de la Nación. 

En tal virtud, as[ como estoy resuelto a defender hasta sacrificarme, la libertad 
y la independencia de la república, lo estoy también para sostener la constitu· 
ción de 57, su gobierno y las leyes de reforma. 

Sírvanse ustedes, señores redactores, dar lugar en las columnas de su aprecia· 
ble periódico a estas líneas, favor que les reconocerá siempre su afectísimo servi· 
doryamigo. 

Ramón Corona. El Platanar, Cantón de Tepic.(9) 
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+++++ 

DEL ARCHIVO PERSONAL DE CORONA 

Nota al margen: copia obtenida por el lector <k Becker. 

Sr. General D. José López Uragn.- Ouadalajare, junio 4 de 1864.

Muy señor nucso.·o: 

El estado actual de las cosas públicas nos ha sugerido algunas reflexiones ciue 
pos vamos a tomar licencia de manifestar n usted. Nuestro juicio y la resolución 
que creemos debe .adoptar en las presentes circunstancias el partido liberal se
rán objeto de estas lineas. que le suplicamos reciba como la única expresión de 
nuestro patriotismo. como muestra de la adhesión que profesamos a su persona 
y del interés que nos inspira la suerte de las valientes y sufridos soldados que 
militan a sus órdenes. 

Es inútil ponderar, por ser tan notoria, In situación lamentable que guardan 
todos los giros y pintar et cuadro lastimoso de los pueblos a consecuencia de las 
matanzas, de los saqueos, de las devastaciones y de todas las calamidades de la 
guerra. Nuestra población se ha diesmado, las fortunas se encuentran en la ma
yor decadencia, la corrupción de las costumbres, extinguiendo en muchos toda 
clase deinsph·aciones elevadasª nohan hecho sino despertar los malos instintos 
que se han puesto en juego, ya con un pretexto político, ya con otro. 

Forzoso era que, supuestos tales antecedentes, viniera ese abatimiento general 
de que hemos hablado. Desde que el ejército írances ocupó a Pueble, la desgra
cia se ha declarado en las filas republicanas. Estas se han ido disminuyendo ra· 
pidamente basta el punto de que no queden en pie sino algunos cuerpos <fo ejér
cito reducidos, y querrillas, de las cuales algunas no 5C ocupan sino de atacar Jos 
intereses y las personas de los hz.bituntes pacíficos. 

Bajo la intervención se encuentl"a la. parte mayor y más importante del territo
rio mexicano. Loa pueblos han sucumbido y se les ve inmóviles. lCuB.les son, 
preguntamos, los recursos que tiene ya le. resistencia armada? 

Si la cuestión, en eJ terreno de las armas se presenta de manera tan desventa· 
josa, en el de la política la estimamos resuelta enteramente. Después de la de
nota del señor Doblado, es seguro que el gobie~·no que rigió conforme a la consti· 
tución de 1857 se habrá <l.ísuelto, quedando así destnrido todo centro de unión. 

Al tiempo que esto sucede, el príncipe Maximíliano acepta la corona, toma pe· 
sesión del trono, y a esta hora se encuentra quizas en el suelo mexicano. La in· 
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tervención francesa ha salido garante de que se conservarán las conquistas de la 
revolución. El nuevo emperador ha jurado sostener la independencia y ha ofrecí· 
do dotar a la nnclón de instituciones sabiamente liberales. !Ojalá y se re.::ilicen 
estas promesas! Contando con ellas, los republicanos que tenemos el sentimien· 
to de perder el sistema bajo que vivimos por tantos años, al menos nos consola· 
remos con que se hayan salvado los bienes preciosos de la soberanía nacional y 
de la reforma. 

Al dirigirnos a usted, por medio de la presente, creemos hacer un servicio a la 
causa liberal. Renunciando a toda clase de ilusiones, considerando las cosas co· 
mo son en sí y procurando obtener para el país y en favor de los principios que 
profesamos, las ventajas que permitan las circunstancias, juzgamos haber toma· 
do el partido más conveniente. 

La conclusión que nos proponemos deducir y que ofrecemos al examen y delibe
ración de usted es que deponga toda actitud hostil por parte del ejército de su 
digno mando, y que cese la resistencia en Jalisco. 

No dudamos que en medio del cs.lor de las pasiones, personas de uno y otro 
bando atribuyan a motivos bastardos esta manifestación, ni dejen de calificar 
mal la resolución que usted tom~ si es de acuerdo con ella' por lo que a nosotros 
toca, nos basta el testimonio de nuestni conciencia y·el juicio de los hombres im· 
parciales; y en cuanto a u..cd.ed. Sus anteoedc:ntes lo ponen al abrigo de la calumnia, y 
el mundo civilizado le hará justicia. rcronocíendo Ja pureza de sus intenciones. 

Somos de usted, señor general, sus adictos servdores, 

Juan José Caserta.- Jesús López Portillo, Vicente Ortigoza.- Antonio Alvarez 
del Castillo.- Rafael .fünénez Castro. (10) 

Ante la persistente falta de respaldo que hacia Ja brigada de Tepic mantellÍll la 
aufuridad de Sinaloa, por entonces encargad.a. al general Morales, Corona y sus 
soldados planearon y lograron con Cacilidad su desconocinñento. Para ello con
taron con el apoyo de la brigada sinaloense.. 

El gobierno de Sinaloa quedó a cargo del general Antonio Rosales, también jo
ven y enjundioso patriota, que hasta su muerte habría de protagonizar valientes 
episodios en la lucha contra los franceses. · 

Corona remitió al presidente Juárez, •en Chihuahua o donde se encuentre", 
una minuciosa relación de todo lo sucedido. El Gobierno Supremo no consideró 
desacato la actitud de los militares coronistas; de hecho eran el único bastión 
constitucionalista al noroeste del p~ aunque no respondió dándose por entera· 
do, ni aprobando los hechos, sino hasta mw:hos meses después. Juárez no podía, 
tampoco, fomentar olzmnientos conlni los gobernadores que él mismo nombraba. 
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+++++ 

DEL ARCHIVO PERSONAL DE CORONA 

Sr. don Benito Juárez. 

Muy señor mío y de mi particular aprecio: 

Los despilfarros escandalosos del general Don Plácido Vega, sus contratos rui
nosos sobre la aduana marítima y su conducta sospechosa en cuanto al arma
mento que se le encargó comprar y que bajo diversos pretextos no ha remitido, 
le habían enajenado de tal suerte las simpatías en este estado que un cambio en 
el personal del gobierno se hacia indispensable, si el gene1·a 1 don Jesús García 
hforales se obstinaba en seguir siendo el instrumento ciego de Vega; estalló, 
pues, el movimiento revolucionario que todos preveían y del que también uste
des tuvieron conocimiento. 

Para juzgar del desprestigio de la administración del señor García Morales, 
basta considerar que en doce días fue derribada, y que las fuerzas que despachó 
a combatir a los revolucionarios se unieron a ellos y que por fin este puerto cayó 
después de un ataque de una hora, en que tuvo gran parte el valor de los asal· 
tantes, pero más todavía la falta de voluntad para pelear de los que defendían la 
plaza. 

Tomado este puerto y retirado el señor García Morales a sonora, se procedió a 
la elección popular, según se había ofrecido, y resulté nombrado, casi por unani
midad de sufragios, gobernador de este estado. 

Tales son los sucesos que me han elevado al puesto en que me encuentro y los 
motivos que me hacen dirigir a usted Ja presente cs.rta para hablarle sobre la si
tuación y sobre lo que conviene hacer, preocupándome solamente de los intere
ses de la patria, y en manera alguna de los personales míos, ni de nadie. 

Desde luego, puedo asegurar a usted que ninguna cooperación puede esperarse 
del estado de Sinalon para el orden constitucional si el gobierno vuelve a caer en 
manos de Don Plácido Vega o de algún tutoriado suyo; los pueblos cansados de 
esa dominación funesta se echarán mejor en brazos de la reacción, como había 
comenzado a suceder al fin de la administración de García Morales. 

Aprovecho con gusto esta ocasión para ofrecerme a las órdenes de usted y su 
afectísimo servidor, que besa su mano. 

Antonio Rosales 

Mazatlán, octubre 28 de 1864. (11) 
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+++++ 

Parn noviembre de 1864, unos dos mil hombres de Lozada se encaminaron por 
tierra hacia Mazntlán, haciendo coincidir su movimiento con el de buques fran· 
ceses que bloquearon el puerto, sus salidas, bahías, radas y ensenadas. Pero no 
sólo eso; desde los barcos franceses, la población fue bombardeada y el ataque 
sólo se detuvo hasta que una comisión de civiles, entre los que iban Jos cónsules 
del puerto, se lanzaron bajo los fuegos de artillería en un pequeño bote y con 
bandera de parlamento a llevar el aviso de que la pinza había sido desocupada 
por los republicanos. (12) 

La ciudad, extendida desde el Cerro de la Nevería, la colina del Cuartel y la ca
sa de pólvora, del puerto viejo a las olas altas, quedó en poder de los imperialis
tas. (13) 

Pero aunque el dominio político cambió, los pescadores siquieron tendiendo sus 
redes sobre las olas que en los atardeceres se transformaban en oro derretido y 
las bandadas de pelicanos continuaron zambulléndose diariamente entre la es· 
puma del mar frente a Mazatlán. 

Pocos días después de estos sucesos, Ramón Corona, Antonio Rosales, Eulogio 
Parra, Anacleto Correa y otros jefes de las brigadas unidas de Jalisco y Sinaloa 
tuvieron una reunión para discutir la estrategia que habían de seguir. 

En la azotea del convento jesuita de La Candelaria, en Guajicori, un pueblo 
más indio que mestizo, los jóvenes militares tomaron asiento en el suelo o en la 
base de la cúpula de la iglesia bajo los horizontales rayos del sol del etsn·decer 
tepiqueño. 

Corona y Rosales masticaban pedazos de agave horneado y saboreaban el dulce 
jugo que en las tequilerías se fermenta para hacer el mejor mezcal del mundo. 

Los militares eran amigos y, a pesar de los distintos rangos que ostentaban, 
hablaron con claridad. 

-No, Ramón, yo no estoy por fraccionar l::i. fuerza; e:; mejor la unidad de la ac
ción, -sostenía Rosales. -Nuestra fuerza es numerosa y las chusmas de Loza
da fuera de la sierra no son de temer, -añadió. 

Ramón expuso: 

-Lo que no tienes en cuenta es que no hay pueblo que pueda sobrevivir hoy en 
día y mantener un ejército. -El general escupió el bagazo; sacó del bolsillo de 
sus pantaloneras su pañuelo y continuó: -Nuestra fuerza ahorita está en la 
movilidad, y la movilidad nos la da la caballería. Ninguno de los pueblos que nos 
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son fieles soportaría darnos el forraje siquiera, puedes jurarlo. Yo creo que nos 
funcionaría mejor el sistema de guerrillas, que ese es el que debemos adoptar, 
-agregó mirando alternativamente a Antonio y a Eulogio, loG dos que más fi.r· 
memente pensaban lo contrario. -Además, -continuó, -ya tenemos varios 
cuerpos de nuestras brigadas dispersos, obrando como partidas sueltas. Y ade· 
más, reunir a las dos brigadas seria un esfuerzo extraordinario, -dijo. 

Eulogio afumaba con la cabeza, con la mirada hundida en la& montañas que se 
internaban por Sinaloa. 

Antonio Rosales insistió, aunque como militar sabia de las dificultades que en· 
frentaba su propuesta: 

-Pero Ramón, objetivos como recuperar Mazatlán u otras plazas no se pueden 
lograr con el sistema de guerrillas. 

·-Tienes razón. Ni quien lo niegue, -dijo Corona. -Pero no se trata de tomar 
Mazatlán ni Tepic. No por ahora. Se trata de que los imperialistas sean dueños 
solamente de la tielTa que pisan. Ni un pedacito más.(14) 
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José López de Uraga 
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Capítulo 5 

EL DESASTRE DEL ESPINAZO DEL DIABLO 

Y EL TRIUNFO DE VERANOS 
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A fines de año de 180·1, el afio de los franceses, por los triunfos militares que 
nlcanzuron en varias partes del país, el jefe de las brigaJns unidas de Sinn

lou y Jalisco, Corona, supo que una columna de mil doscientu5 gabachos, man
dada por el coronel Garnier, se dirigía de Durango n Mazatlán y df'cidió atacarla 
en un vunlo montañoso, en lu vertiente sinaloense de In sierra, llamado ndecua
d::unent(> F.I Espinazo dd Diablo. 

En preparación <le ello. mandó redoblar las exploraciones de los caminos y ni 
Bntnllón Prinuco, jefaturado por el coronel Domingo Rubí, lo encargó de cons
truir parapetos. 

Rubí, ex minero, gordo, narizón, acababa de dejar In cama, repuesto de heridas 
de batalla, y caminaba apoyándose en muletas. No obstante, se puso en camino 
a cumplir las órdenes en espera del enfrentamiento. 

Pero pmwbnn lo$ días y los franceses se demoraban. Corona llegó a pensar que 
los franceses habrían tomado otro camino. 

Mientras esto ocw·ria, el coronel Antonio Rosales tuvo informes del desembar
co en Alta ta de una expedición invasora. 

Su guerrilla tenia apenas trescientos hombres y para el enfrentamiento que se 
avecinaba logró alistar a otros cien, entre aguadores y peones. 

Los franceses y otros soldados mexicanos imperialistas habían viajado en el 
vapor de guerra Lucifer y los comandaba un argelino apellidndo Gnrielle y espe
raban llegar a Culiacón, la más importante población que conservaban los repu
blicanos en Sinaloa. Eran poco más de quinientos. 

Para ellos tampoco era un secreto la presencia de las tropas republicanas. 

De inmediato enviaron a Antonio Rosales dos cartas invitándolo a defeccionar, 
oñ-eciéndole un ascenso en su rango militar y argumentando el interés de la pa
tria y de In nación, que los imperialistas identificaban con su proyecto. 

Rosnlcz contc:;.tó nl'.:gütivet y corlésmente a las dos cartas. 

Dos días después, la tropa republicana alcanzó a la imperialista. 

Entre el pueblo de San Pedro y Nobolato, Rosales encontró en su marchn al co
mandante del escuadrón Guias de J ulisco, que le informó de la presencia del 
enemigo, que enu·aba en ese momento a Nobolnto. Era In medianoche. 

A cuatrocientos metros de In población, Rosales mandó formar n sus soldados 
en posidón Je batalla y durante seis horas sus guerrilleros hostigaron a los 
franceses. Estos esquivaron el combate. 

Con las luces del amanecer, Rosales cambió su táctica y realizó un movimiento 
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de retirada hacia San Pedro, donde tomó posiciones seguras. Sus tiradores gue
rrilleros provocaban a los franceses tiroteándolos, hostigándolos. 

Entonces se formalizó el enfrentamiento. Rosales colocó al centro cuatro piezas 
de artillería de montaña y, mientras bombardeaba sin cesar n los franceses, 
mandó a una parte de su infantería por el camino carretero. A la izquierda y a 
la derecha colocó a dos batallones y dejó de reserva a la caballería. 

El ataque y el movimiento para rodear a los franceses se prolongó durante me
dia hora y entonces Rosales ordenó tocar una carga a la balloneta. 

Su orden se cumplió sólo en parle, porque algunos de los hombres recién reclu
tados, poco expertos en esas artes militares, tiraron al suelo los fusiles, pero no 
para huir, sino sólo para arrojarse cuchillo y machete al ristre sobre los france
ses, que empeiaron a perder teneno. El ataque de la caballería reservista, man
dada por Nicolás Tolentino, completó la derrota de los enemigos. 

El comandante Gazielle, efectivamente hizo su entrada a Culiacán, pero no co· 
mo ocupante, sino como prisionero, junto con casi un centenar de sus hombres. 
(1) 

Rosales, además del material de guerra que cobró, en el equipaje de los oficia
les encontró impresas las proclamas que los imperialistas pensaban distribuir 
entre los culiches. !Así había sido su seguridad en su triunfo! Pero en la guerra 
como en la vida nada está controlado, sobre todo para los que, com.o Gazielle, ex
ceden sus confianzas. 

+++++ 

DEL ARCHNO PERSONAL DE CORONA 

C. general Ramón Corona, en jefe de las Brigadas Unidas de Sinaloa y Jalisco.
En el Espinazo del Diablo, o donde se halle. 

Como a las seis de la mañ .. ma se presentó hoy sobre nuestro campo el enemigo 
en número e.le seiscientos hombres de caballería, entre argelinos y traidores. 
Doscientos tomaron el rumbo del Presidio, cerca del puerto, y cuatrocientos se 
dirigieron por el Vcnadillo, sobre el comandante Eulo¡;io Purra. En razón del nú
mero. los dos cuerpos realizaron un movimiento retrógrado, Parra al punto de 
las Higueras. donde estaba el centro de mis operaciones. El enemigo persiguió 
tenazmente a Parra por el camino que conduce del Venadillo a las Higueras. To· 
mamas posiciones y como a las nueve de la mañana, a pesar de la desventaja 
numérica, la suerte de la victoria tocó a las armas mex:canas. Parra persiguió a 
los enemigos hasta las goteras de Mazatló.n. He recogido noticias de algunas 
gentes procedentes del puerto de que el enemigo llevaba en su fuga varios heri· 
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dos y seis o siete muertos atravesados en mulas. También estoy impuesto de que 
en Mazatlán esperaban auxilio que debe llegarles por agua. Por ello, le cncarez· 
cola necesidad de que aumente mi caballería, mandándome además las infante· 
rías de que pueda clisponer. 

Al dar a usted este parte, me congratulo con recomendar ante a usted y ante la 
patria a los jefes, oficiales y soldados, por su buen comportamiento en una lucha 
tan desigual, en que acaso por mucho tiempo quedará el enemigo impotente por 
el revés que ha sufrido en esta última jornada. 

Independencia y Libertad.· Campo sobre las Higueras, a 23 de cliciembre de 
1864.· coronel Angel Martínez.(2) 

+++++ 

Una semana después de la batalla que convirtió a Rosales en héroe, el último 
día del año, finalmente llegaron los franceses al Espinazo del Diablo. 

Por las urgencias que le reclamaban desde diversos puntos de la zona a su car· 
go, Corona había enviado fuerzas de sus clistintas guerrillas, y sobre los parape· 
tos en el paso montañoso por donde se esperaba a los franceses la fuerza se ha· 
bía reducido apenas a trescientos soldados. 

Las esperas inútiles, o que se creen inút"iles, siempre tienen un costo. 

Y de los soldados parapetados, sesenta hombres no tenían armas y sólo se iban 
habilitando con dos o tres fusiles que del pueblo indígena de Jacobo, clistante 
unas veinte leguas, se enviaban cada día, de los que se iban reparando. 

+++++ 

Los últimos dos días del año concentraron la actividad aguardada durante mu· 
chos días y noches. 

Después de ordenar a Sepúlveda que dejando copia enviara la carta a Juárez 
con un extraordinario, Corona recibió a Jos soldAdos que procedinn de In ranche· 
ría del Favor. 

-Mi general, -dijo uno de los rancheros metido a republicano. -Con la mo· 
lestia de pedirle a su mercé que nos autorice para ir a poner fuego a las chozas, 
depósitos de pastura y graneros. No queremos que los argelinos los aprovechen, 
general. Ya supimos que anoche estuvieron en Los Tepalcates y tomaron de to
do, -agregó. 

-Vayan, vayan, don Calixto, -respondió Corona, que conocía al soldado. 

Los rancheros salieron a verificar el incendio y Corona se quedó pensando en la 
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imposibilidad de imponer que las mujeres se quedaran en las poblaciones. La 
mayoría de ellas iban tras la tropa, con críos y trastes, cargando todo sobre las 
mulas o sobre sus espaldas. Muchas veces ni siquiera cuando se esperaban en
frent&..mientos podía separarlas de sus hombres. Pero ciertamente tampoco esta
ban seguras en los pueblos y rancherías. 

El puesto de mando de Ramón Corona era un breve toldo de lona donde guar
daba especialmente su equipo de escritorio, a cargo entonces de Juanito Queve· 
do, un muchachito pequeño, ágil, inquieto, de apenas trece años, que no sólo es· 
cribía muy co?Tect.amente, sino que también sabia preparar In tinta hirviendo 
las semillas molidas del huizache y mezclando con goma el caldo así obtenido. 
(3) 

Juanito le recordaba sus propios trece años, cuando trabajó en Tepic en la tien
da de abarrotes de don Bernabé González, y mantenía a su hermana María de 
los Angeles, dos años menor (4). No todos los niños siguen siendo niños a los tre
ce años, pensó, 

Corona salió de su puesto de mando a verificar el cumplimiento de sus últimas 
instrucciones. 

Al campo se presentó un americano que a través de un intérprete dijo que era 
ingeniero de minas y que al tener noticia de que se estaba en víspera de una ba
talla entre mexicanos y franceses consigµió permiso para ir a pelear al lado de 
los primeros, que tenían sus simpatías. 

Corona aceptó su colaboración y lo llevó a recorrer la línea. El americano, de 
apellido Lee, sólo observó que la defensa era muy reducida. 

Corona y el americano llegaron a un parapeto que estaban levantando varios 
soldados. 

-Póngale nombre a este punto, ingeniero. Le encargo la defensa con diez hom· 
bres, -dijo el general. 

-Gracias, muy gracias, -respondió el voluntario. -Este es Fortín Lee, -aña
dió, al tiempo que se despedía de Corona y se sumaba a la cuadrilla que con pi
cos y uñas hacían más escarpada la subida en ese punto. 

Al coronel José María Gutiérrez, que ocupaba la línea derecha por donde debía 
presentarse el enemigo, le advirtió que, debido a las quiebras del terreno, la dis
tancia a la que se encontraban los otros cuerpos republicanos y la falta de una 
fuerza de reserva, quedaría enteramente cortado del centro. Por ello, cuand'l la 
resistencia le fuera imposible, debía retirarse por los cerros de su retaguardia, a 
la cuesta de Guamúchil, colocando una bandera que sirviera de contraseña en 
un árbol que los dos acordaron. La seña podría verse con el anteojo desde el 
puesto de mando. 

Colocó a las otras fracciones de su pequeña fuerza al centro del camino y sobre 
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la izquierda y en el parapeto a la derecha del centro de operaciones. éste último 
en una eminencia del terreno. 

Cuando los franceses estuvieron a una jornada de distancia. destacó una gue· 
rrilla de veinticinco hombres. con la órden de que tan luego como los primeros se 
enfilaran por una pequeña cañada que se dominaba desde aquellos puntos. hi· 
cieran fuego sobre ellos. 

Los franceses llegaron al frente de la línea el día 31. Se dedicaron a hacer algu· 
nos reconocimientos y la guerrilla de avanzada les hizo algunos muertos. La no· 
che que despidió el año fue de vigilia para los dos bandos, que se sabían presen· 
tes, que presentían la ferocidad de los otros. 

AJ amanecer de 1865, los invasores desprendieron tres columnas: una hacia el 
centro del camino, y las otras dos hacia los lados. El jefe francés marchaba a la 
retaguardia, con una columna de reserva y su artillería, buscando una elevación 
ventajosa, donde pudiera observar el desarrollo de la inminente batalla, dirigir 
sus órdenes y enviar socorro a la columna que lo precisara. 

Los franceses comenzaron a escnlar los parapetos preparados por las fuerzas 
republicanas. 

Corona y sus soldados permanecieron a la expectativa, conterúendo la respira· 
ción; esperando el jefe la cercanía que garantizara el éxito del primer tiro, y los 
soldados la orden respectiva. 

La corneta ordenó. 

A la linea de disparos republicanos respondió la de los franceses y el choque se 
prolongó por tres horas, con la artillería francesa explotando casi siempre por 
detrás de las posiciones republicanas. El riesgo de su precisión era matar a sus 
propios soldados. 

La columna que atacaba la defensa izquierda de Corona había logrado flan· 
quear los parapetos republicanos. Corona dejó a su ayudante, el alferez Manuel 
Martínez, que estuviera en observación de todo lo i:¡ue pasara y con su pequeña 
escolta se dirigió a cubrir la retaguardia de su fuerza izquierda. 

Al lleear a! punto en peligro, Corona hizo que con palancas los republicanos 
alTOjaran rocas sobre los franceses, al tiempo que rompió un fuego de tiradores. 
Con las dos maniobras causó gran daño a los atacantes. 

En ese momento llegó al lado de Corona el americano Lee. Iba a decirle algo 
cuando recibió un tiro en la cabeza y quedó extendido en el suelo. 

El alferez Martínez empezó a llamar a Corona con gritos desaforados. El jefe 
corrió al llamado. Se trataba de que el coronel Gregario Gutiérrez estaba cau· 
sando fuertes bajas a los franceses, que caían despeñados en sus intentos por es
calar el parapeto. 
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Corona tomó nota satisfecho, pero sabia que el peligro estaba todavía en el 
fla.nco izquierdo. 

Pero, confundido por los gritos del ayudante de Corona, el jefe encargado de 
esa posición, la de la izquierda, la abandonó, dando lugar a que el enemigo In 
ocupara. 

Corona intentó regresar sobre sus pasos y volver a su punto de observación. No 
le fue posible. En un instante también fue ocupado por los franceses. 

En seguida, In fuerza de Gutiérrez, viendo las ventajas que tomaba el agresor, 
se fue batiendo en retirada. 

Corona, enmedio del huracán del desastre, alcanzó a ver que el jefe de la fuerza 
de lo. izquierda, tmnbién en rctirnda, disputuba el tránsito de una cnñndn en.di
rección al mineral de los Metates. 

Entonces se echó a una barranca, enmedio de una lluvia de tiros. (5) 

Resbalando, chocando contra rocas y plantas espinosas, el militar llegó al fondo 
de la cañada con la ropa y las carnes desgarradas. El suelo de pronto se hizo ho· 
rizontal y recibió con un último golpe la huida de Co~ona. 

Entre la inconciencin, la memoria de la derrota y el vértigo del descenso de la 
bB.ITanca, escuchó el canto de una lechuza, sacudida de su sueño en pleno medio 
día. Oyó también el murmullo indiferente de un hilo de agua y se arrastró hast.a 
alcanzarlo. Cuando se levantó para continuar caminando se dió cuenta de que 
habin perdido las botas. 

Descalzo, echó a andar. 

El ardiente sol llegado del desierto de Durango seguía siendo quemante en las 
soledades de la Sierra Madre sinaloense. Ese sol que tostaba al golpeado militar 
le indicó el rumbo al que debía dirigirse para reencontrar a sus hombres. Coro· 
na caminó ;- c:iminó ho.ci:l el ncrc~tc. ::::ubicndo y b:::.j::mdo l:idcr:iz y cerros h:ista 
que oscureció. 

Cubierto por los cantos de los insectos nocturnos, Corona llegó nl rancho de don 
Jesús Guerrero, un viejo chinaco bien conocido en la región. 

El consuelo de la hospitalidad de Guerrero no se limita a comida y agua para el 
general, sino que también se extendió al préstamo de la única mula que la fami· 
lia conservaba, y la guia de uno de los muchachos del chinaco, para conducir a 
Corona al mineral de Zaragoza. 

--Si, Ramoncito, en la cuesta de Guamúchil no hay fuerzas nacionales. Me in
forme que Domingo Rubí y Gutiérrez, que lograron reunirse, enviaron a varios 
exploradores a buscarte. Hasta creían que te habían matado y por lo menos bus
caban dónde estaba tu cuerpo. Los franceses no llevaban ningún prisionero, en· 
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tonces creían que si te habían agarrado, ya estarías por lo menos fusilado, -dijo 
Guerrero. 

Al rancho de Guerrero habían llegado una docena de dispersos de la fuerza de 
Corona. 

Sin descansar más que el tiempo que tardó en comer, beber y vestirse con un 
pantalón y camisa que Guerrero le regaló, Corona salió con su guía y sus solda· 
dos. 

Así había empezado el año para los republicanos. 

+++++ 

DEL ARCHIVO PERSONAL DE CORONA 

D. Jesús Guerrero, Rancho El Palmar, Sinaloa. 

Querido amigo: 

Tras despedirme de su hijo, que tan grandes servicios me ha prestado en las 
aciagas circunstancias que usted conoce, no menores que los que usted me obse· 
quió, le envío la presente, para que usted la conserve como prenda de nú eterna 
gratitud, para que cuando triunfe la causa de la nación, como sin duda habrá de 
ocurrir, yo mismo o cualquier jefe republicano que me sobreviva, recompence co· 
mo es justo y debido el rasgo humanitario que usted tuvo, que sólo muerto po· 
dría olvidar. Quedo profundamente obligado con usted. 

General Ramón Corona, Mineral de Zaragoza, Sinaloa, 2 de enero de 1865. (7) 

+++++ 

Corona escribió cartas informando de lo ocurrido a sus subalternos Rosales, 
Rubí y Angel Martinez. A Antonio Rosales le pidió que transmitiera los informes 
al ministerio de guerra, que entonces debía encontrarse en Chihuahua. Espera· 
ba rehacer muy pronto a su fuerza y ponerse nuevamente en campaña y citó los 
jefes guerrilleros en la población de Pánuco, para el día cinco. 

Encaminándose hacia ese pueblo, Corona pasó por Copala. Ahí lo alcanó don 
Juan Quevedo, el padre de J uanito, su escribiente. 

-General, -dijo don Juan con el sombrero en la mano. -Toy buscando a 
m'lújo. Nadie me ha sabido dar i·azón del. 

-Don Juan, me aflije mucho eso, -respondió Corona. -Tampoco yo le puedo 
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dar noticias precisas. La última vez que lo vi, Juanito estaba observando con el 
anteojo los movimientos de los franceses, en el momento en que nuestras posi
ciones eran atacadas por el enemigo. Yo creo que habrá sido hecho prisionero, 
pues su edad habrá hecho que el vencedor lo respete. 

Con los ojos inundados y enrojecidos, don Juan Quevedo se despidió. Ya iba he-
cho a la idea que sólo encontraría el cadáver del niño. 

Rumbo a Pánuco, Corona se fue reuniendo con sus hombres. En el rancho de 
Concordia ya iban con él Rubí y Gutiérrez. Las fuerzas coronistas ocupaban Pre
sidio, Palos Prietos, Higueras, Siqueros y los caminos entre estas poblaciones, 
cercanas todas n Mazatlñn. Corona pensaba en que tenía que revertir la derrota, 
justo cuando los franceses estarían festejando. 

+++++ 

DEL ARCHIVO PERSONAL DE CORONA 

General Ramón Corona. Rancho de Concordia o Pánuco, Sinaloa. 

He encontrado el cadáver de mi hijo: los vecinos de Pueblo Nuevo me han con
ducido a un lugnr en donde, entre los restos de otros trece valientes, he levanta
do los del ser más querido de mi familia. En su ropita encontré todavía un bale
ro que su padrino le había regalado. Los guías me han informado que aquellos 
habían sido los únicos prisioneros de los ñ-anceses, y que sin consideración al va
lor ni a la edad, los habían pasado por las armas sobre el reducto del cuartel ge
neral lanzándolos al fondo del barranco. En este momento salgo para Pánuco 
para dar sepultura a mi propio hijo. Dios conceda a la espada de usted la gloria 
de vengar la sangre de los mexicanos derramada por los invasores y sus cómpli
ces, y me permita ponerme pronto a sus órdenes, para morir a su lado comba
tiendo por la libertad de mi patrie. y por la mt!mu1·ia btt.g,·ada de nti hijo. 

Juan Quevedo. Pueblo Nuevo, Sinaloa. 5 de enero de 1865. (7). 

+++++ 

El día nueve, Corona recibió en Concordia un parte militar de Angel Martínez. 
El coronel le avisaba que los franceses acababan de acampar en el rancho de Ve
ranos y que él salía con cien caballos a hostilizarlos. 

En la madrugada del día siguiente, recibió otro parte del mismo jefe, fechado 
cerca de Veranos a la medianoche del nueve. Informaba que unos dos mil inva~ 
sores se encontraban en ese rancho escoltando una conducta y gran cantidad de 
mercancías de Durango, pero que precabidos, habían asegurado sus caballerías 
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en un cercado inmediato al rnncho. de donde su guerrilla había logrado sacar 
seiscientas acémilas, que había remitido al fiel pueblo de Jacobo. Que era posi· 
ble ejecutar un golpe de mano contra los invasores, que tendrían que dejar las 
mercancías que llevaban, porque no tenían ya las mulas para acarrearlas, por lo 
que urgía a Corona a organizar un ataque. 

Inmediatamente Corona citó a Gutiérrez, a Rubí y a Anacleto Correa, para pre· 
sentarse en Veranos, al tiempo que él mismo se puso en marcha sobre aquel 
punto. Comunicó sus movimientos a Martínez. 

Cuando se encontró con Angel Martínez, éste le informó de una escaramuza 
que sus fuerzas habían tenido con una fuerza de Jos Cazadores de Africa, que 
habían pretendido sin resultado quitarle las mulas. 

A las tres de la tarde del once Rubí y Anacleto se reunieron con su jefe y Martí
nez y sus respectivas tropas. 

Los informantes republicanos reportaron que las tropas francesas, que eran 
mandadas por el propio Castagny, se habían movido de Veranos a Siqueros. dis· 
tante seis leguas, y que en el rancho habían dejado cienco cincuenta soldados 
del séptimo batallón de Cazadores de Vincennes. y cincuenta arrieros armados. 

Corona dió descanso a su tropa. En pocas borns los.hombres mataron y asaron 
cuatro reses, y las comieron sin tortillas. 

En las primeras horas de la tarde, la fuerza republicana se movió hasta Tepus· 
ta, Ahí Corona fue informado de que el jefe francés en Veranos había pasado to· 
do el día fortific8ndose en la casa princip~l. 

Veranos se situaba en una pequeña eminencia, en el seno de la curva de una 
loma. Al lado de las coll(itrucciones pasa un río, con el mismo nombre que la po· 
blación. Casi junto a la casa grande hay una iglesia y más CP..rca del río unn pe· 
queña casa de adobe. Entre esas tres construcciones, los franceses construyeron 
un parapeto triangular, aunque no les dió tiempo de construir fosos. 

Conociendo todos eses pormenores, Corona lamentó nuevamente no contar con 
ni una pieza de artillería. 

Contando con los elementos que contaba, dispuso atacar de noche. 

Las cornetas francesas dieron el toque de lista de ocho. Entonces empezó to· 
do.(8) . 

El ataque lo inició la caballería de Anacleto Correa. Un ataque tan brusco, que 
le permitió cubrin>e con los propios parapetos levantados por los franceses. Sin 
dar tiempo ni a respirar, mucho menos a cargar los fusiles franceses, Corren y 
sus dragones saltaron loa parapetos bramando vivas a su causa y blasfemias 
contra los invasores. 

100 



Ese ataque frontal, como era la intención de Corona, distrajo a los franceses, 
para que las infanterías, protegidas por la oscuridad, asaltaran por los flancos 
las posiciones enemigas. Rubí atacó simultáneamente con cien hombres desde el 
lado del río. 

Los franceses abandonaron sus parapetos y se retiraron y se hicieron fuertes 
en las tres construcciones. 

Una nueva carga de los soldados de Corona dejó la casa chica en poder de los 
republicanos. El portal de la grande estaba cubierto de sangre y dentro de todo 
el triángulo de la batalla montones de cadáveres de hombres y caballos. 

Corona decidió apresurar el desenlace de su acción, pues una posible embesti
da de refuerzos de Castagny no la hubiera resistido. Entonces mandó n Marlí· 
nez que un grupo de sus soldados, tomando zacate del techo de los jacales veci
nos preparara montones de fuego para arrojarlos sobre la casa grande. 

Así se ejecutó. El incendio fue tan fuerte, que el calor provocó una explosión y 
las puertas y ventanas saltaron de sus goznes, como si un cañonazo hubiera 
acertado en su objetivo. El edificio quedó convertido en un horno que alumbraba 
la noche. Los franceses se arrojaron por las ventanas tratando de salvarse, sólo 
para encontrarse con la infantería de Rubí, que tenía prestos sus fusiles. sus 
lanzas y sus machetes. 

Desde la iglesia, un fuego nutridisimo reveló la presencia desesperada de los 
enemigos. Anacleto Correa, a caballo junto a Corona~ recibió un tiro en el costa· 
do y murió al instante. 

Ramón Corona ordenó un nuevo ataque a las dos construcciones que quedaban. 
Tuvo éxito. · 

Los soldados vencedores se apodera.ron de treS oficiales, cincuenta y siete caza· 
dores de Víncennes y cunrent.a arrieros. Los <lt:m.6.s en~mi¡o:; yü.cí:m muertos en 
el suelo. · 

A las tropas, Corona les había ofrecido como premio la thltad del botín obteni· 
do. Lo demás debía pasar a la pagaduría. Pero sólo se tomaron veinte mil pe· 
sos, pues la mayor parte del dinero se había fundido o estaba bajo los escom· 
bros ardientes. 
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Antonio Rojas, "el hachero" 
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Capítulo 6 

LAS MUERTES DE ROJAS, 

ROSALES Y RIECHY 
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E1 hachero Rojas murió como un \•aliente. 

Nunca u nadie se le ocultó In natm·nleza i1·re<luctible del bandido, que a pocas 
semanus del enfrentamiento que le costó la vida a manos de una fuerza de fran
ceses había impuesto un pacto a sus compn1i.eros liberales un pacto t.m la hacien
da de Zacate Grullo por el que se no sólo se comprometían n defender ln inde
pendencia y la república contra tocia intervención, sino que considernbn 
enemigos u todos los que no aprobnrnn el pacto. Desde luego, los enemigos se
rían pasados inmecliatmnente por las armas. 

El documento que Bojas hizo firmnr decin también que lns poblacion1.·s donde 
los republicanos no fuer:m i·ecibi<los con regocijo, serian inccncliadns y sus po
bladores obligados a pelem· como soldndos rnsos, o pasados por las armas.(!) 

Muchos libernlm; considernron nbsu1·do y monstruoso el dicho pncto, pe1·0 Rojfls 
era muy terminnnk: 

-Todos los mexicanos debieran ponerse bajo las armas. Los que pueden pelear 
y no lo hacen, son traidores, aunque den pretextos. lPues qué? lNosotros tene· 
mos más obligación que ellos de exponernos? lHemos de estar padeciendo toda 
clase de sacrificios mientras los demás, que son tan mexicanos como nosotros 
permanecen en las poblaciones sin arriesgar ni una uña? Luego, cuando pase In 
bola, verán que esos serñn los primeros en querer agarrar los mcjurcs empleos. 
iEsos no son liberales, son convenencicros! (2) 

Con Rojas se juntaron La Si mona Gutiérrez, Rochín y Julio Gnrcin, gobernador 
de Colima. Todos tenían fama que hacía temblar a las poblaciones enteros en 
que se presentabnn. 

En conjunto eran una fuerza de tres mil hombres, pero con ellos iban muchas 
familias y muchísimas mujeres, que engrosaban la fila hasta ocho mil nlm.as. 

Habían decomisado toda la caballada y las mulas de ranchos y poblaciones de 
Zapotlán a Colima y muchos otros bienes que llevaban como botín. 

Rojas y UutiE!rrez, u principios del año de lbtfü, se vieron perseguidos por el ca· 
pitún francés Berthelin, el más sanguina.ria de los invasores, que ya había for
mado una fuerza irt'egular con aventureros de su país y bandoleros mexicanos. 
Berth~lin adquirió en esas correrías un sombrero que llenó <le <lijes pinteados, 
que quitaba a los derrotados. 

Alcanzó a Antonio Rojas cerca de Autlán, en In hacienda de Potrcrrillos. 

Rojas y Rochín acab:ib.:m de desensillar lo!-5 caballos y se aprestaban a de..:;c:1n::,<:11-. 

Berthelin aprovechó la sorpi·esa y aunque el hachero se parapetó para hnccrlc 
frente, pronto fue atravesado por tres balas. 
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Los vencedores se upoderaron rle cunt~o cientos caballos, cien mulas y siete mil 
pesos de plata encostalados.(3) 

+++++ 

Urbano llevaba entre sus papeles un periódico de Guadalajara, El Imperio, que 
relataba una derrota de los liberales. Otra más. 

Pero lo que int~1·1;:~uba al arriera na era el re~mlla<lo de esP. enfrentamiento. Ese 
no extrañoba a nadie, sino el hecho mismo de que hubiera quien peleara a los 
argelinos y les demostrara que su fama de caníbales no asustaba. 

La gacetilla del periódico decía que se había producido un encuentro entre 
fuerzas de La Barca, a orillas del Lago de Chapala, y una gruesa partida de in· 
dios de Sun Pedro Xican, de las gavillas de Mateo Díaz. iPara los franceses no 
había otro nombre para hablar de los juaristas más que el de banda o gavilla! 

Los indios pelearon embarcados en grandes canoas, armados de fusiles y rifles, 
y los imperialistas en dos barcas que se proporcionnr.on. A los indios se les agotó 
el parque, pero como son obstinados, mantuvieron una resistencia con flechas y 
armas blancas, hastn que sus canoas fueron abordndns. Muchos indios fueron 
muertos a la bayoneta y otros se arrojaron al agua. El periódico decín que mu
rieron ahogados, pero pura Urbano, más bien se debían haber escapado a nado. 

Hubo catorce prisioneros, entre ellos dos mujeres que participaron en el comba· 
te. A los catorce los pasaron por las armas en La Barca, eso si, después de que 
los confesó un cura. (4) 

Por cierto que las operaciones en la 1.:u:.la no eran infrecuentes. Frente a Mn
zatlán, en la Isla de La Piedra, la guerrilla americana hostigaba constantcmen· 
te a los buques franceses y hacia incursione!:i en las cercanías del puerto. En la 
Isla de La Piedra había una escuadrilla de canoas tripuladas también poi· ame· 
ricanos que se habían enlistndo en las filas juaristns. (5) 

Urbano llevaba también un cargamento de fulminantes que el gringo Fich ha
bía conseguido para Corona de un envío llegado de San Francisco a Mazatlán. 
(6) 

El cargamento lo había comprado Patoni, pero era muy dificil llevarlo a Duran· 
go. Así que el gringo decidió mandarlo a Chametla y de ahí lo había recogido Ur· 
bano en su convoy de mulas. Nadamás habían destinado doscientos pesos para 
sobornar a los guardias en el puerto. iPor algo Castagny se quejaba de que lapo· 
licia de Guadalajara y Mazatlán era toda partidaria de los republicanos y que 
los agentes de éstos entraban y salían de la ciudad cuando querían! (7) Cierta
mente, estaban en su casa, lo que no podía decirse de los franceses. 
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+++++ 

Cuando Coronn abandonó con sus ti·opas el campo de Veranos, sus explo1·ado· 
l'éS le informnron que Cnstngny habI.l llegue.lo pocas horas después n Ins ruinas 
incendiadas. (SJ 

El general jalisciense llevaba sesenta prisioneros que representarían un grnn 
desgaste de recursos y limitaban sus movimientos. Decidió ejecutarlos, como po· 
cos días antes sus enemigos habían tratado a los prisioneros del Espinazo del 
Diablo. 

-Es terriblemente exacto. No poc.lemos cargar con ellos, -dijo Martinez cuan
do Corona conferenció con sus oficiales ni llegar a un paraje llamado Pozo He
diondo, cerca del pueblo de Jacobo. 

Fueron ahorcados los sesenta. 

Los indios de J acebo, republicanos sin duda, pidieron permiso para enterrar a 
los desgraciados franceses. 

Castagny, encolerizado, ordenó que la hermana y la tia de Corona fueran ex
pulsadas de Mnzatlrin. (9) 

Las dos mujeres, sin equipaje, tuvieron que salir en una canon hacia la Isla de 
La Piedra. Una escolta guerrillera las llevó 1 u ego a Concordia, adonde Corona se 
había retirado. 

+++++ 

No es fácil mantener Ja unidad de hombres armados que retroceden. 

Eso pensó Ramón Corona cuando recibió una carta de Bibiano Dávalos en que 
le pedía se trasladara urgentemente a Culiacán, pues el coronel Ascención Ca~ 
lTea, prin10 del djfunto Anacleto, se había apoderado de la plaza, y había desco
nocido a Rosales como jefe y como gobernador. La cnm:m, npn.rcnt~me:nk, era un 
ínci<lt:>nte sobre la m~moria de Anacleto, pero entre la tropa se hablaba de que la 
pugna era una cuestión l'l:!laciouada con una dama. 

Corona envió cartas n sus subordinados en que les mantlaba suspender todo 
género de hostilidades. 

En el cumino hacia Culiacán, un nfc::mce de un diario informaba que Correa y 
Rosales habían conferenciado y depuesto sus diferencia:;, en aras de no dividirse 
frente al enemigo. 

Mñs tranquilo, Rnmón llegó a Culiacri.n, parn enterarse de que Rosales insistía 
en que se castigara a Correa. 
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-Eso es extemporáneo, Antonio, todo mundo sabe que llegaron ya a un arre
glo, -dijo Corona. 

-Yo sé que lo que te preocupa es que prospere el Ejército. No me opongo. Por 
eso te quieren tus soldados, y yo mismo, -dijo Rosales. -Pero entonces, Ra
món, renuncio al gobierno y te dejo a tí el paquete. 

-No'mbre, pérate. Dejaríns las cosas como si todo hubiera sido un complot mio 
para hacerme del gobierno. Eso no, -rechazó Ramón. 

-Pues a ver cómo le haces, porque yo me voy a Chihuahua a unirme a la co
lumna de Don Benito. 

Corona conocía lo inflexible de las decisiones de su amigo y de las dificultades 
que surgirían forzosamente si se quedaba cerca de CorTea. 

-Bueno, entonces dime a quién quieres que nombre en tu lugar, -propuso 
Ramón, -que no sea yo. 

-No hay nadie que la oficialidad sostenga más que a tí, -dijo Antonio Rosales 
alzando la voz. 

-Si no propones a nadie, si te vas irrevocablemente, yo voy a nombrar a Rubí. 

-lQué? lVas a dejar en ese cargo tan importante y ahorita n un barretero sin 
antecedentes políticos? lA un minero que deja minas de larga distancia que ni 
siquiera explotan?, No, Ramoncito. Eso no lo consiento. No me parece, -dijo Ro
sales. 

-Pues si no te parece haz lo que se te venga en gana. 

-Sí, -dijo Rosales. -Lo que voy a hacer es lo que te dije: renuncio al gobierno 
a tu nombre, y tú nombra al que te parezca. 

P..os::ilcs sn.lió del cclón en que habfa ccn.fe.~nciado con Ramón. 

Pocas horas después, Rosales y los integrantes de su Estado Mayor marcharon 
hacia Mocorito y luego llegaron a Choixª Iban hacia un enfrentamiento con fuer· 
zas ñ-ancesas, el último del héroe de San Pedro. 

+++++ 

Urbano encontró en su camino una columna republicana salida de alguna de· 
rrota y que marchaba hacia ningún lado. Eran dos docenas de soldados casi des· 
nudos a los que la disentería fulminaba. Iban descalzos, menos cuatro, que lle· 
vahan los pies chapoteando de sudor dentro de botas que no habían sido hechas 
para ellos. Prese~ció la agonía de un joven, sucio, sucísimo, con sangre seca que 
le formaba costras por toda la cara. Tirado en el suelo, el moribundo se defendía 
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con manos engarrotadas de los espectros de su delirio. Inmediatamente después 
de que lanzci el último estertor, un rebaño de piojos abandonó de prisa el cuerpo 
exánime. Urbano se asombró. Les informó a los enfermos del hospital de sangre 
instalado en San Ignacio y del decreto de Maximiliano por el que se aplicaba in
mediatamente la pena de muerte a los republicanos. Artenga ncnbnba de ser fu
silado en Michoacán. 

+++++ 

-Dicen que era muy fea, dijo Juan Baustistn.(10) 

.. Yo no pude ver ni un retrato de ella, pero su hermana, doña Elena, es muy 
hermosa. Si lgnacia Riechy fue la mitad de bella, muchas mujeres tuvieron mu
cho qué envidiarle. 

•Lo que sí supe es que era blanca, muy blanca, así que tan fea no debe haber si
do (11). Su padre era español y ella nació en Guadalajara.(12) 

.. No se si es verdad que era fea, lo cierto es que nunca se casó, pero sí tuvo amo-
res, o má.s bien suñió por amores, pero ¿hay diferencia? 

•nesde que era muchacha, en la casa de su hermana, que era ya casada, en la 
hacienda de Las Flores, lgnacia hacia los oficios de un mayordomo. Iba y venía 
sola de una finca de campo a otra, revisaba los trabajos, cuidaba a los peones. 

'"Yo creo que eso de ir sola, siendo una mujer de su condicicin, llamaba mucho la 
atención. Si hubiera sido una india, una vendedora ... 

•yo creo que más que fea o bonita, era mucha hembra para los que la conocie
ron. lPues cómo, señor, iban a convivir con ella, estando acostumbrados a tratar 
con d8mns llenas de melindres? 

"'El canónigo VerdiEi. me dijo que en la guerra de los tres años fue corresponsal 
y agente de los puros en Guadalajara. Las mujeres siempre dan sorpresas, pero 
lgnacia daba mEi.s. 

"Era amiga de casi todos los jefes liberales en Guadalajara. El general Refugio 
GonzEi.lez era uno de ellos y me dijo que ella le comentó desde entonces que que. 
ría salir a batirse personalmente con el enemigo. 

•non Cuco la convenció de que, dado su sexo, era mucho mejor que se dedicara 
a prestar los auxilios que las mujeres prestan; auxilios preciosos, pero no en el 
combate. 

"'Cuando los franceses llegaron a Veracruz, Ignacia le pidió permiso al go
bernador Ogazcin para formar un batallón de mujeres, que saliera a combatir 
al invasor. 
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"Ogazón le tenia mucha deferencia y se tomó no poco trabajo para disuadirla de 
su idea. iSi no hubiera habido hombres!, Pero si hnbiu, según In convenció y le 
sugirió que organizara unas juntos de caridad, unas asociaciones de señoras pa· 
ra el socorro de los heridos y para allegarse recursos económicos. 

"Ignacia fue el alma de esa campaña. Pero un día hubo un incidente que hechó 
a perder todo. Una cómica, una uctricita, quiso cantar un aria de Rossini, para 
una funcidn de beneficencia que habían organizado las damas. Parece que no 
cantó bien, o que ni cantar sabia, y In mayoría de las señoras y señoritas se reti
ró del comité. 

•Entonces lgnacia volvió n la decisión de su antigua idea. 

"Fue a casa de su amigo el general Refugio, y le pidió que le ayudara a man
darse a hacer un traje de hombre. 

"El general no tuvo cómo convencerla, y mandó llamar a su sastre. 

"Don Refugio me contó que la vió muy mortificada cuando le tomaban la medi
da de sus pantalones y de su chaqueta. lgnacia era muy ruborosa, después de 
todo. Don Cuco me dijo que meses después ella le platicó que con lo del traje es
tuvo más cerca de a.ITepentirse de salir a pelear, que cuando luego oía las balas 
silbar a su lado. 

"Como ya era una decisión tomada, Antonio Rojas le regaló unas botas. Don lg· 
nacio de la Torre le regaló una pistola revolver con cachas de marfil . 

.. A lgnncia Riechy la incorporaron al Estado Mayor del general Arteaga, como 
su ayudante, y se fue hacia el interior del país con los jaliscienses que entraron 
al ejército mandado por Zaragoza. Estuvo en el encuentro de Las Cumbres, don
de hiririeron a Arteaga, y cuando Puebla cayó, los franceses la hicieron prisione
ra. La llevaron a Orizaba. Ahí la hicieron padecer toda clase de vejaciones. 

NPOi' cie1-t.o, hubo entonce!;': '.'!l..>in.s mujPrPc; pohlnnns y verncruzanas que ayuda
ron mucho a la causa. ¿sabios que Porfirio y González Ortega salieron de la pri· 
sión vestidos de mujer mientras nuestras paisanas coqueteaban con los franchu
tes? !Si son enemigas de cuidado! Otras sacaron republicanos hasta de San Juan 
de Ulúa y no pocos compañeros se salvaron de ir presos a la Martinica. 

·ereo que lo peor que les podría pasar a las mexicanas sería que adoptaran los 
modelos franceses para comportarse. Supe por Clemencia que algunas francesas 
y austriacas se asombran de que nuestras paisanas se laven el cabello tan segui
do. Según las acompañantes de Carlota, al lavarse pierden color y brillo; yo creo 
que pasa lo contrario, pe1"0 como ellas no se bañan seguido ... (13) 

"'Pero bueno, regreso a nuestra Ignacia. Un año después de que había salido a 
pelear, regresó a Guadalajara. Estaba muy enferma y era casi un esqueleto. Su 
hermana la cuidó, hasta que se curO y decidió salir otra vez a campaña. Elena, 
que era la única que podía haberla convencido de que no saliera, ni siquiera lo 
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intentó, aunque se le partía el alma. 

"Entonces se elijo en la ciudnd que estaba enamorada de un hombre, de uno de 
los jefes republicanos, y que ella no podía esperarlo, sino que lo seguía~ pero ca~ 
mo soldado, no como las mujeres que acompañan a la tropa. 

"Eso de sus amores nadie me lo pudo asegurar y es un misterio, en todo caso, 
quién es o fue ese hombre. 

"Salió con las fuerzas de Uraga hacia Michoacá.n y en unn de las sublevaciones 
que se le presentaron a Rojas, lgnacia lo salvó, enfrentando a los c:nbecillas. Ro
jas decía que sus botns de regalo le habían valido la vida en esa ocasión. 

"Luego supimos que estaba cOn las fuerzas de Régules, por Michoecrin. 

•Dicen que Ignacia se pele.aba como unn leona en los combates de los chinaCos 
en que participó. Tenía muchos motivos para detestar a los franceses. Pero lue, 
go, no descansaba como sus compañeros. Con ln.s otras mujeres de la tropa, 
atendía a los heridos. como una hermana de la caridad. 

"'Un día, ella estaba comiendo en una fonda en Zitácuaro. Comía sola. sentada 
en una mesa. En otra mesa, un soldado,. que platicaba con un grupo de sus com
pañeros, hizo comentarios en voz alta, para que Ignácla oyera, diciendo que las 
mujeres debían estar en su casa, que nndamás estorbaban o eran motivo de dis
tracciones, que su lugar no era el ejército. 

"'Ignacia se levantó de la mesa. Agarró el cajete en el que tenia su comida, lo 
azotó en el suelo y salió de la fonda. Luego se oyó un disparo. Se había dado un 
tiro en el paladar con la pistola de cachas de marfil ... 

Juan Bautista acabó su. relato. 

Ramón,"que lo había escuchado sin interrumpirlo y había dejado enfriar la taza 
de café que sostenía enb:'e las manos, no.damñs suspiró. 
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NOTAS Capítulo 6 

l Este es el tcxtu del 1-'!on de Zoeute Grullo. •nrt.. lo.• Los obojo firmunt.cs nos comprometemos 
solemnemente y bujo juramento u defender lo independencia de lo RepU.blicn contrn toda inter· 
vención, pcleondo hnstn morir si fuese ncceaorio. nrt. 2o.· Todos aquellos que nu oprucbPn el 
presente pucto mostr1indose indiícrent.es paro In defensa nacional, serón considerados como ene· 
migas y pos11dos por lns nrmmt. nrt. 3o.· Lo!: que de cunlquicrn manera acnn iníielca con lu HcpU· 
bllco y hagan olinnzns con el imperio scnin puandoa por loa armas. ort.. 4o.· Los poblucionea fm 
donde no sean recibidos los (ucrzns rcpublicnnns con regocijo, ncgñndosclci; ubicrtn ho!!pit.ull 
dad, aerUn incendiados y sus huLitant.cs obligodos o. pelear como aoldodos rosos o pasados por 
las armas, scgUn le gravedad del delito. nrt. So.· Todos los prisioncroa que se hagan ni enemigo, 
senn de 111 c11kgori!l que fueren, .:crñn p:l!Ulda<o por laB fil"Ulll.lj iru1u:iJiul.ament.e sin necca1dud de 
identificarse lu persona. urt. 6.- Todos lns propiedades de pnrticulores pnsnn n ser propiedod de 
los Brigodos Unidos' en consccuencio, todos aquellos que se rehusen o proporcionnr vivcrcs, pos· 
turns, dinero y cuanto mós se les pidiere. ar.nin posados por loa nrm111:1. nrt. 7o.· Todos Jos qui· 
forman loa Brigadus Unidas son libres pum l!rmur o no este convenio, pero unn vez firmado t..1.>n· 
dré In pcnn de muerte el que no lo acoto.re o comcUera delito de descrciOn·. PCrez Vcrdiü. Histo· 
ria particular del Estado de Jalisco, 1002, p. 262. 

2 Idem, p. 2G3. 

3 Vicente Riva Palacio cL ni., México a troves de los siglos, tomo V, p. 678-681. 

4 El Imperio, Guudolajoro, lo. de febrero de 1865, núm 60, p. 4. 

5 Vigile Hijor, Ensa}'o Hist6rico del Ejército de Oet::idente. p. 3-10. 

6 ldem, p. 257. 

7 Idem, p. 260-261. 

8 Idem, p. 253. 

9 Idcm, p. :!55. 

10 Victoriano Saludo Alvnrcs, Episodios Nacionales, 1002, t. VI, paasim. 

11 Un estudio sobre lo que se considcmbo como modelo de belleza femenino es el de Morcelu 
Diivolos, •Lo belleza ícmenino en la lilernturn mcxiconn del siglo XIX", en Hi:Jtorias, nUm. 16, 
Móxico, enero·mar.:o dt! 1987, pp. 45-SG. 

12 Luis Gonzñlcz ObregOn el ni., f,ib.>ml1"81lustre!! Mexicanos de la Reforma .v la lult!rvetu:Wn, 
1890,passim. 

13 Pu u In Kollonitz, The Court of Me:W:o. 1868, passim. 
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General Antonio Rosales 
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Capítulo7 

ARMAS DE CONTRABANDO 
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Eulogio Pan·a, montando un caballo árabe, galopaba por la playa de Aba!, cer· 
ca de Mazntlán. 

Lo perseguian los gritos que en francés le lanzaba el comandante de los Caza
dores de Africa, el conde de Montholon. 

No necesitaba conocer las palabras para entender el tono amenazante que 
acompnñO cuatro tiros de pistola que rozaron los hombros y la cabeza del china
co. 

Los cascos del caballo de Eulogio levantaban montones <le arena mojada que 
llegaban a la cara del jinete. Ya no ofa balazos; pensó que el francés tendría su 
espada en la mano y sintió la respiración agitada de la montura de su persegui
dor en las ancas de la suya. 

El chinnco jaló el freno de improviso e hizo girar en redondo ni obediente ani
mal al tiempo que sacaba de la funda su pistola y apretaba las piernas afianzñn· 
dose en la silla. 

El conde se topó de frente con la bala que Eulogio disparó a quemarropa, casi 
tocándole el pecho. (1) 

+++++ 

Chinacos como Parra sintieron el cambio de la dirección de los vientos con el 
comienzo de 1866. 

Mientras Benito Juárez, en Paso del Norte, dividía sus cuidados entre los dien· 
tes que le empezaban a brotar a su nieta María, la epidemia de cólera que azo· 
taba a Washington, donde estaba su familia refugiada, y conseguir armas, ha· 
cerse obedecer, y mnntener la unidad de los antiimperinlistas, los soldados 
republicanos mantenían la presencia que realmente sostenia al presidente, aun· 
que hubo días en que el abogado oaxaqueño no tenia ni para pagar su comida. 
(2) 

Corona había ordenado hostigar I\.1"azatlán y las guarniciones cercanas, como 
Urias y Palos Pl'ietos. Sus guenillas actu:.iban to.mbién en Sonora y recibía re· 
fuerzas de la Baja California. (3) 

Logró instalar una maestranza de pólvora enmedio de la sierra y sus artesanos 
convertian el armamento de chispa quitado nl enemigo en armas de percusión. 

Los exploradores del general Corona habian difundido la versión de que el 
Ejército de Occidente tenia sobre las armas a más de cuatro mil hombres, cuan· 
do apenas eran mil doscientos, y esa desinformación mantuvo a los franceses sin 
salir del puerto, hasta que en marzo organiza.ron un ataque simultáneo con dos 
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columnas que pretendieron atenazar a Corona. Una fuerza saldría de Mazatlán 
y la otra la encabezaría Manuel Lazada en persona. 

Lozadn salió de Tepic hacia el norte. 

Esos planes eran bien conocidos por el jefe juarista, que buscó impedir que se 
unieran las dos columnas, la que salió por fin del puerto, y la de Lozada. que lle· 
gaba sobre Sinaloa al frente de dos mil indios. Llamó a sus guerrilleros a con· 
centrarse en Concordia, donde había instalado su Estado Mayor y entonces, por 
primera vez en años, se produjeron varias batallas en forma, con miles de salda· 
dos por cada bando. 

Los muertas fueron cientos. 

En Mazntlán, una tarde de domingo, Urbano paseaba con Esteban Zákany y 
Coloman Tiji, dos húngaros que habían hecho campaña en la guerra civil esta· 
dunidense y portaban cartas del cónsul mexicano en San Francisco, el señor Go· 
doy, con la recomendación de incorporarlos a las fuerzas de las brigadas de Si· 
naloa. (4) 

Zákany y Coloman habían llevado junto con sus cartas un cargamento de cien 
mil fulminantes que también enviaba Godoy, 

Bien guardado el cargamento, los húngaros y Urbano esperaban el momento 
oportuno de trasladarse fuera del puerto. 

A lo largo de la playa, mientras caía el sol y bandadas de aves buchonas se 
zambullían constantemente entre las olas, los tres hombres caminaban hacia la 
plaza, donde ya afinaba sus instrumentos la banda de música de la guarnición 
francesa para la acostumbrada serenata dominical. 

-Las batallas continúan en los periódicos, dijo Urbano. 

-Yeuh, -asintió Zacan;- en !::U medio español. Limo~ Pn D'Estaffete que Coro~ 
na fue perdido en Concordia. 

-Sí, y el 5 de mayo afirma lo contrario. -agregó Urbano. 

-lQué es el verdad?. -terció Tiji. 

-Pues todavía está por verse. pero nadie se explica por qué Lozada se regresó 
a Tepic, si es que ganó. 

--lEs verdad que Lazada renunció a su jefatura? 

-Si. si es cierto, -dijo Urbano cuando con sus acompañantes llegó a la plaza. 
Del kiosco ya salía un vals. Una fila de muchachas hermosas y engalanadas da· 
han vueltas repartiendo miradas y los solteros, formando un círculo que rodeaba 
al de las damas, caminaban en sentido contrario. 
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-El pl'etexto que Lazada dió para renunciar es que quiere dedicarse a sus ne· 
gocios pnrticulru·es y atender su salud. Parece que tiene tuberculosis. (5) -agre· 
gó Urbano, que se detuvo a In orilla de la plaza, contemplando el espectáculo de 
la serenata, que tmubién disfrutaron los húngaros. 

En esa plática estaban, cuando sin saber de dónde, sobre la banda de música 
llovieron pedradas, gritos en favor de la República y vivas a Corona. (6) 

La serenata fue dispersada por soldados armados y los propietarios de las fin
cas en derredor de la plaza se prepararon resignados para pagar la multa que 
sin duda les seria impuesta 

+++++ 

DEL ARCHNO PERSONAL DE CORONA 

Dr. Juan Bautista Hijar y Ha.ro, Guadalajara, Jalisco. 

Querido amigo: 

lQué cosa es triunfar? 

Para nosotros, en este momento, significa el abandono de Concordia por Laza
da; su retiro a la vida privada, dice él. Eso significo que él también ve lo cerca 
que está la derrota del imperio. 

Son muchas cosas los que se van juntando: es inminente la salida de nuest.ro 
país de las tropas francesas. Ese es el único apoyo verdadero de ~\!laximiliano. 

Festajamos mucho lo de La Orquesta, que los conservadores llevaron a prisión 
al periodista que criticó a Zuloaga, y el propio Maxhniliano lo dejó libre y le re
comendó que prosiguiera. Asombra el humor del hombre, que ni siquiera se mo
lesta pcr la canción que la chinaca canta a su mujer. Flema europea. 

Me parece muy interesante la discusión que me planteas sobre Estados Unidos 
y Europa. No hay duda de que la doctrina !'lionroe no tt~ v~ ~lu.u }J<liº la predicción 
del buitre de la expansión. !Habni ciegos que no lo comprendan!, pero nosotros 
no lo dudamos y te mando los últimos del 5 de mayo para que tus ojos lo confir
men. Nos ha costado no poco t.rnbajo conseguir el papel para sacar sin falta cada 
semana nuestro periódico, pero Sepúlveda hace milagros y no hemos dejado de 
hacerlo. 

Acerca del asunto de Washington, es bien cierto que la falta de reconocimiento 
de Estad.os Unidos ul titulado imperio nos favü:rcció. Es muy astuto el canciller 
mister Seward, y el presidente Lincoln ha guardado una actitud que no disimu
la sus simpatías por Don Benito. 
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No es extraño que todo este encadenamiento de hechos preste mnterin a los 
partidarios de la invasión francesa para reprocharnos que abrigamos proyectos 
contra la independencia. Se que ese argumento anda en boca de los afrancesa
dos y hasta nos tachan de volver la mirada hacia el norte, poniendo en riesgo la 
independencia. 

Pero no se trata de eso. Entre subordinarse a un poder extranjero, dejándole 
plena libertad para que constituya al país como mejor le venga a su antojo, y 
aliarse el gobierno nacional existente con otro extranjero para repeler a un ene
migo común, hay una inmensa düerencia. Lo segundo se ve todos los días sin 
que nadie lo considere como un acto que amengue de alguna manera la sobera· 
nía de las naciones. 

Sabemos lo que traemos entre manos y nuestra resolución es terminante: esta
mos dispuestos a aliarnos con cualquiera que sin peligro para la nacionalidad 
nos ayude a arrojar al profanador del suelo natal. 

Desde aquí estamos pendientes de los intercambios de informes entre las Tu
llerías y Washington, casi con tanto cuidado como de los preparativos lozadeños 
y los que se hacen en Mazatlán. Está anunciado· el retiro francés este mismo 
año. No nos resistieron (7). En estos momentos, tan importantes como los he· 
chas de armas son las batallas de nuestros exploradores, que dan en el puerto 
los informes que nosotros queremos. y de nuestros amigos que nos ponen al tan· 
to de lo que realmente sucede en el campo enemigo. En eso somos superiores sin 
duda. 

lQué es triunfar?, vuelvo a preguntar. 

Mándame decir, por favor, cómo están María de los Angeles y mi tía. A ti te 
mando un fuerte abrazo y no dudes que pronto estaré en Guadalajara para dár
telo personalmente, de pOso hacia México, adonde vamos a llegar pronto. 

Tu amigo 

Ramón Corona. Culiacán, 3 de mayo de 1866. 

+++++. 

A las cuatro de la madrugada, por la escala del vapor John L. Stepehns el rubio 
estadunidense Francisco Dana subió a cubierta, seguido de nueve de sus campa· 
ñeros1 supuestos pasajeros americanos. (8) 

El silbato del buque había anunciado que los pasajeros debían embarcarse 
pronto. Dana fue r~cibido por el capitán, mister Wakeman, a quien había conoci
do años atrás en San Francisco. 
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El marino estrechó la mano del joven pasajero y éste, con la que tenía libre sa· 
có un revólver. Jaló el disparador y encañonó a su paisano. 

El buque estaba surto frente a Cabo San Lucas. 

Cabo San Lucas era un pequeño puerto con varias construcciones de un solo pi· 
so, blancas, encaladas, alineadas sobre la playa. La más grande de esas cons· 
trucciones era la aduana y las otras eran propiedad de las empresas comerciales 
extranjeras, estadunidenses, inglesas y españolas. Algunas de éstas tenían ve· 
randas con macetas de flores, mecedoras y hamacas. 

Un poco más lejos del embarcadero, entre palmeras e increibles cactus gigan· 
tes, se alineaban las chozas de los indios, cargadores y pescadores indlspensa· 
bles en el centro comercial, que lo mismo bajaban equipajes y Clll"gamentos, que 
surtían de agua y galletas duras a las tripulaciones de los barcos de todas las 
banderas que para entonces regularmente tocaban la punta de la penisula en su 
navegación de cabotaje. 

El John L. Stephens pertenecía a la compañía de vapores paquetes, "'Imperial 
mexicana del Pacífico", y regularmente hacia un recorrido mensual desde San 
Francisco hasta Acapulco, tocando varios puertos mexicanos en el trayecto, lle· 
vando y trayendo pasajeros y mercancías. No era un buque de guerra. 

La luna y una bujia prendida que sostenía un marino alumbraron la sorpresa 
del capitán Wakeman. Dana era el comandante de la brigada americana que 
operaba con el Ejército de Occidente. 

Lo que sucedía era que Urbano había sabido en Mazatlán que el comisario im· 
perla! había encru·gado a San Francisco la compra de varios cientos de rifles y 
otros pertrechos de guerra. Sabía también el nombre del agente francés enero-· 
gado de llevar el cargamento en el barco de pasajeros, míster Chavon, quien de· 
clararía que llevaba cajas con vino y herramientas. Puntualmente informó a Co· 
rona y éste fraguó un plan con Dana para apoderarse de ese armamento. 

Audaz, el joven comandante americano y RUS ccmpañt:l·o~ ejecutaron su cometi· 
do sin rJngún tituL~o. 

Estrechado el capitán a que obedeciera, no le quedó más remedio que someter· 
se, aunque alegaba el carlicter neutral de su nave. 

Francisco Dann dijo que llevar armamento no tenía nada de neutral. 

Mientras, los demás guerrilleros se habían posesionado del barco. sometiendo a 
la tripulación y a los pasajeros. Mister Chavon mostró cuál era el cargamento 
que llevaba. 

Dana mandó a uno de los suyos que desclavara una tapa de una de las cajas de 
madera. Relucientes rifles americanos se asomaron ante la mirada satisfecha de 
los captores del barco. 
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Francisco Dana mandó al capitán que en.filara el bureo hncia La Paz. El último 
silbido del vapor se confundió con el gusto que saltaba en lus sonrisas de los 
guerrilleros americanos. 

++++++ 

En Mazatlán, el retraso de la llegada del John L. Stepehns causó inquietud. 

Las mujeres que esperaban parientes, sobre todo si eran sus hombres, pensa
ban en desastres, pero 110 había temporales en esa época. Los má.s sensatos con
jeturaban algún otro contratiempo que habría detenido la embarcación en otro 
puerto. 

Urbano mundó una carta reservada en la que infom1aba que nadie sospechaba 
que la falta del vapor fuera motivada por haber caído en poder de los republica· 
nos. 

Cuando el vapor llegó al puerto sinaloense, el pobre capitán Wakeman fue re
ducido a prisión a bordo de su mismo barco, con la intención de que lo ocurrido 
no se difundiera. Pero los oídos de Urbano estaban en todas parles. También in
formó que dos barcos de guerra franceses habían salido en persecusión del co
mandante Dana. 

Urbano se trasladó a Playa Colorada, adonde había sido informado a su vez de 
que Dnna habia enviado el cargamento decomisado. Tenía la encomienda de 
BlTeglar el envio de los pertrechos a territorio republicano. 

+++++ 

DEL ARCHNO PERSONAL DE CORONA 

Brigadas Unidas.· Comandante en jefe Ramón Corona. Presidio o donde se ha
lle: 

En cumplimiento de la comisión que se sirvió usted encomendarme, tengo la 
honra de manifestarle que el día seis del actual, a las cuatro de la mañana. veri
fiqué la captura del vapor John L. Stephens, que conducía armamento y pertre
chos e.le guena pru·a el enemigo que ocupa la plaza de Mazatlán. 

La aprehensión de dicho buque se practicó en Cabo San Lucas, en aguas de la 
República. En razón de que la bahia del puerto de Altata no tiene profundidad 
suficiente, me fue necesario arribar al puerto de La Paz, en donde mandé des· 
cargar todo el contrabando de guerra. 

Doce horas mantuvieron en custodia el buque gentes de la fuerza de Dávalos. 
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Los ohjet.os que he descargado en estas playas son los siguientes: 

Veiñ.ticinco cajas de rifles Enficld; once cajas de monturas; veintidos cápsules, 
ocho barriles de pólvora y otras municiones; cuatro cajas de botas, algunas otras 
armas, y la correspondencia y documentos imperiales que acreditan la proceden
cia de todos estos efectos, que entregaré a la persona que se me designe. 

Lo comunico a usted para su conocimiento y el del ciudadano ministro de gue
ITa y marina. 

Francisco Dann, Plnyn Colorada, abril 24 de 1866. (9) 

++++.;-

DEL ARCHIVO PERSONAL DE CORONA 

Don Juan Bautista Hijar, Guadalajara, Jalisco. 

Mi querido amigo: 

La noticia ya te habrá llegado, pero te comunico el detalle que el propio don 
Gaspar SánChez Ochos, que es el gobernador que don Benito había nombrado y 
que todos acatamos en lugar de rosales, cedió su nombramiento en favor de An
tonio. la brigada, te lo confirmo, pasa a ser Ejército de Oriente. Es un gusto ese 
compromiso. Mi nombramiento es con fecha de la acción de Veranos. Con el por
tador, te mnndo un abrazo, un paquete de galletas duras recién hechas y los ca· 
marones secos que te gustan. 

Me despido pnra participar en la celebración. 

Ramón. 

General de División Ramón Corona, Culiacán, 25 de mayo de 1865. 
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·NOTAS Capítulo 7 

1 Vigile Hijnr y Hnro, E.~mayo Histórico del Ejército dE Occidente, 1874, p. 252. 

2 Benito Juárez, Documentos, DUJcursos y correspondencia, 1962, t... 10, p. 865 y l. 11, p. 113· 
114. 

3 Vigile Híjur, Op. dt., pp. 3SG·:l88. 

4 Idetn, p. 375. 

· 5Jcan l\.Jeyer, La tierra de Manuel Lozada, 1989, p. 192. 

6 El 5 ele mayo, Culiucñn, núm 8, lü de ubril do lSGG. 

7 Ln posición de Coronn estü bien descrita en le reseña de uriu conversación que mantuvo con 
don Francisco de Arngón, vecino de Coenlñ. Vigile Hijnr, Op. cit., pp. 310·312. Adcmri.s, en El 
cinco de mayo o lo largo de casi todos los 30 números publicndos. 

8 Vigile Hijur, Op. cit., pp. 354·355. También El 5 de mayo, núms. 8 y 10, del 16 de nbril y del 
6 de mayo de 18GO. 

9 ldem., p. 381. El U.nico agregado es que fueron fuerzas de Dávnlos lus que resgunrdnron el 
barco cubriendo In retirada de Duna. En su parte militnr, el combondonte de In brlgedo omericn· 
na nu idcnt.lfica qul.S.'"'l.oa eran ¡¡:;U;¡; hcmbrc:.. 
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,Juan B. Sepúlveda 
secretario del Cuartel General 
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Capítulos 

REGRESO A GUADALAJARA 
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iNada mris eso faltaba!, dijo Ramón, recostado en un petate bajo In sombra 
--de un grupo dt" higueras. -A estas alturas no estamos para pleititos pen· 
dejos cuando tenemos que prepa1·ar una gran campaña. 

Eulogio Parre, el arrojado Angel Mo.rtínez y Francisco Tolentino lo escuchaban 
y asentían, disfrutando también de la sombra enmedio de la calurosa tarde jun
to a un arroyo. 

Ramón recibió el infaltable café que le ofreció una de las de molenderas que 
habían echado tortillas pnra las cuatro centenas de soldados que acababan de 
comer en un insólito día de campo. 

Por unas horas, la guerra pareció ajena al grupo de hombres que prcparru.·ou 
dos reses completas, sin exculpar las sabrosas cabezas y las lenguas, preparadas 
cada una aparte, acompañando los platos que se sucedieron con suaves tortillas 
cocinadas en carnales de barro. Una dosis de tequila para la tropa y café para el 
jefe completaron el banquete sobre la hierba. 

Vigías armados protegían el jolgorio donde los chinacos se dieron gusto jugan· 
do con sus reatas y corriendo sus caballos en ruidosa competencia. 

-Eso, eso, que rivalicen aquí. A la noche serán como hermanos, dijo Ramón. 

El día de campo en el paraje El Recodo había sido organizado por Corona luego 
de que habían surgido antagonismos entre los cuerpos recién llegados de Sonora 
y los batallones que habían permanecido en Sinaloa. (I) 

Los ejercicios m.illt.D.res, la disciplina profesional que a.hora ejercitaban diaria· 
mente, no habían bastado y el festivo descanso surtía los buscados efectos. 

Angel Martinez preguntó a Corona: 

-lEs cierto que te fuiste a meter a las narices de los franceses? 

C<irona rió antes de contestar. 

-Sí, hombre, pero no es para tanto. A lo que pasó realmente le han agregado 
mucho. 

-l.Pues qué pasó realmente?, -preguntó Angel, que había estado meses pe· 
lean.do con yaquis, pimas y ópatas. 

-Pasó que quise ir con U1·bano y Eu a ver cómo se divierten los &enchutes y a 
ver qué tanto me ha servido el Olendorff. 

-lY?, -insistió Angel, mientras Eulogio se reía y aclaraba que El Imperio, el 
semanario publicado en Guadalajo.ra, estaba publicando un curso de francés, 
que Corona estudiaba cuidadosamente. 
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-Fuimos a un café en El Presidio, cuando todavía lo tenían ellos. Y no, no les 
entendí casi nada. Pedimos nuestro café y después de unos momentos lo sólo 
distinguí que decían mi nombre, y salimos a la carrera, -dijo Corona riendo de 
la aventura. 

-Nomás oíamos que decían "guiri-guiri Curona", y un francés señalaba para 
nuestra mesa, y el examen de francés de Ramón se tuvo que suspender, -agre
gó Eulogio. (2) 

-Urbano ·se tiene quP. cuidar más, creo que se expone demasiado, lno? 1 --ob· 
servó Angel. 

-Iba caracterizado de lozadista¡ ni su mujer lo habría reconocido. No te preo
cupes, se sabe cuidar, -aclaró Eulogio, mientras Ramón asentía. 

-Antes de que levantemos el campo, -dijo Corona, refiriéndose a un campo 
muy diferente del que tenían que levantar al fin de las batallas, -he de hablar 
con ustedes sobre las mil cosas que t.enemos que hacer, ahora que somos Ejérci· 
to. Citó a Eulogio y a Tolentino a una reunión para esa misma noche en El Pre
sidio. 

+++++ 

DEL ARCHIVO PERSONAL DE CORONA 

C. general Ramón Corona.- donde se halle. 

Atendiendo al muy acreditado patriotismo de usted y a sus importantes servi
cios prestados a la causa nacional, el ciudadano presidente de la República, en 
junta de ministros, ha tenido a bien acordar se confiera a usted el carácter de 
general en jefe del Ejército de Occidente, con las facultades e instrucciones si· 
guientes: 

lo.· Tendrá bajo su mando a todas las fuerzas que haya o pueda haber en el 
Estado de Sinaloa, bien sean del Ejército, de la guardia nacional o de cualquier 
otra denominación. 

2o.- Tan luego como juzque usted posible, según las circunstancias, dejar ase
gurada la defensa nacional en el Estado de Sinaloa, deberá usted marchar al 
Estado de Jalisco, considerando también la situación de Colima. 

3o.· En el territorio donde usted extienda su acción, procurará usted organizar 
y aumentar el mayor número posible de sus fuerzas y le estarán subordinados 
los empleados de hacienda, teniendo facultad de nombrar y remover a los fun
cionarios. 
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4o.- Con el caracter de general en jefe del Ejército de Occidente, y en el ejercí· 
cio de sus facultades, se entenderá usted directamente con el supremo gobierno 
por los uünisterios de cada rnmo, según los casos. 

Transcribo esta cotnunicación nl ciudadano gobernador y comandante uülitar 
del Estado de Sinaloa y al ciudadano general en jefe del Ejército del Centro, pa· 
ra su conocimiento. 

Y lo comunico a usted para su conociuüento y fines consiguientes.- lnde· 
pendencia, libertad y refonna.- Paso del Norte, mayo 26 de 1866.- Iglesias, Mi· 
nisterio de Relaciones y Gobernación. (3) 

+++++ 

El Ejército de Occidente, con dos mil efectivos armados, municionados, discipli· 
'nados y con la morul alta, hostigó diarinmcnte a los franceses en Mazntlñn y fi
nalmente en octubre les puso sitio. 

Dentro de la ciudad, novecientos franceses y cuatrocientos lozadistas se hacían 
fuertes, pero no pudieron impedir que Corona tomara el fuerte de Palos Prietos, 
distante apenas una milla del puerto. 

Nadie entró ni pudo informar en la plaza que durante más de una semana las 
fuerzas de Corona se habían reducido apenas a trescientos soldados. 

La razón de ello era que el vasto plan organizado por el jefe republicano inclu· 
yó la salida de una vanguardia hacia Jalisco. 

Esas fueron las órdenes que Corona les dió a Eulogi.o Parra, Francisco Tolenti
no y Donato Guerra, quienes marcharon con novecientos soldados, cruzando el 
territorió lozadista, el cantón de Tepic; 

El paso de la vanguardia fue protegido por otra fuerza mandada por el coronel 
Manuel Márquez, quien debía regresar prontamente a reintegrarse al sitio de 
Mazatlán. 

Las noticias que llegaban de otros puntos c:fel país no eran tranquilizadoras pa
ra los franceses. Guaymas había sido desocupada por los imperialistas y los re
publicanos habían perseguido en el mar a los jefes indios que apoyaron al impe
rio. Capturados, fueron fusilados en el puerto sonorense. 

Juárez se movió de Paso del Norte hacia Chihuahua, iniciando el regreso de su 
pei-egrinaje. 

La vanguardia del Ejército de Occidente, jefalurada por Eulogio, ::ivanzó hacia 
el sur. 

Potrerillos, Escuinapa, El Ciruelo, Acaponeta, San Miguel, Rosa Morada, el va-
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do San Pedro y Santiago Ixcuintlu, fueron puntos que alcanzaron sin más nove· 
dad que el chorrillo que agarraron algunos soldados que comieron fruta verde. 
(4) Si encontró fuerzas de l.Dznda, éstas se retiraron sin combatir. 

Eulogio fingió un avance sobre Tepic, pero contramarchó hacia Snn Blas, para 
tomar camino por la playa. Estaba a mitad del camino hacia Guad.alaj ara. 

Pero una de las peores noticias para los franceses era la extraña conducta de 
Lazado. 

Inexplicablemente, el cacique cora rechazó el nombramiento que Maximiliano 
le confirió como jefe de la División de Nayarit (5). 

Un segundo rechazo recibió el emperador cuando nombró a Lozada comandan· 
te en jefe de los departamentos de Nayarit, Sinnloa y Sonora, con poder político 
independiente de los comisarios imperiales. Se aferró a su respuesta sobre su 
mal estado de salud. (6) 

+++++ 

En una de las fortificaciones mazatlecas los franceses izaron la bandera de par· 
lamento. (7) 

Ramón Corona dirigió su lente hacia el sitio que le indicó Zácany y ordenó al 
cometa tocar retirada y reunión. 

Rubí, La Simona, la brigada americana, los batallones que Manuel Márquez 
había reincorporado, todas las fuerzas disponibles, suspendieron el ataque que 
por tercer día consecutivo habían sostenido sobre las líneas parapetadas del 
puerto viejo y del puerto nuevo, sin que la presencia de tres barcos de guerra 
franceses surtos en el puerto los hubieran dañado demaaiado. 

Eran las nueve de la mañana del 13 de noviembre de 1866. Nadie había desa· 
yunado. El último ataque lo sostenía Corona desde la medianoche anterior. 

Del puerto se desprendió una carretela donde iba un oficial ayudante de Mari
na, seguido por un dragón. 

El diminuto desfile se detuvo ante la primera avanzada. Un oficial juarista 
mandó conducir al oficial de marina, vendado de los ojos, al cuartel gen~ral en 
Palos Prietos. Llevaba un oficio escrito en francés donde el jefe de la plaza, el vi
ce almirante Mazeve, comandante en jefe de la división naval francesa en el Pa· 
cüico, informaba que desocuparía el puerto, siguiendo órdenes del mariscal Ba
zaine. 

Corona advirtió al oficial de Marina que las hostilidades quedaban suspensas y 
que inmediatamerite remitiría su contestación. 
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Mientras Ramón dictaba una dura pero cortés contestadón, pensaba también a 
quién mnndaría como portador del oficio. Casi todos sus oficiales estaban semi
desnudos o cubiertos con improvisados trajes hechos con tiras de manta, dona
ción de la fábrica de hilados del Presidio, pero que ilo habían sido debidamente 
cosidos. Mandó con la respuesta al coronel Ignacio Escudero, el que estaba me
nos peor trajeado. 

Escudero regresó poco antes del mediodía. A las doce y cuarto se tuvo aviso en 
el cuartel general de que el enemigo, durante el tiempo que duró el cambio de 
comunicaciones, haLiu evacuado la plaza. 

Las guerrillas y los batallones de Corona ocuparon la línea fortificada y una 
avanzada ocupó la pluza principal. 

El general mandó que el resto de la fuerza formara una columna y con sus jefes 
a la cabeza emprendió la marcha sobre el puerto. 

Los sufridos republicanos fueron saludados con salvas de victores y aclamacio
nes. 

En la garita de tierra, por el puerto viejo, una comisión de señoras recibió al 
general en jefe. Las olas, a la derecha de la columna, acompañaban con su ru· 
mo:r las notas mw.·ciales con las que el Ejército hacía su entrada al recuperado 
puerto. 

Las damas habían tejido coronas de laurel que colocaron en la frente de los ofi
ciales republicanos. 

Una muchacha americana, Ma.ry McEntee, llevaba los laureles para Corona. Al 
acercarse a entregarlos1 dejó caer su pañuelo. El general se apresuró a levantar
lo y devolverlo a su dueña. La mirada verde de Mnry se clavó en el pecho de Ra
món como. tlinguna bala enemiga se había atrevido hasta entonces. 

+++++ 

DEL ARCHIVO PERSONAL DE CORONA 

Sr. general D. P...amón Ccronn.- Donde zc h~llc: 

Querido amigo: 

La tarde de hoy una fuerza imperial ha disperasado a la mía en este pueblo y he 
caído prisionero: mañana seré fusilado coforme a lo dispone una ley del imperio. 

La suerte me ha sido adversa y muero con resignación, con la conciencia de que 
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he cumplido con los deberes de mexicano. Paciencia, pues. 

Quedan mis hijos huérfanos y sin recursos para hacer su educación. Usted, mi 
general, comprenderá rzue la idea de que los dejo en la vida sin porvenir me afee· 
ta naturalmente; por lo mismo escribo a usted esta carta recomendándole en 
mis últimas horas que haga por ellos cuanto le sea posible: se lo encargo a usted 
en nombre d emi amistad y en nombre de una persona a quien usted veneraba 
como a una madre; no necesito pronunciar su nombre, pues aunque ya no existe, 
se bien que usted respeta su memoria y que jamás la olvida. 

La víspera de morir, escribo a mi general, a mi amigo de infancia, a mi herma· 
no de ideas para encargarle los objetos más caros a mi corazón. 

Una vez establecido el gobierno de la República. usted debe ser considerado si 
se atiende a sus grandes servicios, por esto creo que estará alguna vez en cir· 
cunstancias de cumplir con mi encargo, y me voy a la otra vida tranquilo y con 
la confianza de que usted será el padre de mis pobres huéñanos, porque yo sólo 
les lego un nombre sin mancha. 

Me llevo el sentimiento de que mis ojos se cierran antes de ver a mi patria li· 
bre ... !Quiera el cielo que uated sea más feliz que yo! 

Me despido ya: reciba usted mi corazón con el último adios de su amigo, herma .. 
no y compañero.-

José María González.- Amaltán de Cnñas, 17 de agosto de 1866. (8) 

+++++ 

Urbano fue el primero en llegar a Mazatldn con una copia del •Acta de neutra .. 
lidad• que Lozada emitió dos semanas después de que los republicanos recupe· 
raron el puerto. 

Se había enterado de la reunión que en San Luis tuvieron las autoridades de 
los pueblos del Cantón de Tepic. 

El acta, impresa en pliegos y difundida por toda la región, como •El Tigre• 
acostumbraba hacer, señalaba que habían resuelto declarase neutrales a las 
agitaciones violentas que van a conmover a México (9) y que mandaba copias 
tanto al gobierno imperial como ni republicano. 

Un párrafo había llamado la atención de Urbano: debido a la neutralidad de
clarada, cualquier fuerza beligerante tendría libre el paso por el Cantón, con la 
indispensable condición de que antes de pisBl'lo diera aviso a la autoridad nnya
rita, señalando su derrotero y el término para verificar su tránsito. Sin estos 
requisitos, se le consideraría hostil. 
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Urbnno sabia que el general Corona iría a reunirse con Eulogio Parra y que no 
se inclinaría por acatnr In disposición de Lozada. 

Lqs pliegos de •El •l'igre- llegnron oficialmente por barco en víspera de la salida 
del Ejército de Occidente. 

+++++ 

Sentado sobre una cerca de piedra, Donato, herido, procuraba mant~ner la 
pierna en alto para evilar desangrarse, al tiempo que no perdía detalle de la ba· 
talla que Eulogio dirigía en el campo de La Coronilla, contra el ejército francés 
que había salido de Guadalajnra. · 

· ReWiido con otrn fuerza qua oéupnbn Sayula. el enemisu imperialista tenfa 
niás de mil quinientos hombres. La fuerza de Parra era un poco menor. 

A tres leguas de Ja capital de Jalisco, la audacia de los republicanos tendría 
una 'conclusión. Ya era un triunfo haber avanzado enmedio de las lluvias por te· 
rritorio loza.dista, esquivando combates de resultado incierto, que sólo habrían 
desgastado a los fatigados soldados. 

Pero por fin había llegado el enfrentamiento por el que habían atravesado to· 
das esaa leguas durante casi mes y medio. 

Todo lo que la mirada de Donato alcanznba era un campo, donde se había gene· 
ralizado ya el combate. 

El ch.inaco pensó que nq era lo mismo ser parte del estruendo de la guerra, que 
escucharlos truenos de la nrtillería, los silbidos de las balas, las bayonetas rom· 
piendo pechos y estómagos, el fuego crepitando en los arbustos, los Ct"áneos frac .. 
tuí-8.dos, los relinchos, los borbotones de sangre y las maldiciónes de dos mil bo· 
caS, ·cuando lo único que parece racional en medio de ese furor es la orden del 
clarúL A Donato le pareció una tormenta que caía de la tierra hacia el cielo. 

Después de siete horas de pelea, los movimj.entos de sus compañeros habían Jo. 
grado envolver a la fuerza enemiga, inutilizando el ataque. Cuando escuchó que 
la corneta republicana tocaba a deguello, supo que In victoria era total y su debi· 
lidad no le impidió gritar de júbilo junto con sus compañeros. 

Lo1irepublicanos no sabían que esa victoria les abría las puertas de Guadelajara. 

Al din siguiente, varios comerciantes tapatíos se presentaron ni campo republi
cano. Informaron que la fuerza de ocupación había abandonado la ciudad. Dona
to, en una camilla, entró a la hermosa Guadalajarajunto con el batallón al man· 
do de Tolentino. (10) 
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+++++ 

DELARCHNO PERSONAL DE CORONA 

C. presidente de la República D. Benito Juárez .• Chihuahua. 

!\luy Sr. mío y amigo: 

Ayer salieron de este puerto los últimos cuerpos de las fuerzas que van sobre 
Jalisco y yo espero salir mañana para comenzar desde luego las operaciones. 

De Tepic me llegan algunas correspondencias que con.firman la intención de 
neutralidad que acaba de nsumir Lazada. Abrigo sospechas que esa neutralidad 
sea un plan inspirado por el Sr. González Ortega, porque ahí se ofrece asina no 
sólo a los que se han comprendido en la farsa de Maximiliano, sino aún para los 
descontentos y para los francistns que se manifiestan disgustados, toda vez que 
no ven realizadas sus pretensiones. 

No me parece, pues, conveniente dejar que ese foco de desorden tome cuerpo; es 
necesario combatirlo y destruirlo ahora que está débil, sobre lo cual espero me 
manifieste usted su modo de pensar, asegurándo a usted que desde J ali seo voy a 
tomar las disposiciones en ese sentido. 

Varios comerciantes de aquí se han puesto en camino a verse con usted con el 
objeto de conseguir rebajas a sus importaciones extranjeras. 

Ya he dicho n usted sobre ese particular bajo qué punto de vista yo veo esa 
cuestión y le he manifestado la necesidad en que me he visto de comprometer 
las rentas federales para hacerme de recursos, y no dudo que tendrá bien pre· 
sen tes ambas circunstan :ias. 

Sin otro particular, me repito de usted, afectísimo anügo y seguro servidor, 

Ramón Corona, general en jefe del Ejército de Occidente.- Mazatlán, Sinaloa, 
dicicembre 18 de 1866. 

P. D. Lo que dlgo a usted respecto a Lazada debe entenderse que lo hostilizaré 
con política, sin recurrir a la fuerza, que en el caso de que él salga de sus pue· 
blos i:t hostilizar mis tropas, en cuya circunstancia vería yo una ventaja para mi. 

No tengo pues la intención de distl·aer mis soldados para esa campaña hasta 
que sea más oportuno y que a lo menos me haya usted dejado conocer su opinión 
sobre la conducta o actitud que acaba de asumir. (11) 
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+++++ 

Cuando Maximiliano salió de la ciudad de México a Orizaba y se extendió la 
versión de que renunciaria al trono, su consejo de ministros se encargó de des
mentirla con una votación en contra de que abdicara. Se dijo que había ido a ca
zar mnriposas. y regresó a la ciudad sobre el lago. 

Corona, sin aviso a Lozada. avanzó hacia el sur con parte de su fuerza. 

La columna pernoctó en las goteras de Tepic teniendo a la vista a los indios lo
zadeños que bajo sus sombre.ros los observaban. 

En Plan de Barrancas, el triunfante Eulogio Parra alcaruzó a su jefe y en Mag
dalena los dos tomaron una diligencia para llegar a Guadalajara. 

La campana de aviso de Ja Catedral, seguida· de un repique a vuelo de todas las 
·campanas de las iglesias de la ciudad anunciaron la presencia del general de 
veintisiete años. 

Sus .siguic.ntcs pasvs fuel'On sobre Colima y para organizar el gobierno en Jalis
co. Nombró gobernador a don José Antonio Gómez Cuervo y recabó recursos pa
ra su Ejército, que recibió orden del president.e Juárez de avanzar hacia el cen
tro del país. Mariano Escobedo ya estába en camino hacia Querétaro. 

+++++ 

DEL ARCHIVO PERSONAL DE CORONA 

Sr. D. Manuel Lozada.- San Luis.-

Muy señor mio: 

La víspera de mi salida del puerto de Mazatlán, llegó a mis manos la comuni
cación de usted fecha 4 de noviembre último, incluyéndome algunos ejemplares 
del ftcta !e'!e!?.U!d!:. en. c::A cabecc¡-a el lo. del mismo mes. 

Por un acto de mera cortesía. acuso a usted el recibo de ella y de los ejemplares 
del acta a que me refiero. 

No siendo de mi incumbencia resolver sobre la actitud tomada por las personas 
que suscriben el precitádo documento, cumple a mi deber manifestár en el pre
sente: al.internarme en el Estado con parte de la fuerza del Ejército que es a 
mis órdenes, me mueven intereses de un onfen superior, que afct:in la. inde
pendencia y la soberanía de México, orillando toda cuestión local hasta la reso· 
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lución del supremo gobierno de la República. 

Ramón Corona.· general en jefe del Ejército de Occidente.· Santiago Ixcuintln, 
4 de enero de 1867. 
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NOTAS Capítulo 8 

1 Vigll e Hijor, Ema)'O llistórico dl:'l Ejército de Occidente, 1874, p. 393. 

2 Victorlnno Saludo, Episodios Nacionales Mexicarws, tnmo VI, p. 600·502. Ademtis, en entre· 
visto. con el señor José Ramón Coronn Ojedn, bisnieto del general Corone, el 22 de agosto de 
1992, en Cucmuvoco, Marcios, comentó In miflmn nnócdotn, aunque ugrcgó que Corono. jugnbu 
cnrtns con los franceses. Ciertamente pnrn ~ntoncefl todnvin no sobin hul1lnr írnncós, pon¡ue es 
en curta o Vicente Riva Palacio cunndo Corono le informo que ya sube d idiomu de Mollierc, 
Corta ícchndu en Madrid el 19 de febrero de 1877, AREM, s/c . 

. 3 Vlgil e Hijnr, Op. cit., p. 390. 'l'cxto resumido. 

4 Idem, p. 430, 431. 

5 AHDN. Xl·Ill·2·424, r. 29. 

6 Idcm, r. 34·60·61. 

7 Vigile Hijnr, Op. cit., pp. 440-442. 

B ldcm, p. 463. 

fl .Jt>nn Meycr. La tierm de Manuel Lazada, pp. 261-262. 

10 Vigile Hijnr, Op. cit., pp. 47G .. t81. 

11 BenitoJuñrez, Docume11tos, Discursot1 y Corespondencia, L 11, pp. 650·651. 

12 Vigile Hijar, Op. cit., p. 491. 
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Capítulo 9 

LA ESPADA DEL GÜERO 
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--Nadie que haya dormido a campo abierto puede ser ateo, -elijo Ri va Pala
cio respirando fuerte y mirando hacia el cielo negro tachonado de estrellas. 

El coronel Ignacio Manuel Altamirano y el general Ramón Corona hacían con 
Vicente Rivn Palacio un trío del que se hablaba en los campamentos de los sitia
dores porque no se sabia a qué horas dormía. 

Pasaban la noche conversando. (1) 

Durante el día, el general Vicente Riva Palacio recorría las líneas que tenía a 
su cargo y escribía un poco. Altamirano se dividía entre la zona a cargo de los 
batallones de sureños llegadas· de Guerrero y las observaciones de San Francis
quito, exactamente frente a su posición. 

Ramón Corona', segundo en el mando después del norteño Mariano Escobedo, 
no sólo mantenía la vigilancia sobre el último resto de los imperialistas y orga
nizaba los varios ataques que ya se habían producido contra la opulenta Queré· 
taro, sino que también estaba al tnnto del abastecimiento para los diez y ocho 
mil soldados juaristas que desde principios de marzo se habían reunido para la 
grnndiosa batalla. (2) 

Había que distribuir no sólo las provisiones de boca, por las que no se preocu· 
paba en demasía, ya que disponían de los granos almacenados en las ricas ha· 
ciencias que circundaban la plaza, todas en poder del ejército sitiador, sino prin· 
cipalmente procuraba que el armamento y las municiones no faltaran. 

En las casi ocho semanas que ya llevaban sitiando el reducto de Mnximiliano, 
constantemente se habían recibido cañones, obuses, fusiles y balas de compras 
felizmente concretadas en Estados Unidos. 

Además de los pertrechos, los soldados juaristas habían recibido noticias que 
los fortalecían: Porfirio Díaz había recuperado Puebla y Leonardo Márquez, que 
había salido de Querétaro sin ser sentido por los sitiadores, no sólo no había re-
gresado con refuerzos salvadores para el imperio, sino que había sido abatido 
cerca de Teh uacán. (3) 

La caballería vencedora de esa bato.lis se había incol']>'l?'ado al sitio, llevando 
su euforia de triunfadora. 

No ob~tuntc, lo:: :::iti:::dc~:: hutfun :::u!:i.do cl.:,~nc::: ~::c::.l:?.!..ira!: y b jc!::itUr.:i na 
daba la orden de asalto sobre In plaza. 

Corona tenia informes de que los imperialistas preparaban una salida por la li· 
nea que cubría el oriente de la ciuda~ resguardada en las avanzadas por Rivn 
Palacio. 

Vicente Riva Palacio se alojaba en la casa de la Hacienda de C81Tetas, a la de· 
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recha del monumentnl ncucducto. Ramón había llegado a senar y la sobremesa 
se prolongó. 

-Es forzoso creer que hay un creador de tanta belleza y tanta armonía, -
dijo Vicente limpiando sus anteojos con su pañuelo cuando bajó la mirada 
nuevamente. 

-Pero mira a tu alrededor, y te vuelves el peor de los descreidos; la filosofía se 
desaparece, -dijo Ignacio Manuel. 

-Es que los dioses vuelven ciegos a los que quieren perder, -respondió Vicen· 
te, mientras alrededor de las fogatas se escuchaba ya Adios mamá Carlota, dia .. 
iia se1·enata dcdic:ida al enemigo. 

-Eso es totalmente cierto, --dijo a su vez Ramón. sirviéndose otra taza de.ca· 
fé. -Si no hubiera ya una decisión divina de perder a esos bueyes, no estarían 
cometiendo tantos errores, -agregó. 

-Nosotros también hemos cometido errores, -dijo critico el coronel y literato 
guerrerense, que esa mañana había conversado por extenso con el estudiado mi· 
litar Sóstenes Rocha. 

-Sí. pero no errores que nos granjeen caer de la griicia de los dioses, -respon
dió Ramón, siguiendo la argumentación griega traída a cuento por Riva Palacio. 
-Las gentes del guero se equivocan ya por manía, añadió. 

-Es la desesperación, -admitió Altatnirano, mientras Riva Palacio asentía. 

-Nomás hay que ver que nos dejaron juntarnos a Escobedo y a nosotros que 
llegabamos de Michoacán. IEaa es ceguera total!, -dijo Ramón. (4) 

-Sí, hombre. el orejón piensa lo misn:io, -eomentó Riva Palacio, refiriéndose a 
E""° be do. 
-Cansadísimos de la marchaJ casi sin parar, desde los últimos pueblos de Mi· 

chos.cán preveíamos que Márquez nos podía atacar, -recordó Ramón. -Yapa· 
ra llegar a Celaya, Escobedo nos avisó por telégrafo que estaba en Guanajuato. 
!Con esas diez leguas de distancia, ni queriendo habría podido llegar a auxiliar· 
nost. !Quién sabe por qué no nos atacaron separados! 

-lSabe!, comentó Riva Palacio prendiendo un cigarro. 

Las mujeres de la tropa levantaban los platos del pozole, receta que los milicia· 
nos de la costa habían llevado al sitio, mientras, a lo lejos, el coyoterío a'ullaba 
esporádicamente. 

-En Celaya, vimos por el comino de Querétaro una polvareda, bien espesa, 
por allá. --continuó Ramón su relato. -Y que mando a La Simona de avanzada 
y a algunos exploTadores. Con mi gente, mandé formar en batalla y me quedé 
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aguardando. Pero no pasó nada, eran las fuerzas de Aranda para que nos refor· 
zara. Con eso ya quedamos en diez mil hombres, -dijo. 

--lY alguna n.~z lJt!nsnron ustedes que estarían aquí, a pocos pasos de Maximi· 
llano, tnn pe1·0 tan cerca que los sueños de él se habían de juntar con los nues
tros?, -prt-guntó Altamirano, que sí lo había pensado. 

-Humm ... no lo podía haber imaginado como está sucediendo exactamente, 
pero si pensé muchas veces en combatir en el centro, en las batallas decisivas, 
-respondió Ramón. -Y espero antes de regresnrme ir a México, si Porfirio ya 
la toma. 

-iAh, l\IE!xico!, -suspiró Vicente, que todos los años de resistencia había rondado 
por Tolucn y ya extrañaba las calles, los canales y los cafés de la gran ciudad. 

--lPero por qué dices que se juntan nuestros sueños?, -preguntó Ramón al 
siempre despE>inado Altamirano. 

-Digo que tiene que ser que estemos soñando lo mismo. Ni a Mnxi, ni a Mi
guel se les oculta que van al desastre, y nosotros lo sabemos con certeza. Algu· 
nos nos podemos morir enmedio de e.se sueño, pero el imperio, cata.plum, -ex· 
plicó Altami.rano convencido y agitando el pulgar derecho hacia el suelo. 

El clarín anunció el toque de queda. Los dos generales y el coronel continuaron 
su conversación. Riva Palacio se an-ellanó en un gran banco en la habitación en 
que conversaba y dormitó como siempre. Ramón y Altanúrano descansaron los 
ojos poco después. Las chicharras y los vigías se mantenían alertas. 

A las cinco de la mañana a los tres los despertó el estampido de un cañón. (5) 

Corona se dió cuenta de que la garita de México era atacada. Luego se percató 
que toda la linea que los imperialistas habían formado de la Casa Blanca, a la 
Alameda y San Francisquito atacaba la línea republicana sobre el ceITo del Ci
matario. 

Seguido de su escolta. veinticinco jinetes vestidos de cuero, Corona partió hacia 
la garita. 

El cañoneo se prolongó por casi una hora. ~figuel Miramón, a la cabeza de cua· 
tro núl infantes y dragones desplegados y apoyados por la artillería, abordaron 
la posición republicana a la bayoneta. 

La garita, literalmente acribillada, era defendida por los soldados surianos, 
mandados por el general Jiménez, tío de Altamirano, que se mantenían firm~s a 
pesar del fuego mortífero. Disparaban su propia artillería y los fusileros aguar
daban. El enenúgo no estaba. a su alcance. 

Los surianos esperaban la embestida de la infantería, que indudablemente se 
produciría. Sólo los protegían los parapetos de a.debes y sacos de tierra que ha~ 
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bían construido. No veían n sus enemigos, ya que los cubría un espeso bosque de 
órganos, pero e:ra segu1·0 que allí estabun, po:rque su vocedu se oía junto con el 
rumol' de su avance. Cuando se interrumpió de pronto el cañoneo imperialista, 
la expectativa de la aparición de atacantes se posesionó de las almas de los sitin
do:res. Con la cabeza baj.1 y Ju bayoneta l'nlndn, n paso veloz cayeron sobre la ga· 
rita, al tiempo que una serpiente de disparos se extendía po:r la línea formada 
por los republicanos. 

Co:rona no daba c:rédito a lo que sus ojos veían a la Ju;¿; de In madrugada. Las 
dos columnas imperialistas, envueltas en espesas nubes de humo y polvo, ocupa· 
han también las ve1·tientcs del Cimatm·io y los numerosos cuerpos republicanos 
a cargo de esos puntos huían clespnvoridos. Sus cm·ros, sus piezas de artillería, 
sus municiones, parte de sus víveres y hasta el archivo eran conducidas ·hacia 
dentro de la ci udn<l. 

Al dispersarse las tropas republicanas, el sitio quedó roto en casi un tercio de 
In drcunvnlación. Cna puerta de salvación estaba abierta pnra la fuga de Maxi
mHiano. 

Pero los intrépidos imperialistas no salieron. 

Sin explicación para Corona, los sorpresivos triunfadores regresaron a la tram
pa en que habían estado atorados durante semanas. 

Por el lente podia observarse ni propio Maximiliano en la Casa Blanca, felici
tando n Miramón por su espléndida victoria. Pero en ese momento un colTeo im· 
perialista dió parle de que una caballería republicana acababa de nn-ebatar el 
botÚl conquist.:i.do. :'i.fox:imilinno ordenó que el regimiento belga fuera a recobrarlo. 

Lo que había sl;cedido era que Corona, a.l ver el sitio roto, había enviado el pm·· 
te a Escobedo y el ejé-rcito sitiador organizó la conlraofensivn. Junto al acueduc· 
to, el general orejón dictó sus órdenes. 

El batallón no1·teíw del estudiado militar Sóstenes Rocha tomó el peso princi
pal del contraataque. 

Llevando a ,;u infanteríu a paso veloz, dejándolos nadamás de cuando en cuan
do tomar aire, Rocha u·aslndó a sus norteños hacia el Cimatario. 

De la ciudad a\'ftnzaba una columna encabezada por algunas guerrillas acaba
llo. Los infantes a\'anzabctn serenos con sus armas sobre el hombro. A la reta· 
guardia, una espesa maza de caballería cerraba la marcha. 

Rocha mandó a los cut::i·po::: del ejército rcpublicnno que todavía se sostenían en 
sus posiciones que ejecutaran un fuego rápido para contener ni enemigo algunos 
minutos mientras sus propias fuerzas llegaban a la posición que los podría justo 
frente ni enemigo, pero seibre la pendiente opuesta del ten·eno por el que aseen· 
dian los impe1·iali.stns. 
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Cuando obtuvo lu descadu pusición, los tropas enemigns nü po<liun verse entre sí. 

El expel'imentado jefe norteño sabia que el triunfo de ese enfrentamiento seria 
de quien primero pudiera desplcgnr en bntalla a las tropns. Unn manioln·a muy 
simple, pero difícil de ejecutar bajo los fuegos. 

A sesenta pasos de In cumbre, Rochn mandó hacer alto y tomar posiciones. Re· 
comendó apuntar cuidadosamente y con sangre fria. Arengó en nombre de lapa· 
tria y la república a los valientes y transmitió a sus hombres su seguridad en la 
victoria. 

Ordenó la mm·cha en balalln y, algunos minutos después, los soldados de Ro· 
cha vieron n sus pies a lu espesa y lu1·gn columna del enemigo. Ordenó hacer 
fuego y una incesante detonación atronó los aires. 

Un pánico indecible se apoderó de los imperialistas. Las órdenes no eran abe· 
decidas y el desorden en las primeras tilas se trasladó hacia lns de atrás. 

Los republicanos dispm·aban eficazmente. Con frenesí cobraban la reciente de· 
rrota, llevádose hileras completas de sus adversarios. Las armas blancas con1· 
pletaron el trabajo guerrero. Luego siguió un ataque de las demás fuerzas repu· 
blicanas, dando lugn1· a una desbandada de los imperialistas hacia la Casa 
Blanca. 

+++++ 

Dentro de la ciudad se comía cnrne de mula y de perro. No quedaba ya grano. 
Se mandaron fundir las campanas de las iglesias para fabricar balas y los arte
sanos hacían milagros para fabricar pólvo1·a. 

Los sitiados no padecían por falta de agua, pues el río atraviesa Querétaro por 
el poniente y enn1edio de sus huertas tenía además numerosos pozos. 

Pero ::odenltt díus encerrados, rodeados del hedor de In guerra, con una epide· 
mia de tifo declarada, no podían padecerse más. 

No había día en que no se produjeran deserciones. Incluso del Regimiento de la 
reina, formado por belgas que el padre de Carlota había enviudo, veía sus filas 
disminuir todos los dfas porque los soldados se pasuban al campo republicano. 

Una noche, los jefes militares acordaron en junta de guerra hacer un último in· 
ten to por forzar el sitio. Al día siguiente debían pelear por la escapatoria. 

Pero Maximilinno decidió posponer la salida veinticuatro horas. Al príncipe 
Salm Salm le dijo que no había habido tiempo para armar a los numerosos vo· 
!untarlos civiles que se habían reunido en una leva. Eso no era verdad, porque 
los voluntarios qu'e se presentaron eran sólo 186 y los fusiles disponibles eran 
más de mil. 
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A Miguel !Vliramón le dijo que se había encontrado un depósito de maíz, y que 
con ello se podia dar un pienso a los caballos para que estuvieran en mejores 
condiciones para el servicio. No era cir:rto. No había ni un solo grnno de maíz. 

Miguel Miramón se impucientó. 

-No te aflijas, !\Uguel, -le dijo Maximiliano. -<.Qué importan veinticuatro 
horas para el éxito de una operación de guerra? 

Miramón le contestó a su jefe: 

-Señor, Dios nos guarde durante esos veinticuatro horas. 

Maximilinno se retiró a su habitación, instalada en el convento de la Cruz, 

Mandó llamar al coronel Miguel López y lo condecoró con la cruz del mérito rhi· 
litar, sin que nadie viera el motivo inmediato de esa distinción. (6) 

Se quitó las ropas, se peinó las burbns y se dispuso a dormir. 

Poco después de la medianoche, el doctor Basch le dió a Maximilinno una píldo· 
ra de opio. Tenía un dolor de cabeza que no lo habia dejado descansar. 

+++++ 

Escobado advirtió a Corona que debía estar preparado pues esa noche asaltarin 
el convento de la Cruz. (7) 

Sin preguntar nada, el jefe jalisciense regresó a su campo. Ordenó n sus hom
bres mantenerse sobre las armas y observar con atención las contraseñas del 
cuartel general, que los llamaría en su auxilio. 

La mndrugada llegó enmedio de la espera. 

Un ayudante de Escobedo llegó con el parte de que el convento de la Cruz esta
ba en su poder. 

Un repique de la campana de San Francisquito confirmó la noticia. 

Del interior de ln ciudad salían gruesos pelotones de soldados imperialistas, 
buscando refugio en el Cerro de las Campanas, al poniente de la ciudad, pero 
eran dañados por el fuego que Sóstenes Rocha mandó abrir sobre ellos. 

Los soldados de Corona saltaron las trincheras que fomrnban su linea de de
fensa y se arrojaron sobre los imperialistas que guarnecían la Casn Blanca, pero 
éstos1 sin disparar ni un tiro y lanzando vivas u la libertad, se i·indierun. 

Corona organizó el ingl'eso de esos soldados. 
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Ordenó a Hochn hacerse fuerte en la Gnritn <le Celayn y u unn fuerza de cnbn~ 
lleriu rodL~m· el Cerro de lns Campanas. Situó sus reservus en los reductos que 
antes ocupaba el enemigo. 

Del cen·o de las cnm.panns se vió avanzm· n cnbnllo a un oficinl que ondeaba 
unn b::mder:1 blanca. Hamón mandó a Bibiano Dñvalos a su encuentro y luego él 
mismo se addnntó. 

El de la bandera bluncu dijo que, de parte del emperador, buscaba al general 
Escobcdo para rcndirsr> 

-El generul en jefe nu se encuentro en este punto, pero en c>I neto mando a co· 
municar lo ocw·1·ido. Puede usted regresnr a su campo a notificarlo a su jefe, y 
yo mando suspender los fuegos. 

El oficial abanderado regresó y u los pocos minutos se vió avanzar a un grupo 
de jinetes, oficiales superiorC's, entre los que se distinguía :Maximiliuno con sus 
amarillas bnrbas. 

Dávalos los recibió y Coro1rn ~t< AC<>l"CÓ con su escolta. 

El de la bandera blanca, que encabezaba la comitiva imperialista dijo: 

-Informé ni emperador la contestación que usted me <lió y me ordenó notificar 
que Maximiliano viene u rendirse al general C01·ona. 

Con una seña ordenó a su escolta que lo siguieran y se adelantó hacia los jefes 
vencidos. A l\lnximilinno lo flanqueaban el moreno Tomás Mejía y el general Se· 
vero Castillo. 

-Buen din, -dijo Coi·onn convencionalmente, pero no se le ocun·ió otro snlu· 
do, aunque pensó en lo absurdo de desear buen día u los vencidos. 

l\'laximilinno respondió con l:.i misma f-ras~ y preguntó solemne: 

-lTengo el honor de hablm· con el genl!ral Corona? 

-Así es, -respondió Ramón, que montaba un oscuro caballo borcelano, enjae· 
za.do como si su dueño fuera un rico ranchero. Vestía un pantalón blanco de an· 
te, metido en sus botas medianas, una americana azul con botonaduras doradas y 
un fieltro gi·ís perla dC> b'l'undes ulns y aita <.:opn, a<lornu<lo cun guluui:s J~ vlat.u. 

-Le entregu a usted mi espada, y quiero decirle que los jefes que me acampa· 
ñnn no tienen ott·n responsabiliclnd que haber seguido mi suerte. Deseo que no 
reciban daño !.l(guno, -dijo Maximiliano desenvainando una espada con una ri
ca empuñndura de 01·0. 

Corona lo detuvo con un gesto de la mano. 

-Guarde, gunrde ttstcd su espndn. Ya ln entregará al genernl en jefe, -dijo 
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Ramón. -Mientras esté bajo mi salvaguardia, usted tendrá plenas garantías. 
Ya avisé al general en jefe que usted se rinde. 

El archiduque pidió a Corona hablar dos palabras a solas. 

Los dos se separaron un poco del grupo. 

Maximiliano dijo: 

-Soy su prisionero y ya no soy emperador. 

Corona respondió: 

-Usted es un hombre valiente, pero emperador nunca ha sido. 

-He abdicado en favor de La/ 

·-Espere usted, -lo interrumpió Corona, tales cuestiones no son de estos mo· 
mentos, ya podrá usted aclararlas luego. 

En esos momentos llegó un ayudante de Escobedo. Informó que el jefe del ejér· 
cito republicano estaba del otro lado del CeITO de 1aa Campanas. 

Corona avanzó con sus prisioneros y en las estribaciones del norte del cerro en· 
contró a Escobedo. Dió verbalmente el parle de lo ocurrido y entregó a Maximi
liano y sus acompañantes. 

Nunca volvió a verlos. 

+++++ 

Miguel Mirl'món le dijo n1 oficial republicano que lo acompañó a su celda: 

-Hombre, dile al orejón que qué placer tiene con estarnos atormentando. lPa· 
ra qué consejo de guerra y todas esas tonterías? Más valía que de una vez nos 
mataran y se acabara así este mitote. · 

-Pues para que quede claro que no se quj.ere la mon.arquín; en el consejo de 
gue?Ta se podrá hablar de eso, pero no creo que te fusile~ -dijo el oficial. 

-Si no nos fusilan, es que son unos pondcjos. lAy de U3tcdes si no nos fusilan! 

-Yo no creo que los vayamos a ejecutar, porque ustedes no volverán a las an· 
dadas, -replicó el republicano. 

-No volveremos,, porque nos han de matar, --concluyó Miguel con certeza. (8) 
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+++++ 

DEL ARCHIVO PERSONAL DE CORONA 

Señor general Don Ramón Corona.- Querétaro.· 

Muy señor mío: 

Le parecerá n usted extraño que yo le escriba y más aún el asunto que motiva 
esta carta, pero yo no puedo ahogar los sentimientos que me animan y usted me 
permitirá manifestarlos. 

Quiero hablar a usted de los prisioneros de Querétaro, es decir, de los principa· 
les jefes, como son el emperador Maximiliano y los generales Miramón, Mejía y 
Cs.~tillo. 

La suerte de estos hombres me ha conmovido hasta lo infinito y aunque com· 
prendo muy bien que nada, absolutamente nada, puedo hacer en su favor, no me 
es dable conformarme con esta imposibilidad, y me veo precisado a adoptar un 
medio, cuyo resultado no puedo calcular, porque ja.más lo he puesto en juego, 
siendo ésta la primera vez que me resulevo a solicitar algo de mis enemigos per· 
sonales. 

Si disimulable es esta franqueza, permítame usted, señor general, que le d.is· 
:miga. un instante más, de sus nltas atenciones. 

He indic:í.do a usted que la situación a que quedaron reducidos los principales 
:<E:"e-:s del ejército imperial es de peligro inminente de ser privados de su ex.ist· 
enda.. Esto lo califico fundado en la enérgica contestación que su excelencia el 
señor m.ir.istro de Relaciones le dirigió al gobierno de Estados Unidos de Améri
~ y aunque esa energía debería arredarme, no ha sucedido así, considerando 
que lo que por dignidad se le ha denegado al gobierno de una nación poderosa, 
5"!' le ¡:.c..drá conceder por gracia a un mexicano· que la solicita en nombre de todas 
las tr..bus indígenru; do la sierra del Nayarit. 

~fo es, señor general, el espíritu de partido lo que me hace interesarme tanto 
en qut sie conserve la vida a los prisioneros de Querétaro: sentimientos más no· 
bles son, en estos momentos supremos, el móvil de mi conducta y la neutralidad 
en que se encuentran estos pueblos hace algün tiempo garantiza la sinceridad 
de mis palabras. 

Paso a manifestarle las razones en que fundo mi solicitud: 

La voz de la humanidad combinada con la del amor patrio ha sonado en mi oí· 
do, y esa voz suprema que siempre se hace escuchar es la que me ha inspirado 
elevar ante usted las siguientes reflexiones. No se puede nega1·, señor general, 

148 



que tanto el emperador Maximiliano como los generales prisioneros han sosteni· 
do un principio político. La propia prensa liberal ha reconocido la existencia del 
Partido Conse:rvndor, es decir, h11 reconocido el derecho que ese partido tiene pa· 
ra hacer la oposición a los principios liberales. Luego, ha sostenido que ese dere· 
cho no es un crimen 

!\-léxico, que hace esfuerzos supremos por colocal"se a la vanguardia de las na· 
clones civilizadas, no le conviene dar un paso al retroceso que le deshonre y le 
comprometa en cuestiones institucionales. 

Si a esto se agrega que la pena de muerte es incompatible con las instituciones 
liberales que sostiene el gobierno de la república, debería evitarse a todo trance 
imponer dicha pena a los prisioneros de guerra de Querétaro, teniendo muy pre· 
sente que un acto de clemencia de esta naturaleza, en luge.:r de poner en peligro 
aquellas instituciones, las deja.ria afianzadas para siempre. 

La suerte ha querido colocar a usted, señor general, en una elevada posición, y 
ahora es cuando debe usted aspirar a la verdadera gloria, dando un testimonio 
público ante el u1undo entero de la grandeza de su alma; esto lo conseguirá us· 
ted manifestándose generoso conlos vencidos y tendiendo una 

mano anúga a los vencidos. 

Loe méritos que usted tiene para ser considerado y atendido del gobierno de la 
República son notorios, mientas que yo no tengo ningunos, y por eso me dirljo a 
usted y lo hago con la mayor con.fianza que si tuviera que hacerlo a uno de mis 
antiguos correligionarios, porque éste tendría, hasta cierto punto, obligación de 
atenderme, mientras que usted, si lo hace, merecerá mi eterna gratitud y con 
ella el aplauso y la admiración de las presentes y futuras generaciones. 

Bajo la solemnidad de esta convicción, dejo en manos de usted la salvación de 
los prisioneros de querétaro, si la presente logra llegar oportunamente a sus 
01ATIOB. 

Soy con el mayor respeto de usted señor general su afectísimo y S. S. Q.B.L.11. 

General Manuel Lazada.· San Luis, 29 de mayo de 1867. (9) 

+++++ 

DELARCHNO PERSONAL DE CORONA 

Sr. Don Manuel Lazada.- San Luis.-

Muy señor mio: 
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Ayef. tocó a mis manos el duplicado de la carta de usted que ha creido conve
niente dirigirme y. animado por mi parte del deseo de dn.rle una contestación 
pronta, me he resuelto a verificarlo antes de recibir el original. De ninguna ma
nera me ha parecido extraño el que usted me escriba y menos con el objeto que 
lo hizo pn.ra interceder en favor de los señores Maximiliano de Habsburgo, don 
!vfiguel Miramcin, don Tomás Mejía y de Severo Castillo, personas todas hoy su
jetas a un juicio en la ciudad de Querétnro por la parte principal que tuvieron 
en la creaciOn de un orden político de cosas en la República, que el buen sentido 
de la Nación rechaza y el espíritu de nuestras instituciones condena. 

Comprendo que la suerte de esos señores conmueva a usted y que no le sea da
ble conformarse con la imposibilidad que presiente de no poder conseguir nada 
en su favor; que su inquietud nazca del tono en que está concebida la contest
ación dada or el señor ministro de relaciones n la nota que, sobre ese objeto, le 
dirigió el gobierno de los Estados Unidos y, en suma, que abrigue usted esperan
zas de conseguir más en favor de aquéllos hablando a nombre de todas las tri
bus de la Sierra de Nnyarit. que lo que se alc:incc con la intercesión de aquella 
Nación poderosa. 

Estas y las otras consideracicnes en que usted entra en apoyo de su mediación, 
demuestran claramente los sentimientos de que usted se haya animado y prue
ban la fe que usted tiene en los principios que ha sosienido. Eso sólo me bastaría 
para resolver esa grave cuestión, si yo fuera el juez llamado por la ley a decidirla. 

En nú calidad de jefe de un cuerpo del Ejército de la República, es nú deber 
apoyar al gobierno legitimo y sostener sus leyes: son éstas las que determinan 
los procedimientos en los juicios como el de que se trta y establecen los precep
tos en los juicios como el de que se trat.8. y establecen los preceptos para pedir 
gracia en ciertas circunstancias, como una regalía optorgadn sola.mente al Ma
gistrado Supremo de la Nación. 

Consecuente con estos principios y atendiendo la recomendación que usted me 
hace, hoy mismo traslado íntegra la carta de usted al señor presidente, única 
autoridad que puede resolver éste caso. 

Soy de usted su afectísimo 

Ramón Corona.• Guadalupe Hidalgo, junio 13, 1867. (10) 
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Corona, flanqueado por 
Altamfrano y Riva Palacio 

De pfo, Felipe Ban·iozabul y un ú.c.scon0cicl.:, 



NOTAS Capítulo 9 

1 Altamirnno relntu su participnciOn sobre In acción del Cimutnrio. lgnnclo Manuel Altnmlra· 
no, Obras c:umpletas, t. 11, pp. 259·281. 

2 Grnl. de Brigndn JesUs León Toral, coord. El Ejr!rcito Me.Ticanc, 1979, pp. 273-277. 

3 José i\lnrín Vigil y Juan Bnulistn Hijnr y Hnro, Ensayo liistórico di!l Ejército de Occidenle, 
1874, pp. 554 y 556-558. Adcmñs, Luis Pé.rez Vcrdió, flistaria particular del Estado de Jalisco, 
p.323. 

4 Pércz V crdhi, Op. Cit. p. 320. 

5 Sobre In bntalln del Cimatnrio hay versiones muy discutidos, pues fue uno acción muy impar· 
tante para el resultado final del sitio. La versión que critica más duramente elgunos acutudcs 
de jefes republicanos es In de Sóstcnes Rocho, Principales episodios del sitio de QuenJtaro, 1946, 
pp. 48-79. Rocho llegan nfirmnr que algunos jefes nbnndonaron sus posiciones, pero -Régulca y 
Riva Pnloclo entre ellos- estos exigieron ser investigados pnrn que su hoja de servicios no que
dnro doñndn. 

6 Pén:z Vcrdlñ, Op. cit., pp. 320-327. 

7 Vigile Híjar, Op. cit., pp. 580·588. 

8 Pérez Ver<liñ, Op cit., pp. 333·33•1. 

9 Lorenzo ?\foyer, La tierra de Manuel Lazado., 1989, pp. H>7·200. 

10 Idem, pp. 200·201. 
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Capítulo 10 

LA ENTREVISTA CON JUAREZ 
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Tres días después de la captura de Maximiliano, Corona se fue hacia la capi· 
tal, a reforzar a Porfirio Diaz que la mantenía sitiada. 

En la ciudad de México las noticias corren mñs rápido que en cualquier otro lu
gar. Todos los días se sabia de casos de gente que moría de hambre. Que una an· 
ciana había caído desfalleciente frente a San Francisco; que toda una familia 
había sido encontrada muerte dentro de su vivienda en La Merced, que los indi· 
gentes asaltaban a los hombres que todavía podían adquirir unas cuantas torti
llas a precios elevadi.simos. 

Muchas familias de pacíficos habían logrado salir hacia Mexicaltzingo, al 
oriente de In ciudad. alquilando trajineras que los alejaban del inminente teatro 
de la batalla, o a pie, en carretela, en mula o a caballo, siguiendo la calzada a lo 
largo del canal. 

Al salir de la ciud:!d. !es fugados cncantrabuu uno de los campamentos republi
canos, el de los soldados de Michoacán y muchos ahí se establecían a la expecta· 
tiva de los acontecimientos. (1) 

Los otros campamentos eran los que habían establ<lCido Corona, en La Villa de 
Guadalupe, y el ¡>ropio Podirio Diaz. en Tacubaya. 

La linea del sitio era tan extensa, que se instalaron lineas de telégrafo que co
nectaban a los tres puestos de mando. 

Desde el cerro del Tepeyac, Ramón veía los perfiles de la ciudad que había es· 
perado visitar. 

Su mirada podía dirigirse en linea recta por In Calzada de los Misterios, ador
nada con quince monuuientos. a pesar de que las lluvias inundaban el camino 
haciendo que las lagunas se cleshordaran. 

Los numerososjacales de indios. extendidos de La Villa hasta la ciudad, salpi· 
caban el gran llano que se -día a su vista. 

Los indios que habitaban esa zona no hAhi~n dejado de visitar el S:mtu~-ic de 
Guadalupe. 

Ramón cruzaba todos los días la planta principal de la iglesia y se inundaba 
del perfume de las rosas que siempre llenaban el altar principal. 

Un día, tras contemplar la herrería del atrio y el lujo de la reja de plata de una 
de las capillas, se extasió ante los lienzos de Cabrera, Correa y Villalpando, con 
escenas de mártires catoñcos. como Cristo azot:ido, Santa Bárbara degollada, y 
Snn Esteban ulonnentado por flechas. 

Ese cuadro le recOrdó las flechas de los indios, a los que se había enfrentado e11 
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el ahora lejano Cantón de Tepic, y a los que sin duda deberin combatir nueva
mente. Pero, cosa por cosa. El interés del momento era la ciudad de México. 

Díaz buscnbn una rendición pura evitar el daño que hubiera significado un ata· 
que de artillería y un asalto de más de veinte mil hombres. Pero, de todos mo· 
dos, Corona estaba prevenido con maderas para saltar los fosos y los canales, en 
caso de que se diera la voz de ataque. 

En junio, la guarnición imperialista desconoció a Leonardo Márquez en la jefa· 
tura y nombró a Ramón Tnbera en su lugar. Este pidió parlamentar '!OO Díaz y 
se estableció un armisticio. 

El Ultimo din de resistencia se produjo un duelo de artillería que duró casi todo 
el día. Por la noche, Díaz notificó a Corona que la plaza i:;e hnbia rendido. (2) 

El ejército de Diaz hizo su entrada triunfal por la calzada que parte de Chapul· 
tepec hacia la estatua ecuestre de Carlos IV. 

+++++ 

Las ciudades tienen alma. 

La de Guadnlajara huele al barro que trabajan sus alfareros y a los alambiques 
del tequila, rodeada de las llanuras de jarales, con su bosque de cedros cercano y 
el paseo n San Pedro, bordeado de la som_bra de sus fresnos. 

Querétaro, construida por ricos hacendados, muestra la abundancia que posee. 

El alma de la ciudad de México es una mezcla de todo eso. En su enorme tnma· 
ño encierra la mezcla de sus habitantes: palacios coloniales con rebuscados bnl· 
eones; las rectas calles que desembocan siempre en cnnal~s; IA!'l iel'3~i~s de todo::: 
lüs ~::ililos; lu gran plaza en-el centro del centro. 

Ramón sintió la irresistiblt: utrucción del sitio en que se reasentaria el poder 
republicano. 

Vitoreado, agasajado junto con los otros jefes y soldados vencedores, asistió a 
conúdas y conciertos, paseó por los canales y la gran plaza en el centro de la ciu
dad. 

Los lagos E:ran pequeños, comparados con su Chapala, en cuya rivera había pa· 
sado su breve infancin. Todo lo demás era grandioso, empezando por el paisaje 
rodeado de volcanes, y continuando con la calzada que Maximiiiano había cons
truido para Carlota, donde ese año alcanzó a ver todavía florecidos los rosales 
que llenaban su memoria de recuerdos de Mnry. 
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Corono se aprt1suro a retirar sus tropas de México y las ~nvió a reconcentrarse 
en Jalisco. 

Acompañado de su l.'Scolta, se dirigió nl encuentro del presidente Juárez. El 
problemn de Tepic no esto.bu aún resuelto, 

Encontró a Juarez en San Felipe, con una gran comitiva que lo acompañaba de 
San Luis Potosi h:1ri:1 la capital y le expuso su petlción de apoyo para una cam~ 
pnñs en forma contra Lazado. (3) 

El presidente dispuso que se n~aliz::u-a una reunión con la participación del mi· 
nistro de guerra y marina. el general Ignacio Mejia. Entonces Rnmón expuso 
sus argumentos en favor del inicio de unli n.mplia. campaña militar en el Alicu: 

Dijo que estando ya libre lu república de lu invasión extranjera, era tiempo de 
aprestarse a esa dificil campaña, que de seguro seria muy dilatada, pues el re
belde Lazada había formndo durante casi quince atlas cuerpos de tropa con la 
belicosa raza indígena; recordó que otras expediciones habían sido infecundas, 
porque no se había contado c:on fuerzas suficientes; trajo a la discusión la ruptu
ra. de los convenios de Pochotitlán, y que Lozada, en vez de combatir al imperio, 
atacó a las guarniciones republicanas e hizo que T<?pic fuera la primera ciudad 
en occidente qu~ reconoció n la intervención y le pl'i!Stó auxilio militar. Final
mente, dijo que cuando los !ranceses ::;e embarcaron en ~fazatlnn, Lazada en vez. 
de rendir sus anuas a la república, levantó su neta de neutralidad. 

-lCuantos hombres serían necesarios para organizar esn campaña, Ramón, -
preguntó Ju!irez. µráctico. 

-Quince mil, Je las tres arrnas, señor, -dijo Corona y uclaró que seria necesn~ 
rio que e.so fu~ri.~ ac('.:~:m!'rn durante un año para vencer nl Tigre de Alicn. 

11ejia comtnt6 que se trataba de una cwnpuña que consumll·lú mtl~ !'Pr.ursos 
que el sitio de Qucrétaro. 

Corona contestó que si. 

Juárez, envuelto en su levita negra, dijo qua nnulizarin la. cuestión y que deci
dirfo t..'n las siguientes semanas. Tenía entre sus pendientes lo: reorganización 
de toda la adm\nbtrad0n no".""innnL Ei presidente continuó su marcha hacia Mé· 
xi.ca, adonde citó .t Corono. en dos semanas. 

Puntual, Ramón se presentO a l.J segunda entrevista. 

-Mira, RamOn, lo ....¡ue he decidlíio es acept.nr la sumisión de Lazada, que me 
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mandó a sus enviados, como ya has de saber, -dijo Juñrcz, serio, sabiendo la 
contrariedad que causaba al militar. -Esto es en consideración del esfuerzo que 
exige la nueva situación del país, -agregó. -No creas que soy sordo a tus argu· 
mentas, pero esa es la decisión. 

Pero no sólo eso. Juárez también decidió que el cantón quedó desligado de la 
administración gubernamental de Jalisco. El presidente estableció un régimen 
especial, con un jefe político y militar nombrado desde el centro, bajo su control 
directo. 

Corona regresó a Guadalajara. 

Ahí recibió ln orden de de reducir al Ejército de Occidente de diez mil efectivos 
que ya tenia, a cuatro mil. Además, dejaba de ser ejército para denominarse 
Cuarta División militar. 
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General Mariano Escobedo 
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NOTAS Capítulo 10 

1 Algunos elementos del relato del sitio se incluyen en lu novela de Vicento Riva Pnlnclo, Cal· 
oorioy Tabor, 1868,passim. 

2 Jm;-J Mario Vigil y .Junn Bnutistn llijnr y Hnro, Emmyo llistórico del Ejército ck Occidente, 
1874. pp. 589-59ii 

3 Benito Juiirez, Documentos, discUrsos y correspor&dencia, 1962, t. 13, pp. 79 y 80. 

4 Vigile Hijnr, Op. cit., p. 599·605. 
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Capítulo 11 

LA DERROTA DEL TIGRE 
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Con un paquete de ates de guayaba bajo el brazo y el bastón agarrado por la 
mitad, Urbano se detuvo bajo los arcos de los portales, distrnyendo su aten

ción entre las guayines que veloces pasaban conduciendo cabaJieros hncia nego· 
cios inaplazables. 

Casado con la bella viuda de Acaponeta y establecido en Guadalajara, Urbano 
era ya un próspero comerciante, casi cinco años después del triunfo de Jurirez. 

Como muchos republicanos y otros que nunca lo fueron, su interes entonces era 
el progreso, la construcción de todo y la modernidad. 

Ese día la zozobra aleteaba sobre la ciudad. 

A las pocas semanas de que muriera el Benemérito, Manuel Lazada, finalm8n
te, había roto su neutralidad y llamaba n todos los indios del país a insWTeccio
narse, considerando que ellos eran los herederos legítimos de las tierras con
quistadas por los españoles. 

•El Tigre• ya había mandado tres columnas de belicosos indios a tomar otras 
tantas poblaciones: El Rosario. en Sinaloa. el mineral de Bolaños, en Zacatecas. 
y Guadalajara. L:>zada personalmente, n pesar de eslar tuerto y tuberculoso. ve
nía al frente de esta última columna. 

L:is comerciantes de Guadnlajara habían organizado una guardia armada para 
defender sus intereses de la inminente agresión de Manuel Lazada. 

Pero no admitían ponerse bajo las órdenes del gobierno. en una actitud que Ur· 
bano criticaba como ventajosa, egoista, oportunista. Por eso en esa fuerza no se 
podía confiar para impedir los desmanes que se suscitarían, en caso de que los 
indios insurrectos dominºaran a la altiva capital. 

Dos días antes, Lazada hnbia tomado In población de Tequila, a unas doce le· 
guas de Guadalajara y en cualquier momento se lnnznria soh~~ 1". .:i:;=!~=! m¿__, 
importante de occidente. 

Pero era hora en que el gobierno central todavía no lo creía. 

La respuesta telegráfica del ministro de Guerra al gobernador Vallarta habín 
sido que se alarmaba demasiado (1). Urbano babia visto el telegrama con sus 
propios ojos. '"El señor Vallarta es muy impaciente; lo que me avisa es posible, 
pero no probable", decía el papel con sus Jetrn~ IH:'eAd~s. !MU!-' !.:icil tlcdr-lc da.::.dc 
el centro, tan lejos de la guerra!, había pensado Urbano 

Hasta despues de que se confirmaron n México la situación de peligro en que se 
encontraban y se difundió la proclama con que L-Ozada tomaba las armas, fue 
que el presidente Lerdo d.ió sus órdenes para que se reforzara a In guarnición jn· 
lisciense, la reducida cuarta división, mandada por Ramón Corona. 
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Pero Ramón todavía tuvo que presionar declinando toda responsabilidad cuan
do de México le negaron autoriznciOn para salir de la plazn a enfrentar a Laza
da. La respuesta de Lerdo fue que, bueno, se le autorizaba a ponerse personal
mente al frente de las tropas que salieran a intentar frenar el a.taque, si lo creía 
indispensable. 

Urbnno escuchó indiferente las campanadas de la Catedral que llnmnban a mi-
sa, a un lado de los portales. 

Era un domingo tibio que el desasosiego hacía diferente. 

Los periódicos de ese ri.lgido enero de 1873 que recordaban o inventaban las 
atrocidades atribuidas a "'lns hordns .. de Lazada contribuían n ello. 

Urbano observó n cuatro beatas que entraron a la Catedral a orar por todos y a 
dos Hermanas de la Caridad que conducían a un grupo de niñas que venían ca
minando desde el Hospicio. 

Urbano era de los pocos que podían comprender la desesperación de los indios. 
No justificaba la insurreción, pero él sabia que no eran un año ni dos los que los 
pueblos habían dilatado gestionado que se les reconociera la propiedad de sus 
tierras, y cuando logrnban vencer las muchas trabas _que los juzgados en Tepic y 
en Jalisco les ponían, cuando en algunos casos habían tenido resoluciones a su 
favor, los hacendados iban a quejarse al gobiel-no central, y éste otorgaba la re
visión del juicio. Para los indios era el cuento de nunca acabar. 

Por eso a Urbnno no le sorprendió que Lozada, en sus juntas con los gobernado-
res de los pueblos, hubiera empezado a repartir las tierras de las haciendas. 

Tampoco le extrañó que los hacendados de Mojarras y de Puga, los dueños de 
la Compañía Tepiqueña, los antiguos Barran que ahora se llamaban Barrón, 
que habían apoyado al Tigre, lo hubieran abandonado y ahora fueran sus ene
nügos. (2) 

"'Es un coyote acorralado", pensó Urbano echando a andar hacia el Teatro De
gollado, donde lo esperaba su cochero. 

Sobre las rectas calles enladrilladas el carro jalado por dos briosos co.ballos lle
gó a la casa de Juan Bautista Hijar, vecina de la Casa de l.As Perros, donde se 
enconlró con su mujer pUl"a comei· con sus amigos. 

Ramón, que había sido invitado, se había excusado de asistir, pues sin descan
so preparaba su salida para enfrentarse (por fin) a Lazada. Un enfrentamiento 
aplazado por más de quince años. 

Los dos amigos y sus mujeres comieron casi en silencio, a pesar del suculento 
arroz con plátanos y la barbacoa cocida al vapor quL: con su aroma exquisito ale
jaba los malos presagios. 
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Al llegar al café, Juun Bnutistn soltó todo lo que hnbín estndo pensnndo y que 
Urbano deseaba hacerse explicar: 

-La cuestión de los terrenos es un halago para tener a los indígenas en su fa. 
vor, -dijo Hijar. 

-<.Lo crees asi?, -interrogci Urlmno. 

-Tú sabes que nada es absoluto, pero se trata de un despojo. No sé si será por 
cálculo, o por convicción verdadera, pero bien sabemos que la raza indígena es la 
más numerosa en el país. 

-El peligro es bien cierto, Juan, -repuso Urbano, -pero también es cierto 
que a los indios los han llevado a In desesperación, -respondió el antiguo arríe· 
ro. 

-Pero el problema es que hombres como Lazada se aprovechan de su ignoran· 
cia, -dijo Juan Bautista. -No se puede santificar una usurpación argumentan· 
do otra, y no se puede detener }A nw<lernizncicin del pnis¡ ellos son primitivos. (3) 

Urbano aspiró el aroma del café nnynritn. 

-No se. He visto tanta barbarie entre nosotros, que no se quién pueda decirse 
civilizado. (4) 

-<.Cómo puedes decir eso, Urbano?, -dijo Juan Bautista, verdaderamente sor· 
prendido. 

-Te digo que no se. No digo que los indios me parezcan un modelo de rectitud, 
lÚ un modelo a seguir, pero nadie puede decir que su cultura nos es ajena, yo 
creo que está dentro de nosotros y que hacemos mal en abominarla. 

-Pero, dime, ltú conoces In proclama del Tigre, -preguntó el doctor. 

-Si, sí la conozco, -respondió Urbano. -Me parece un documento sorpren· 
dente pai·a haber sido hecho por unos bárbaros. 

Una criada india, a una seña de la señora de la casa sirvici más café a los seño
res y llevó un plato de barro con dulces de chirimoya y ates de varias frutas. 

-lPor qué dices que sorprende el documento? 

-Pues, podría ser nndamás una referencia a la situación de Tepic, o a su rela-
ción particular con Lerdo, pero habla de la confiscación de los bienes de la igle
sia y de la malversación de los intereses que produjo la venta de esas tien-as, 
porque es cierto que seguimos en bancarrota. Luego habla de los muchos levan
tamientos indígenas que siempre han sido sometidos por el gobierno central, por 
eso llama a todos los indios del país A i:ieguirlos en su inici::itiva, -explicó Urba
no. (5) 

166 



• -~el-o alguno de los secretarios de Loznda fue el que escribió el documento, 
úllO, 

-Sí, pero lo firman más de doscientos gobernadores de los pueblos. -dijo el 
siempre bien informndo U1·bnno. 

-Pues que Dios nos proteja y que Ramón tenga éxito, -pidió Juan Bautista. 

-No dud~::; que lo tendrá. Unn de Las razones de la desesperación de Loznda es 
la desavenencia can dos de sus jefes más importaulcs. 

-l.Quiénes?, -preguntó Juan Bautista. 

-Nada n1enos qu~ P1·ájcdis Nt1ñez y Dionisia Gerónimo. 

-Sus segundos, lno?, -quizo confirmar Juan. 

-Sí, doctor, son jefes importantes, -dijo Urbano. 

_¿y dónde se encuentran esos jefes?, preguntó Juan. 

-Con Ramón, -dijo Urbano, sacando del bolsillo de su levita una caja de pla
ta con cigarrillos de Acaponeta que ofreció a su amigo, al tiempo que las señoras 
salían de la. sala, esquivando el humo. 

+++++ 

M1entl·as ?vtru·y daba gritos de parturienta nsistida por el doctor Hijar, Ramón, 
a seis leguas al norte, con otro grito preguntó por el coronel Cuevas, responsable 
del parque con el que se nlimentaban sus seis piezas de artillería. 

Cuevas había dicho, antes de que Corona saliera con sus tropas de Guadalaja· 
ra, que tenia "'Ludo arreglf\<lo". 

Pero en medio de la batalla se había visto que no era así. Los saquetes J.~ los 
proyectHes estaban rotos y por ellos se salía la pólvora. 

Corona se enfrentaba con dos mil hombres a casi ocho mil indios jefaturados 
porLozada. 

Per-o a pesar de su superioridad en número, .. El Tigre'" estaba en desventaja 
por el terreno en que se desarroll~.lm la batalla. No era lo mismo enfrentarse a 
un experimentado jefe militar en un llano como el de las afueras de Guadalaja
ra, que su inexpugnable sierra,. de donde se había atrevido a salir. 

En lo más comprometido de la batalla se había descubierto el problema de los 
proyectiles. Corona ordenó a los jefes de artillería que economizaran el parque y 
mandó formar un grupo de fajina que con los paños de sol de la tropa, moda co· 
piada a la Legión Extranjera, amarraban parchando los proyectiles. 
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Desde Znpopan, algunos vecinos observaron Ja batalla que enfrentó a Corona y 
Lozada en el campo frente al Rancho de La Mojonera. 

Ramón había instalado su puesto en la troje del rancho y mantenin una fuerza 
de caballería de reserva. 

Pero los vecinos que observaban, al ver que los indios envolvían ni jefe del ejér
cito jalisciense, conieron a la ciudad con la noticia de la derrota. 

La batalla prosiguió. 

Corona logró ro-rebatar a los indios los únicos tres cañoncitos que habían lleva
do y con la llegada de la oscuridad vió que se retiraban. 

Ramón ru-regló sus guardias y centinelas alrededor de su campamento y planeó 
la continuación de la batalla para la madrugada siguiente. · 

·Se instnlaron las fobatas y los soldados comieron una magra cena de tortillas y 
café, mientras Ramón y sus oficiales pasaron la noche en vela en pláticas y pro
yectos. 

Con las primeras luces, los exploradores de Corona comprobaron que Lozada se 
había retirado, dejando en el camJX> n más de dos mH muertos. La ciudad quedó 
salvada. (6) 

Mary había dado su propia batalla y había dado a luz a Elisa. su tercera hija 
con Ramón. 

Lerdo logró que Vallarfa. y Corona pospusieran sus diferencias. Los unió en el 
propósito de convencer al gobierno federal de que apoyara a Jalisco en una cam
paña militar definitiva contra Lozada.. 

Agatón Martínez, el jefe lozadista que logró tomar el Rosario. fue vencido por 
una fuerza del ejército. 

La tercera columna de Lozadn que se dirigia a Zncatecas, al saber de los acon
tecimientos de La Mojonera y de El Rosario. regresó a Tepic sin combatir y uno 
tras otro. los pueblos del Tigre se fueron sometiendo a In autoridad de la Repú-
blica. · 

Perseguido. Lozadn se dispuso a deLnnderse adentrándose en la sierra, adonde 
introdujo viveres y municiones. 

Ordenó que se fortificaran las ba:JTa:D.cas de ~1ochiltic y que se destruyeran los 
pasos hacia ese nqnbo. 

Corona envió al general Ceballos a Sinaloa. donde se le sometieron algunos de 
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los pueblos que reconocían a Lozada1 incluyendo a Agatén Martínez. que se puso 
a sus órdenes. La fuerza de Corona se acrecentó con los propios indios. (7) 

Ceballos tomó Tepic sin disparar ni un tiro. 

Ramón Corona se trasladó a esta ciudad desde donde dirigió la operación, una 
terrible tenaza que se cerraría poco a poco en los meses siguientes sobre el caci· 
quecora. 

Domingo Nava, uno de los lozadistas de más influencia entre los indios, se rin· 
dió y entregó en San Luis, la cuna de l.ozada1 veinte cañones y trescientos fusi· 
les. Pronto quedaron sometidos Santiago, Acaponeta, San Bias, Compostela, 
Ahuacatlñn e Ixtlán, y Nnvn comprometido e auxiliar en las operaciones contra 
su antiguo jefe, que cada. vez se replegaba más en lo recóndito de la sierra. 

Las fuerzas de Corona batieron las fuertes posiciones fortificadas en la mesa 
del Noyarit, como Molnnoche, las Higueras, el Jazmín. Agua Bendita, La Cruz, 
Platanitos y Guaynamota. 

Mientras, por Zacntecas avanzaba una brigada completa hacia Mexquitic. La 
retirada por aquel lugar sería imposible para Lozada. 

Cada posición tomada por el ejército iba dejando, riuevnmente en esas tierras, 
un reguero de muertos y heridos. 

Los conocimientos que del terreno tenían los jefes indios eran insustituibles. 

A fines de abril, Lozada se retiró a las márgenes del río Juana Burra y de ahí 
se retiró luego al Cerro de las Vigas. 

Ceballos intentó rodear el campamento, pero el fugitivo abandonó sus posicio
nes al descubrir la operación en su contra. 

Pu1· <loi:; <lfo.i:; tic perclió su huella. 

Ceballos lo localizó otra vez en el cerro de Las Palmas, donde se había fortifica· 
do. Llevaba con él a unas trescientas familias. 

El militar dividió su fuerza para sorprend~ a Lozada entre dos fuegos. 

El Tigre advirtió el movimiento envolvente de las tropas que lo perseguían. En
tonces él mismo dividió en dos a sus fuerzas y enfrentó a los soldados. Acometi· 
do por una tercera fracción que Ceballos tenía de reserva, Lozada, coñ unos 
cuantos hombres, escapó dejando en poder de los federales a las familias que lo 
seguían. las mulas con el equipaje, el archivo y hasta el timbre con que autoriza· 
ba su correspondencia. 

El acoso continuó por Huajimi y Apozolco, mientras la estación de lluvias se de· 
rramaba sobre la sierra. 
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Coronn ordenó no abandonar lns operaciones, aunque dejó acampada en Tepic 
a la mitad de las fuerzas, mientras la otra mitad se quedaría en la sien·a, con la 
perspectiva de ser relevada en la pl'imera oportunidad. 

+++++ 

Fue hasta julio que uno de los auxiliares del ejército federal, como se llamó a 
los lozadeños incorporados a la operación contra "El Tigre", denunció que éste se 
encontraba en el cerro de Los Arrayanes. 

Era el jefe AmL·és Rosales, amigo de Pl'áxedes Núñez. 

Tras un ataque que encontró poca resistencia y una gran desbandada, Rosales 
capturó a Lazada. 

Una joven india, la querida de "El Tigre", acompañó al preso a San Luis y lue
go a Tepic, adonde fue conducido enmedio de quinientos soldados de caballería. 

A la hora de la comida, la columna de soldados que conducía a Loza.da hizo su 
entrada a la ciudad. 

El preso montaba un caballo que un soldado tiraba de la rienda. 

Llevaba una bota puesta y el otro pie descalzo, con una herida de su fracasada 
huida. 

De hombros estrechos, bajo un fieltro negro, miraba sin atención con su único 
ojo a la multitud que se alineó en las calles para verlo vencido. El otro lo había 
perdido dos años antes, en un accidente mientras pescaba con dinamita en un 
río. 

Preso en el cuartel de la ciudad, fue sometido a juicio, acusado del secuestro de 
las familias que con él iban durante su huida. Del supuesto despojo de terrenos 
y de los múltiples crímenes que le achacaban, no se dijo nada en lo sentencia. 

Su madre, su mujer lcgllima y .iiU hijo fueren a verla. 

Sentenciado a muerte, solicitó indulto y se le negó. 

Lazada pidió a su esposa que cuidara de su querida. Los que se escandalizaron 
no entiendieron que para los indios nayaritas no es extraño tener varias muje
res. 

Cinco días después de que fuera detenido, cuando la noche apenas empezaba a 
retirarse, Lazada fue llevado a la loma de Los ivlet.ates, cruzando el río ?.fololoa, 
a las afueras de Tepic. 

Pidió hablar. 
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Dijo con energía que él siempre hubia procurado el bien de los pueblos y que te
nía la conciencia de que nunca habin hecho n1al a nadie; que no se arrepentía de 
sus hechos y que si ulgunu vez los que lo rodearon no cumplieron sus disposicio
nes, la culpa no fue suya, y que moría con gusto. (8) 
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* 

Opera · mones mT 1 itares de 1873 

Combate. 

Ofensiva lozadisl.a e 
Ofensiva federal ma:ro. 73 
Frontera de estado o- Julio 73 
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NOTAS Capítulo 11 

1 Verd.iñ, Hiatoriaparticulardel Estado de Jalisco, 1902, p. 408. 

2 Meyer, La tierra de Mam.u?llozada, 1089, pp. 138y aig. 

3 JosC Mnrin Vigil y Juun B. H1jnr, Ensayo /Ji8tórico del Ejército de Occidente, 1874, pp. 610· 
611y617-620. En c::.tn3 pñginllll, Uíjnr, 4ulcn ea el único uul..or <l1;1l última capítulo del libro .. ex· 
pone clarament.e sus ideos sobre In rebelión lozodist.n y loe riesgos que loa no·indigenos estaban 
?>rriendo, en un pnie donde •to cln.ee indígena· era tolelmente mayoritaria. 

4 Sólo unos cuantos rcpublicnnoe en estn ópocn llegaron a dar import.nncin n 111 cultura lndige· 
na, como ejemplo: Ignacio Ramirez, Obras, ]JCUISim. 

6 Venlió, Op. cit., pp. 408-414. 

6 Bernabé Godoy, "La bntnlln de In Mojonera•, en Arturo Amniz y Freg eL al, lliaklria Alexica· 
na, julio 1953-1954, pp. 562·591. 

7 Verdiá, Op. cit. pp. 420-424. 

8 Meyer, Op. cit., pp. 371-378. 
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Don Manuel Lozada 
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Capítulo 12 

EL VIAJE EN BARCO 

175 



DEL ARCHIVO PERSONAL DE CORONA 

G enernl don Vicente Riva Palacio 

México 

Fino compadre y amigo: 

iPor fin podremos conversar sin límites de papel, sin esperas entre las respues
tas y comentarios de uno y otro y sin las frases limitadas del telégrafo! 

iPor fin podré respirar otra vez el olor de mi valle y de mi gente! INo imaginas 
cómo añoro comer tortillas y un buen pipián y unos chiles rellenos! 

Once años no me hicieron olvidar todo esto, porque el pasado siempre está pre· 
sen te. 

Si no, dejame platicarte una cosa que me ocurrió en mi viaje a París. 

Estábamos Híjar y yo tomando un café, que por supuesto era mexicano, en uno 
de esos simpáticos puestos que tienen los franceses en la calle, cerca del Hotel 
de Villc, cuando un cnbnllcro clcgnnte se me acercó y me miró con atención. Yo 
le sostuve la mirada, pero no acerté a reconocerlo. Entonces él me habló en fran· 
cés. Para entonces ya el idioma de Molliere no era mi problema. como bien sa
bes. Después de un minuto en que estuve a punto de preguntar el por qué de su 
insistencia en observarme, el hombre me saludó quitándose el sombrero y pre
guntando si yo era el general Corona, de México. Respondí que si y me puse de 
pie. Sin que le preguntara quién era. o de dónde me conocía, él mismo se dió a 
las explicaciones y me dijo que él había sido uno de los soldados franceses que 
yo había ordenado ahol'CAI' después de que los capturamos en Veranos lTe 
acuerdas de esa batalla'? .Hesultn que vnrios de los franceses que no podíamos 
llevarnos como prisioneros se quedaron colgando y sus compañeros llegaron a 
tiempo para salvar a unos cuantos. El era uno de ellos. El hombre se despidió 
muy ceremonioso y sin rencor aparente. Yo lo vi como eso que te digo, un mensa· 
je del pasado. De él no nos podemos despedir nunca.(!) 

En estas dos semanas de viaje, con un tiempo espléndido y un mar tranquilo, 
espero escribirte como un adelanto de las cosas que hemos de conversar. 

Con Mnry contemplamos el atardecer hacia la proa y el gusto de tu comadre ca· 
si puedo sentirlo. 

Creo que muchos de sus malestares eran producto de la melancolía, aunque como 
gran dama siemp~ tuvo nuestra casa como centro de las tertulias de Madrid. 

A pesar de que no pocas veces nos retuvieron los sueldos durante meses ente· 
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ras, Mary siempre nlTegló el servicio de la legación mexicana y no dejamos nun· 
ca de celebrar lo que hnbia que celebrar. 

Los bailes de las grandes fechas para !\·léxico, engalanados por todas las belle· 
zas que te puedus imaginar que puedes encontrar en una Corte o de gira por Eu· 
ropa, tambien se comentaban porque daban pie a que se reunieran lo mismo los 
miembros de la más antigua nobleza española, como Medinnceli y Osuna, y de 
la nobleza moderna, como la duquesa de Pris y los duques de Santoña, como los 
jefes de los partidos más opuestos. Frecuentaban nuestra casa, por obra y gracia 
de Mary, los renombrut.1.os representantes del partido constitucionalista de Sn· 
gasta, y el moderado de Moyana, el federalista de Pi i Margall y el republicano 
de Salmerón y de Castelnr. Mary decía que su salón era una parte del suelo li· 
bre de México. Y e~tubu cit:!1·lu <lt:! dlo.(2) 

Pero yo se que es feliz por el regreso. 

Sus únicos cuidados en el día son las travesuras de las niñas y que el calor no 
despierte a Carlitas, aunque trae a dos criadas españolas que la ayudan, con 
tanta dedicación como las criadas indias que podrías tener en México. 

Cuando oscurece, entonces podemos pasear por la cubierta. Ella evita acercar· 
se a la gran rueda de aspas que mueve el vapor y entonces es en el dia, durante 
mis paseos solo en que voy a observar el montón de espuma que empuja el bu· 
que. 

Las comidas son excelentes en el salón del capitán, un portugués muy amable y 
culto, que parece que conoce a las corrientes marinas como si fueran el paisaje 
de tierra firme. Es un hombre extraordinario con el que me gusta conversar. 
Tiene igual que yo gi·an interés por el progreso y, como entre sus pasajeros mu· 
chas veces han ido y venido industriales, políticos, comerciantes, mensajeros, in· 
genieros, médicos, profesores y toda clase de personajes, ya te imaginarás el pro· 
vecho que me hace conversar con él. 

El capitán dispone personalmenle los platillos del día, que se enriquecen con 
las aves de un gallinero 4ue traen t:!Il la bodega. Junto con los suaves vinos de 
Portugal, el capitán guarda decenas de frascos de especies y encurtidos, que en· 
trega al cocinero día con día. Me llamó la atención que este marinero, tenia en· 
fJ.•e los mejores al vino de mezcal de mi tierra. Ya te imaginarás el gusto que me 
dió comprobar que tenia un garrafón de ese vino en su bodega. 

Si como lo crea qucIT::Ís conversar conmigo acerca de lo que hny que hacer, arle· 
lantaré por escrito algunas de las anécdotas de mis largos años de diplomático. 
IQuien nos lo dijera!. Pero ésta ya va quedando muy larga, y estoy invitado a to· 
mar café con el capitán, así que la interumpo, aunque escribo un recuero para ti, 
Josefina, tu papá, Lupe y Vicente, y quedo como siempre tu afectísimo amigo y 
compadre, 

Ramón Corona. 
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P. D. lDebo fechar mi carta como "Océano Atlántico•, o "'a cuarenta millas de 
las Canarias"?, 31 de marzo de 1885. 

+++++ 

La mujer observaba al niño dormido en la cuna. La tranquilidad de ese sueño 
inocente la calmaba y la hacia olvidarse de las habladurías. 

"Podrán quitnl"le la corona, pero no lo Corona'", había llegado la frase a sus oí· 
dos. 

También había llegado a saber que el general había disparado sobre uno de los 
soldados de la guardia en Palacio, porque no supo la contraseña cuando abando· 
naba cierta alcoba una madrugada. 

· Había escuchado los comentarios indirectos acerca de la pésima salud del rey, 
Alfonso XII, jovencísimo de diez y siete años apenas cuando recibió el trono, que 
iba enflaqueciendo día con día a causa de la tuberculosis. Ella había respondido 
a esas maledicencias que esa enfermedad no le impedía ser padre, ni sus largas 
estancias fuera de Madrid. 

El regreso de Corona a su patria era lo mejor para intentar frenar tales comen· 
t.arios, aunque en el fondo sabía que ni entre los españoles ni entre los mexica· 
nos dejarían de propalarse los murmullos que atribuían al general Ramón Coro· 
na la paternidad de Alfonso XIII. Los retratos de Juan de Borbón, duque de 
Barcelona. muchos años después de la muerte de Ramón yde Ja propia Cristina, 
mostrarían el gran parecido con su supuesto abue .. 0 1 del que habría sido nieto 
del vencedor de Maximiliano. (3) 

Cerrándose a las habLfduríns, ella miraba a su hijo, encontraba paz y olvidaba 
todo lo demás. 

+++++ 

DEL ARCHIVO PERSONAL DE CORONA 

General don Vicente Riva Palacio 

México 

Querido compadre y amigo: 

Nos anunciaron que mañana llegaremos n La Habana y eso nos hace sentir ca
si ya en casa. 

178 



En Verncruz no nos detendremos más que lo indispensable para bajar el equi· 
paje. Lo que a Mary le importa es la cama de latón que Margarita nas regaló y 
que es idéntica a la que tenia don Benito. Hizo el viaje hacia Europa .. y ahora va 
con nosotros de regreso. Es una cama muy viajada. 

Pienso estar vnrias semanas en México. Ahí veré realmente cómo cst:í la situn· 
ción en Jalisco. Sólo entonces decidiré si pido me releven de mis cargos diplomá
ticos. Pero ya fueron muchos años lejos, lno te parece? 

Tal vez no alcance In Semana Santa en Gundalajara, pero me quedaré en la ca
pital, aunque no quisiera retrasarme; quisiera llegar a ver los incendios en las 
calles, porque las niñas ni conocen estas costumbres y quiero que las vean. 

El mar, cuando no tienes tierra a la vista por ningún lado, me ha recordado el 
desierto, las varias veces que viajé a caballo de Sinaloa hasta Chihuahua. El ·de· 
sierto es, más que otra cosa, la falta de gente. En Durango encontré huellas de 
los hombres, como algún altar ele indios, o una tumba cubierta con piedras. En 
el mar eso hemos encontrado. Quién sabe de dónde llegó una guirnalda de flo· 
res, tal vez la tiraron de otro barco. 

En esta ocasión, te voy a relatar con detalle el incidente de hace año y medio 
cuando la reina María Cristina se negó a saludarme enmeclio de una recepción, 
y cómo finalmente se resolvió el asunto. 

El veintiocho de diciembre se celebra el cumpleaños del rey y todo el cuerpo di· 
plomático concWTe de uniforme, todos muy elegantes, de etiqueta. Mary no asis
tió, afortunadamente, porque me hubiera desagradado mucho que la descortesía 
la padeciera ella. 

Mientras se verifica la recepción, el rey y la reina están sentados en su t:ronn; 
la familia real está sentada a la izquierda, yJ detrás, de pie, todas las damas de 
honor. 

A la derecha del trono están todos los ministros de la Corona, con los grandes 
de España. Enfrente, de pie, el cuerpo diplomático, formado por orden de anti
guedad, con el Nuncio a la cabeza y así permanecen todos hasta que termina el 
desfile de los altos dignatarios y autoridades civiles y militares. 

Conclui<lo el c.kJ::>file, el l'ey baja de su trono, acompañado de la reina, seguidos 
de la familia real y se dirigen a saludar personalmente a cada uno de los jefes de 
misión a quienes se les dirige la palabra con más o menos expresión, y lo mismo 
se acostumbra que haga la reina y toda la familia real. 

Esa vez, al descender el rey, saludó y habló con el Nuncio; luego se dirigió al 
embajador de Francia, el cual le presentó dos nuevos agregados. Alfonso XII se 
dirigió entonces a mi, después de saludarme, se informó del estado de salud de 
mi señora, y hablQ sobre el progreso de :México. Luego continuó con el ministro 
de Italia. 
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La reina saludó nl Nuncio. Pasó con el embajador de Francia y lo mismo que el 
rey le dirigió la pnlabrn a los agregados que le fueron presentados. 

Al llegar n mi, me vio, y pnsó sin dirigirme la palabra y fue a saludar y dirigir· 
se al ministro de Italia. 

Natw·almente ter.los los individuos del cuerpo diplomático que estaban inme· 
diatos notaron la falta de cortesía. 

Las infantas doña Isabel y doña Eulalia, al saludarme como los demás, me diri· 
gieron también la palabra. 

Antes de que concluyera el acto me dirigí HI ministro de Estado, don Servando 
Ruiz, y le dije que la reina me había cometido una falta de cortesía, por lo que 
quería hablar con 41. El ministro me citó para el día siguiente. 

A la hora citada, hablé con el señor ministro y le comenté que <los años antes, 
cuando salí a Portugal, estuve a despedirme del rey y a presentarle al secretario 
de la legación que quedaba de encargado de negocios. Ese encuentro se prologó. 
Alfonso XII me presentó entonces a su esposa, Cristina. Ella no me saludó en· 
tonces, hasta que el rey le llamó la atención diciéndole "Cristina, el señor gene· 
ral Corona, lno lo conoces?·. Ella contestó que no conocía al general Corona, si· 
no al ministro de México, y que había acudido al acto, porque entendía que 
aquel acto era oficial. El rey le contestó entonces que el general Corona y el mi· 
nistro de México eran la misma persona. 

Entonces no tuvo ninguna trascendencia el incidente, porque no fue público. 
Además, yo podía comprender su l'eacción por su parenWsco con Maxim.iliano, 
pero en el segundo caso ya era público que me trataba con la cortesía acorde a 
mi cargo y no podía permitir una falta a la representación de mi país. Mi situa· 
ción, comprenderás, fue incómoda. 

Don Servando, que escuchó con mucha atención, dijo que buscaría una oportu· 
nidad para hacer presente al rey el caso, pero que tratándose de su majestad, lo 
que podria hacerse era que yo solicitara una audiencia para hablar directamen· 
te al rey. 

Yo le expuse que no creía conveniente dirigirme a solicitar la entrevista con el 
rey, porque para mí el caso era muy delicado, y que él me observaría que para 
eso tenía a su ministro, como conducto para que yo me entendiera. Le dije que 
dejaba esa cuestión en su conocimiento, para que la resolviera en la forma que 
creyese oportuno. 

También le dije que por tratarse de una señora, si su actitud era originada por 
la maledicencia, yo estaba dispuesto a desvanecer la mfis ligern sombra que hu
biera respecto de mí, no sólo sobre mis actos diplomáticas, relativos a mi nüsión, 
sino también sobre mi vida militar y privada, porque tenía la conciencia de to· 
dos mis actos. 
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Le expuse al ministro que a partir de ese momento me abstendría de concurrir 
a Palacio hasta no tener la seglll"idad de no verme expuesto a un nuevo desaire, 
y que como no quería excusarme con pretextos imaginarios que diesen lugar a 
interpretaciones, me proponía expresar que no concurría por las razones que ya 
había expuesto, y que de todo ello daría cuenta u mi gobierno. 

Don Servando dijo que mi resolución le parecin pruedente y entonces nos des-
pedimos. 

Cuando el ministro habló con el rey del caso, Alfonso XII respondió que ya se lo 
había dicho a la reina, "pero yo no puedo con esa muj~r; se ha empeñado en ser 
austriaca aquí, donde no debe ser más que española•, más o menos eso dijo el 
rey. 

Para fines de enero, recibí una invitación a una comida, con motivo del santo 
de Alfonso XII. Para entonces había asumido como nuevo ministro de Estado el 
señor Elduayen, quien me visitó en la legación por la mañana del día fijado para 
la comida. Me dijo que había hablado con los dos monarcas acerca de la impor
tancia diplomática del incidente, y que tanto Cristina como Alfonso habían ad
mitido que era necesario que no hubiera fricciones en la relación entre nuestros 
países. Naturalmente lo de Cuba continuaba fresco en ln memoria de todos. El 
ministro me rogó que asistiera con mi señora a la comida y me garantizó que no 
habría ninguna descortesía a mi representación. 

Yo le aseguré que estaría presente, aunque disculpé a Mary, porque era muy 
conocido su delicado estado de salud. 

En la recepción, tras el desfile, los reyes bajaron a saludar a los representantes 
extranjeros, entre los que ocupaba yo el puesto que correspondía a mi categoría 
y antigued¡¡d ... ".l llc~!lr rni turn'J, tnnt11 fil rey como la reina estuvieron suma· 
mente amables conmigo, lo que me dejó muy satisfecho, pues la reparación fue 
tan pública como el agravio. Algunos embajadores, al terminar la recepción, me 
dieron sus felicitaciones. 

Ese fue todo el incidente, que, como te imaginarás, fue motivo de muchos co
mentarios en la Corte, que no deja pasar ni un chisme, por pequeño que sea, sin 
comentarlo, diseccionarlo, interpretarlo y difundirlo. 

Interrumpo ésta cuando ya la presencia de aves que vuelan cerca del barco me 
indican que no estamos tan lejos de tierra. Espero saludarte personalmente en 
menos de una semana, a tí, junto a Josefina y toda tu familia. 

Tu amigo y compadre 

Ramón Corona 

Cerca de La Habana. 2 de abril de 1885. (4) 
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NOTAS Capítulo 12 

1 Datos obtenidos durante uno cnt.rcviata con el señor José Ramón Corono Ojcda, bisnieto del 
general Corona, el 22 de ogoato de 1992, aegÚn trudición orul J., la Cumilia. 

2 Juan de Dios Pezn, quien en unu clapa de su vidu trnbojó como diplomático bojo le órdenes 
del ministro Corona en Madrid, rclut.n en sus Memorias la plurnlidod de nsistcncio o los tertu· 
lios orgnnizndns en In caen del general, donde la onfitrionn era Mary Me Entee de Corona. Cila
do por Jase Moría Muriii, en Aporte diplomático deJalisaJ, 1988, p. 64. 

3 Aceren de In pntcrnidnd de Alfonso XIII atribuida a Corono, oparcntcmento habría de~ en 
contrario, dada la (echo de regreso del general a México, en abril de 1885. El nacimiento del hijo 
ºde In reina Cristina cslñ fechndo once meses dC3pués. Sin embargo, es uno nfi..rmnclón muy ex· 
tendida en la trudiciOn orul t:n Juliscu, espcciulmen~. de lu. que Jos paisanos da Corona no se 
sienten precisamente apenados. Entre catos tradiclonea, catú In de atribuir n la expresión •hijo 
de Corono• el significado de bastardo. 

Uno de loa hechos que apuntalan le versión de lo. ascendencia mexicano del actual monerco es• 
pañol (quien sería entonces bisnielo de Corona) es el de la pésima salud de Alfonso XII, quien 
murió dos meses entes de que naciera el crío en cuestión y que debido e su tuben::ulosia y a loa 
lratnmientoa mCd.lcoa que entonces se ocostumbraban pasaba largas temporados en zonas mon· 
tañosaa altas. A pesar de la posibilidnd real de que hubiera engendrado a au hijo póstumo, según 
1011 cálculos de las Ceches, los rumorea no Cueron oplacados. 

Además, en entrevista con la señora Esperan:ta Crunocho Corone, bisnieta del general, el 29 de 
agosto de 1992, contó la onécd.oto Crunilior según la cual un pintor español de apellido Vilo, el 
trabajar en un retrato de la señora Mari de los Angeles Corono -hija de Corone, ahijada de 
bnuti20 de Benito Juiirez. y Mnrgerito Mnzn-, observó otro retrato del propio general, colgado 
en uno do lea paredes de lo cpsu. El pintor preguntó si ese em el general Corone, que había sido 
ministro de México en Madrid. A le re9pueata afümativa. el pintor Vila dijo que él había visto el 
gentsrel disparar contra uno de los guardias del Palacio real español, cuando aalia una madruga· 
da y no pudo decir cu.ó.l ere la contraseña fijada para ese día. 

Esperanza Corone dijo también que entre su Camilla ae comentaba que •to reina era muy puri· 
lana, pero popó. grnnde (el general) ibe diario a jugar a las cartea en Pnlac:io•. 

4 José Maria Muriii, Op. Cit., pp. 131-138. 
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Capítulo 13 

EL CORSET DE MARY 
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Ayudada por Maria, la nana española de Carlitas, Mary se vistió para la comi
da. 

Ese domingo, por primera vez en muchas semanas había desayunado tranqui
lamente con Ramón, con Elisa, Carlota y Carlitas, que más tardó en engullir su 
torta de ante y su tazón de leche tibia, que en salir corriendo n annar un modelo 
arquitectónico de cartón, que don Urbano le había regalado el día anterior, lindo 
juguete que el viejo comerciante había comprado en la mercería del Portal Que
mado. (1} 

Ella había disfrutado una larga sobremesa con su marido y las muchachas, 
después de haberles ofrecido abundantes platos de caldo con plátano rebanado, 
con su salsa de tomates y chiles verdes, favorito de Ramón, huevos rancheros 
con trozos de longaniza y queso, leche para ella y sus hijas y el infaltable café 
para el general. 

Rrunón !e había dicho su gusto por asistir con ella al t.eatro en el Principal, el 
viejo y destartalado coliseo, donde se presentaba la obra ·Los Mártires de Tacu
baya". 

Ramón había recibido una esquela con la invitación de parte del director de la 
compañia, un hombre de apellido Ramírez. También se presentaría la zarzuela 
•sensitiva" (2), que entusiasmó más a Mary que la representación de teatro, un 
tema que recordaba heridas todavía frescas, aunque ya habían pasado casi 
treinta años desde entonces, y ya no significaban nada para jóvenes como Elisa 
y Carlota, que, ellas si, prefirieron no ir. 

Las muchachas se retiraron a arreglarse, pues irían al paseo de San Pedro, a 
dejarse ver por algunos •pollos• que les suspiraban. 

Ramón comentó a Mary las posibilidades de hacer crecer al mercado de San 
Juan de Los Lagos, que a pesar de haberse reducido mucho, seguía siendo una 
gran atracción por toda la regicin. 

Mary escuchó interesada la descripción que su marido le hizo de ese mercado, 
del pueblo situado en una hondonada, con las dos torres gemelas de su Colegia
ta que se levantan desde el fondo del valle, adonde acuden penitentes que en el 
atrio se postran de rodillas. con ramos de flores en las manos y velas encendi
das. Mary sabía de los rezos, de las penas que se amortiguan cuando se confían 
a la Virgen. 

Pero la parte del relato que alcanzó a fascinarla fue la que describía los cami· 
nos llenos de vendedores que llevabnn en caballos o burros, en carros o en el lo· 
mo de las. bestias, cargamentos de herrajes y piezas de talabartería, las tropas 
de caballos de Los Altos, músicos que se sumaban a los vendedores y coheteros 
que en la noche se encargaban de rayar el cielo con sus bengalas. Ya se imagina-
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ha a sí misma recorriendo los puestecilJos instalados en la extensa plaza, frente 
al santuario, con dulces de todo tipo, como calabazates dorados, bisnagas trans
lucidas y camotes cubiertos; de pintos y tazas de cerámica de San Pedro; de poli
cromadas figuras de chitle de Za.rula y de equipales de Zacoalco, y entre los ten
didos de hierbas, con toda la farmacopea a la que era tnn común recurrir (3), 
como la jarilla, para la piel; la yerUa mora, para la erisipela; el chilacuaco, para 
el dolor ventoso, o la esconzorda, eficaz raíz para la fiebre. (4) 

Discutieron sobre la tradición y la modernidad, cuando esta última era el pro
pósito fundamental de la actividad política de Ramón y los dos recordaron entre 
burlas la tacañería de los ricos comerciantes que, hacía ya año y medio, habían 
juntado apenas quinientos pesos para celebrar Ja inaguración del ferrocarril de 
México a Guadalnjara, por lo que el gobernador mandó devolver a sus Acaudala
dos paisanos el dinero recabado. (5) 

Enmedio de las risas de la conversación, Mary dejó su bata en las manos de su 
marido y estuvo atenta a que no fueran a entrar los criados a recoger el servicio 
del largo desayuno. 

Mary salió de sus pensamientos que le recordaban la tranquilidad de la maña
na, cuando María la sofocó al apretarle las cintas en la espalda. 

Seleccionó uno de sus vestidos favoritos, uno francés de seda verde, que combi· 
naba perfectamente con sus ojos, y antes de meter la cabeza por el amplio ruedo, 
con una gran borla se untó la cara, el cuello y los hombros con cascarilla de cara
col de Persia, con lo que su todavía hermosa piel blanca quedó suave y mate. (6) 

María, que trajinaba por todo el cuarto recogiendo ropas, toallas y el agua usa
da de la jofaina, tomando una hoja de periódico, preguntó siseando: 

---lPongo ezte papel con loz atroz, madame? 

Mary volteó y vió que se trataba de la hoja de Juan Panadero, el periódico que 
una ::emana antes haLitt ¡.;uLlicado las "calaveras'1 tradicionales del Día de 
Muertos. 

-Dámela, yo la guardo, -dijo a la criada; tomó el periódico y releyó la dedica· 
da a Ramón: 

"Un bello lauro de gloria 
le deparó la victoria 

por su arrojo y su valor, 
cuando allá en el Occidente 

caudillo noble y valiente, 
destrozara al invasor. 

Pero pasaron los años; 
los políticos engaños 
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lo pescaron en su red, 
y odios, traiciones, inquinas. 

lo coronaron de espinas. 
IAquí está su tumba, ved!" (7) 

A pesar de que ella era muy dada a disfrutar todas las costumbres populares, 
esa •calavera" no le agradó mucho y, mientras guardaba la hoja del periodiquito 
en una caja de madera laqueada, donde ya había muchos otros impresos, ahogó 
un suspiro, impedida por su cintura, que parecía diminuta, a pesar de su corpu
lencia. 

+++++ 

· Después de la comida, Mary y Ramón caminaban hacia el teatro por la calle 
del Carmen. La obra estaba citndn pnra las cuatro y media. (8) 

Varios metros adelante, Maria llevaba de la mano a Carlitos. 

Un joven haraposo y sucio, vestido con un saco y J?&ntalón negros y gastados, 
caminó de prisa hasta alcanzar al gobernador y a su esposa. 

Traía la mano derecha bajo el saco y al llegar junto a la pareja, sin decir nada, 
descubrió que empuñaba la flama de un cuchillo con cacha de marfil, bárbara
mente afilado. Con el arma golpeó al general Corona en el cuello, y un chorro de 
sangre salpicó el tápalo gitano de Mnry .. 

Ella gritó asustada, pero intentó interponerse entre el agresor y su marido. 

Un jovencito, a pocos metros de la escena, dejó caer un frasco con agua de la 
fuente de San Agustín, que le había mandado a traer el director de la compañia 
de teatro y se quedó paralizado, observando cómo el asesino tiró una puñalada a 
la señora. 

El golpe dió contra una de las varillas de dientes de ballena del corset de Mary, 
por lo que la herida que ella recibió fue muy pequ~ñAJ ~M no pudo ~vit!!?" ~er 
derribada. 

Desde el suelo, Mary vió atenada cómo Ramón volteaba indefenso frente al 
asesino, y que éste hundía la daga en el abdomen de su marido y, tratahdo de 
dar nuevamente en el cuello, lo hería en el hombro. 

-iSocorro!, ISocorro!, gritó Mary, poniéndose de pie, mientras el asesino co?Tia 
por la calle de Degollado. 

Desde un balcón, ~l niño Gerardo Murillo, dejó de jugar con una carreta de ma
dera que arrastraba por el barandal. y en su mente quedó grabada la escena de 
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la mujer gritando nb1·azando al gobernador manchado de sangre, mientras el 
hombre que lo había herido era alcanzado por otros dos que a su vez lo acuchi
llaron. (9) El asesino quedó con dos costillas rotas y cuatro heridas mortales en 
el corazón y un pulmón. Luego los periOdicos dijeron que se había tratado de un 
hombre loco, que quizo hacerse notar con un magnicidio, para después suicidar
se. (10) 

En In ciudad de México, el abogado Ramón Corona McEntee, recibió en los Juz
gados de Belém un recado de que se comunicara con el presidente Díaz. A la una 
y media, don Porfirio le informó la infausta noticia del fallecimiento de su padre. 
(11) El presidente dispuso que se preparara una corrida especial del tren a Gua
dalajara, con derecho de vía libre, para que el joven se trasladara de inmediato 
junto a su madre y sus hermanas. 

El general siempre se mantuvo de pie durante la agresión. A pesar de que la 
herida del cuello lo hacia sangrar aparatosamente, su preocupación era calmar 
a Mar:;. 

-No es nada, es leve; no tengas cuidado, -dijo completamente lúcido, mien· 
tras sacaba de la levita su pañuelo de lino y lo apretaba contra el cuello. 

Dos señoritas vecinas de la calle donde ocurrió la agresión, corrieron llevando 
alchohol y algodón y el doctor José Morfín salió de su casa y corrió a sostener al 
gobernador. 

Apoyado en los brezos de Mary y Morfín, Corona pudo caminar de regreso las 
tres cuadras que se había alejado del Palacio de Gobierno, pero al pie de la esca· 
lera se desvaneció y varios guardias lo llevaron en andas a la planta alta, a su 
dormitorio. 

Catorce médicos lo examinaron. Algunos propusieron hacerle una riesgosa y 
novedosa intervención llamada peritomía, pues segUramente los intestinos esta· 
han dañados. Finalmente decidieron no hacerla. 

Las hemorragias fueron detenidns, pPrC" Rnmón perdió d sentiJu varias veces 
mientas los médicos lo examinaban. Comprendió que su muerte era irremedia
ble y pidió que llevaran a su habitación a sus hijos. 

Les pidió un beso a Elisa y a Carlota y ellas se lo dieron en la frente. A Carlitas 
lo acarició en la cabeza y le dijo que debía ser muy fuerte. 

Cuando sus hijos salieron, pidió que le pusieran una inyección de morfina, 
mientras Mary a su lado contenía las l<:igrimas. 

_¿Que hora es?, -preguntó el moribundo. 

-Son las cuatro y media, -dijo Mary, mirando un garigolendo reloj dorado co
locado sobre una mesa de la habitación. 
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-Entonces ya no tarda en amanecer. Todavía podré ver la mañana, -dijo Ra· 
món, que creía que ya era de madrugada, cuando apenas era media tarde. 

Mary permitió que entraran a ver a Ramón Luis Pérez Verdiá y su entrañable 
amigo Urbano López, que de inmediato se habían trasladado a las habitaciones 
de Ramón en cuanto conocieron la noticio, que ya había alcanzado a toda la ciu· 
dad. 

Silenciosos y preocupados, los dos se acercaron al lecho. 

Urbano arrimó una silla a la cabecera del lecho del general y se acercó a inda
gar su aspecto. Se asustó de la palidez, pero no hizo ningún comentario. Pérez 
Verdiá había permanecido de pie. 

-Siéntese, amigo, no este parado, -le dijo Ramón, y el abogado encontró.m1 
taburete. 

Con una seña se dirigió a Urbano. 

-Ordéneme, mi general, -dijo el ex ani.ero, intentando permanecer tranquilo. 

-lNo creen ustedes que aquí hay poco aire? IQue abran las puertas!, -dijo 
Ramón y Mary sollozando fue a cumplir la voluntad de su marido. Urbano per
manecía atento a lo que Ramón quería decirle. 

-Quiero escribir una carta. Trae papel y el tintero, están allí, en mi mesa ... 
¿ya estás listo? A ver, escribe: Mi estimada ... 
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NOTAS Capítulo 13 

1 La descripción Je los plotilloa d.cl desuyuno, poco comunes en nuestra época, cató. tomada de 
loe mlatoa que sobre su inínncie se incluyen en loa primeros co.pitulon de tn obra de Victoriano 
~n1ndo, Tiempo Viejo. La rcferenciu a lo!I juguetes pnra armar, ea de un nnuncio do una rncrce· 
ría, aparecido en Juan Panadero ese nño. 

2 Anuncio en Juan Panadero, nUm. 2106, 31 de Jctubrc de 1889, p. 3. 

3 Aguatin Bnsavc, ~ Art.ei:. populw·cii juli,¡cienses. ... Hl53. 

4 La Chispa, núm. 28, Guadalojorn, septiembre de 1868, p. 4. 

5 Lula Pércz Verdió, Historia particular d2l Estado de Jalisco, 1902, p. 495. 

6 Anuncio publicitario en Juan Panndero, nlim 101, 1873, p. 4. 

7 Juan Panadero, núm 210::1, Gundnlnjnra, 31 de oct. de 1889, p. l. 

8 Para la rcronstrucción del nsesinnto, se conaultnron los periódicos de México El Hijo del 
Ahuitote, El Uniuersal, El Siglo XIX, La Patria y El Monitor Republicano, de noviembre y di· 
clembre de 1880. Además, de Gundalajaro, Juan Panadero. El primero y el Ultimo de los ennu· 
merados plank:m la hipótesis de que se trató J,. un nsesinnto poliUco, eapecinlment.e debido 11 ln 
misteriosa muerte del usesino, Primitivo Ron, quien tenia, segUn In autopsia, cuatro heridas que 
causan la muerte lnstont.ancrunente. Está, odemlis, el hecho de que el principal beneficiudo cor 
la desaparición de Coronu fue Porfirio Dioz. quien continuó sus reelecciones. 

9 El doctor Atl, Gernrdo Murillo, publicó un urticulo, MPrimitivo Ron~en lo sección literaria de 
El In{ormador,1 de Gundalujrn, el 7 de enero de 1979. En ese articulo, aaeguró haber alelo testigo 
del asesinato de Corono y del que s.ufrlera Ron, a manos de dos poslblca pollcins. Ron, 11 su vez. 
había sido gendarme pocoa meses entes del nseaina.t.o Lo versión de Murillo, sin embargo, difie· 
re en cuanto u algunos detnlles d1.· cómo ocurrió el otnque a Corona, especialment.e en relación a 
la calle. Murillo lo ubica en In calle de L11 Maestronzu, n Ja vuelt.u de dónde aseguraron loa dia· 
rios de la epoca que ocurrid 

10 Et Univeraal, nov1embru y dicitj.iLrc <l.:i 133~. 

11 La versión del diurio El U1ui;en;al es íundnmental para determinar el poaiblc involucra· 
miento de Diuz en el caso. Se trata de uno now publicuda el 13 de noviembre do 1889, en la pé.· 
gina 3. Textualmente Jice que •antier, a lea diez y media de In mañana, se cncoa.trabo el Sr. Lic. 
Ramón Corona (hijo) en los Juzgados de BelCm, cumpliendo In obligación que se había impur.ato 
de defender a loa pobres. A ··so horu est.Aba ignorante de cuanto pasnbo en el seno de au familia. 
Habló con el Sr. Presidente ele le República como n h1 una de Ja tarde, y recibió la triate noticin 
del f'llllecimiento• Es notable 4u1· n...1 SP hubiera enterado antes de le egresión e au padre, ye qut 
el telégrafo íuncionobe períectamenlP ) todo mund1• estuv'' enterado en GuudnlojRJ"a y en M~~xi· 
co de los su~eso11. No lur- pu.:1blr J-eLcnnmuJ" 1:11 .. ¡ "11nt1t'I'~ Jti lu nula tomnbn en .-ucnLO 111 ÍcC'hu 
de la pu&li:aclón, o t>l, como no ea inu11ual qu,,. ocurra en In redacción de notas perlodisUcaa, se es· 
cribe en presente en ,.¡ momento dt- 1~stnr redactando En e91t ceso, Dittz hebrie dl\do lanoticia dt 
la muf"rte dt- Coronn vuru1 ... horus Dlllt!ll de que hubiero1 urunitlu 
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CONCLUSIONE~ 

191 



DEL ARCHIVO PERSONAL DE CORONA 

Gtmeral de División Ramón Coronu Madrigal.· Donde se halle.· 

Estimado general: 

En primer lugar, quiero agradecerle la oportunidad que tuve, siguiendo sus pa· 
sos, de conocer tantas cosas que usted vivió. 

En segundo, he de comentarle que, como usted lo comprendió desde muy pron
to, si se pudo conservar y fortalecer la unidad nacional, superando la casi anár· 
quien autonomía de los poderes regionales, que usted conoció de tan cerca. 

Fue su colega, el joven Porfirio, como le nombraba don Btmlto, quien tuvo a 
bien fortalecer el gobierno central, uno de los elementos de la unidad nacional 
necesarios en su siglo. 

No he de decirle si Porfirio hizo bien o hizo mal en su larguísimo régimen; no 
viene al caso. Tampoco me referiré a la continuidad de Juárez. Lerdo y final· 
mente Díaz, que permitió llevar a cabo el propósito, en el que coincidía también 
usted, de lograr el sometimiento al gobierno central a los poderes locales. Esa 
continuidad la han estudiado ya otros historiadores, empezando por el maestro 
Dnniel Cosio Villegas. (1) 

Lo que sí quiero escribirle es mi opinión acerca de sus propios afanes en ese 
punto: la unidad de la nación, en un momento en que había el riesgo real de un 
desmoronamiento del país. Usted actuó en favor de esa unidad, bajo la decisión 
propia, no bajo la tutela de un poderosa, como lll"gumentaban las partidarios del 
imperio de Maximiliano, en un razonamiento, para ellos, "pntriótico". (2) 

Por todo lo que conocí de sus actividades, me saltó a la vista que,.ante los siste
mRticos boicots que usted padeció de parte de varias de las facciones republica
nas en su tierra, en su región, el apuyu que bu:::có y obtuvo fue el del gobiemo fe. 
deral, el de Juárez. 

Nunca hubiera usted convencida ni a Uraga, ni a Plácido Vega, ni a tantos 
otros jefes locales que con la mano en la cintura se sublevaban a cada rato o 
cambiaban de bando como de chaqueta, de que fueran consecuentes en la guerra 
contra el que era su enemigo común. La visión de ellos era más inmediatista y 
local. 

Nunca los hubiera usted convencido de que lo respaldaran a usted realmente 
con los recursos de lns aduanas que mantenían en su poder, para pertechnr a los 
•ubres de Motaje'", y a la Sección de Tepic, que a pesar del sabotaje de esos en· 
vidiosos se convirtió en Brigada, y luego en la base del Ejército de Occidente. 
Eso hubiera significado el fortalecer a alguien que les pudiera hacer sombra en 
su terruño. 
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Me parece que el mismo Lozada personificaba a uno de esos poderes locales, al 
que le resultaba secundario cuál fuera el gobierno central: conservador, monár
quicó, liberal, lo que sea, mientras lo dejaran en su territorio, con su poder caci
quil, con sus intereses y los de sus gentes más o menos arreglados. Pero a Loza· 
da debo referirme por aparte. (3) 

Vea usted, general, que no me refiero a si esos jefes que lo boicotearon eran 
"'malos" mexicanos, o "traidores·. Usted si tiene los calificativos para ellos, aun· 
que no puedo ocultar que mis simpatías, desde luego, están con usted. 

Lo que digo de ellos es que no coincidían con usted en su perspectiva nacional, 
amplia, más allá de Tepic o de Jalisco. 

Por eso, yo creo que usted hizo bien en recurrir a Juárez para buscar su respal
do, aunque materialmente usted mismo lo consiguó, junto con Rosales, Sepúlve· 
da, los Correa, Biviano Dñvalos, Angel Martínez y todos los hombres y mujeres 
que compartieron sus propósitos, porque las órdenes del presidente de la Repú
blica, que andaba huyendo, no se acataron casi nunca. 

Por eso entiendo que usted rechazara los cantos de sirena que le presentaron, 
para que usted se sublevara, colegas suyos como Gonz8.lez Ortega, cuando quizo 
desconocer a Juárez, que en situación de emergencia, con M:aximiliano entronizado, 
recurrió a las facultades extraordinarias presidenciales para pro1T0gar su mandato; 
o a Porfirio Díaz, en su primera intentona de La Noria; o a su amigo el héroe Eulo· 
gio Parra en el occidente en los primeros años de la República Restaurada. 

Por eso, también, usted apoyó a Juñrez, que todavía no era ou compadre, en el 
asunto de la convocatoria al plebiscito en 1867. (4) 

Pero además de ese hecho material -el que consiste en que su propia fuerza 
creció al amparo del gobierno federal y no de un poder local- también está la 
convicción que usted asumió acerca de que el respeto al gobierno republicano y a 
la Constitución que lo legalizaba era el camino para defender al país. 

Donde mejor quedó plasmada esa convicción fue en las páginas Ue su periódico 
El 5 de mayo, y quedo impuesta de que esa publicación requiere de un estudio 
aparte, porque muestra bien clarito la ideología de un grupo de liberales, usted 
y sus compañeros, no muy conocido por nosotros en la actualidad. (5) 

Sus planteamientos acerca de Estados Unidos, autores de la guerra en la que 
se quedaron con la mitad do México, experiencia muy cercana en el tiempo a us
ted, muestran el desarrollo de estas convicciones: era posible la construcción de 
una nación por los mexicanos núsmos, sin tutelas, a pesar de la vecindad que en 
muchos momentos ha sido amenazante para la soberanía. 

Queda más claro todavía al ver su actitud durante la operación en que usted 
recuperó Mazatlán de los franceses, con un vapor americano surto en la bahía 
como testigo: que Vieran los vecinos la decisión de los mexicanos de tomar las 
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riendas del gobierno de su tierra. (6) 

El tema de la relación de los republicanos mexicanos con Estados Unidos es 
uno de los que todavía tienen tela de dónde cortar para ser estudiados. Por eso 
me interesó mucho la existencia de la brigada americana dentro del Ejército de 
Occidente. Es cierto que hubo otros estadunidcnses combatiendo en otros cuer· 
pos de las fuerzas militares republicanas, pero falta precisar bajo qué condicicr 
nes lo hicieron, con qué contratos, con qué reservas, a cambio de qué. Es otro de 
los temas que quedan pendientes, anotado en la agenda de asuntos por estudiar. 
Por eso también es interesante que usted se hubiera casado precisamente con 
una joven estadunidense. Supongo que lo decisivo no fue la nacionalidad o el 
origen de ella, pero queda claro que usted no le tenía prejuicios. 

Haciendo una comparación aceren de la unidad nacional en su tiempo y en el 
actual, se destaca la diferencia del papel que juega el gobierno central. En su si· 
glo era indispensable el fortalecimiento de éste, luego de décadas de asonadas y 
golpes de Estado al mayoreo. Ahora, el centralismo parece ser una de las causas 
de muchos de nuestros problemas sociales, económicos, ecológicos y de muchas 
otras especies. 

Pero en ambas épocas, me parece, las cuestiones locales no pueden ignorarse o 
eustiuirse con un análisis general, global, de la historia del país. Lo que va ocu· 
rriendo en los pueblos, el campo, las provincias y la capital, tiene su importancia 
particular, nunca desdeñable. 

En el interés local, con su influencia en lo nacional, está el gran enfrentamien· 
to que mantuvieron usted y Lozadn, o mejor dicho, las dos concepciones de desa· 
rrollo social que cada uno represen taba. 

Para casi todos los dirigentes políticos que fueron sus contemporáneos, y usted 
incluido, Lazada representaba el atraso. No veían ustedes la importancia de la 
cultura indígena para sumarla a la construcción de la nación. Ni siquiera les pa· 
recía cultura. Lo mismo le sucedió a Porfirio Díaz, que en despojar tierras indi· 
genas fue más lejos 4u~ todo5 lo:: rc~imene~ que se apoyaban en las ideas de la 
Reforma. (7) 

En lo que sí tenían razón es en que un modelo de país republicano, democráti· 
co, requiere de un cierto nivel cultural homogéneo extendido entre la población, 
que a estas alturas del milenio todavía no logramos. 

Antes de pasar a despedirme, nadamás me queda comentarle que tuve un gran 
gusto en trnbajar varios de los últimos meses en la elaboración de este estudio. 
Salude, por favor, de mi parle, a Juan Bautista y a don Urbano. Le mando un 
gran abrazo. 

Clara Guadalupe García.· México, Distrito Federal, verano de 1993. 
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NOTAS DE CONCLUSIONES 

l Duniel Co~io Villegos, coor<l., Historia Moderna de México, la República Restaurada, vidapo
lltíca, 1955, psssim. 

2 Sobre ln polémica entre monru-quistns y republlcnnos, sigue siendo vigente el amilisis del 
maestro Edmundo O'Gorma.n, La 8llJWrvi1.,,11cia política noL•ohi.spann, reflexiones sobro el monar
quismo mexicano, 1986, po.rn quien el Cusilumlento de Mnxlmilinno íue un neto que significú muy 
claramente el fin de !ns nspirnciones monñrquicns de los descreidos conservadores, que no scn
tian a los mcxicnnoa capaces, ellos mismos incluidos, do dnrsc un gobierno propio. Estan t.nm· 
bién los estudios de Hale, La transformación del liberalismo en Méxko, 1991, sobre le época de 
Mora y sobre el libernlismo de fines del siglo XIX. 

3 Esta postura de Lozodu estñ muy clnrn en •Acto de neutrnlidnd•, reproducida íntegra en In 
nota 15 del capítulo lll de esto invcstigución. 

4 DunielCosío Villegus. Op. Cit.,pp. 141-172. 

5 El 5 de Mayo. semanario, Culincán, de 1865 n 1866. 

6 Vigile Híjar y Hora, Ensayo Histórico del Ejército de OccidenJe, 1874, pp. 420 y slg. 

7 !dem, pp. 607·609. 
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VII 

FUENTES PARA EL ESTUDIO DE CORONA 
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f as fuentes utilizadas en el presente trabajo fueron de diversos tipos. Fue po· 
Uible emplear fuentes primarias provenientes del Archivo General de la Na· 
ción (AGN), del ArchiYo Histórico <le Jalisco (AHJJ, de la Secretaría de la Defon· 
sa Nacional (SDN), en la Secretnrin de Relaciones Exteriores (SRE) y en el 
Archivo Juá.rez, en Ja versión compilada por Jorge Tamayo. Lns fuentes indirec· 
tas fueron múltiples y entre ellas se cuentan periódicos de la época, varios libros 
de Historia y también novelas, especialmente algunas escritas en la época que 
se analiza. Para profundizar en algunos problemas historiográficos se recurrió a 
varios estudios, como los de Hale (1991), Guerra (1988), O'Gorman (1986), Cosío 
Villegas (1955) y Luis Gonzúlez y Gonzúlez (1988). 

En el Archivo Histórico de la SDN, el expediente del general de División Ra· 
món Corona Madrigal fue un excelente documento para ubicar cronológicamen· 
te su participación como soldado y su trayectoria dentro del liberalismo. 

La hoja de servicios de Corona, junto con los parles militares incluidos en el ar· 
chivo de operaciones bélicas, en los años respectivos a que se refiere este estu· 
dio, destaca sus triunfos y minimiza las derrotas, o las pondera como inevita· 
bles. Hecha esta salvedad, estos documentos fueron una de las bases para 
iniciar el trabajo de investigación propuesto, luego de hacer una crítica a la vi· 
sión de Corona de sí mismo, contrnstándo estos datos y apreciaciones con otros 
documentos, como el periódico El Imperio que düundió la versión contraria. Este 
expediente contiene además documentos del Registro Civil y cartas de Corona a 
sus superiores y de éstos al militar. 

Otro documento de p1imera mano consultado fue el Expediente sobre Ramón 
Corona, ministro plenipotenciario, en el Archivo Histórico de la SRE. Se trata de 
una serie de documentos oficiales, empezando por el nombramiento que el presi· 
dente Sebastián Lerdo de Tejada hizo para enviar como diplomático al militar 
jalisciense n lu representación de Madrid (1874) y In aprobación por el Senado 
de dicho nombramiento. Luego siguen muchas cartas enviadas por Corona a di· 
versos funcionarios durante los once años que permaneció como ministro en Eu· 
ropa, de España y Portugal, dirigidas sobre todo a los diversos titulares de la. 
cancillería. Entre estas cartas destacan las que se refieren al incidente de la 
descortesía de la reina Cristina. que durante una recepción se negó a saludarlo, 
aparentemente debido a que ella era pariente de Maximiliano. No obstante, en 
las mismas cartas se señala que e~ otras ceremonias anteriores, siendo ya Coro
na un diplomático reconocido en España, la reina no había tenido ninguna obje
ción en cumplir las normas del protocolo de la Corte y las buenas costrumbres 
elementales. Por ello puede deducirse que hubo algún incidente que causó el 
cambio de actitud de la soberana. En esas cartas, Corona también informa a sus 
superiores acerca de su trabajo diplomático y manifiesta sus opiniones sobre el 
acontecer de México y su preocupación personal por algunos cambios, como la 
llegada al poder de Porfirio Díaz. 
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Durante los años en que Col'ona fu~ diplomótico, el único texto que publicó él 
mismo como autor es el de sus Consideraciones sobre el comercio entre España y 
},féxico, que escl'ibió durante su estancia en aquel país y muestra su visión acer
ca de lo que es el progreso, que luego pondría en práctica durante su gobierno en 
Jalisco, y su interés por mejorar la relación dispar de intercambio mercantil, 
desfavorable para l\·Iéxico. 

Otros documentos básicos son los recopilados por Jean Meyer en su obra La tie
rra de Lazada (1989). especialmente los que muestran In trayectoria del cacique 
nayaritaq y el enfrentamiento con Corona, desde los años 1860 hasta la muerte 
del prime1·0 en 1873. Son muy importantes, porque en obras históricas anterio
res no habían sido considel'ados y tal vez ni siquiera conocidos. En esa recopila
ción han documentos que muestran el esfuerzo de los pueblos indios porque el 
gobierno liberal reconociera sus derechos agrarios, proclamas de cuando se har
taron de la falta de resultados y cartas de Lozada a diversas personalidades. Es 
importante señalar, sin embargo, que al recurrir a buscar algunos de estos docu
mentos en la referencia que cita Meyer, como el AHJ y el Archivo Histórico del 
Ayuntamiento de Guadalajara, no fue posible localizarlos. Simplemente no esta
ban iisicamente, aunque si estaban catalogados. Parece que no es raro el saqueo 
de archivos históricos. Por ello se utilizó directamente el texto de Meyer, que an
te la ausencia en los archivos queda realzado en su valor. 

Del arohivo de Benito Juárez, en la edición de 1962 a cargo de Jorge L. Tama· 
yo, se utilizaron varios de los tomos, especialmente de cartas, no sólo a Corona o 
de este general al presidente, sino también a otros de sus corresponsables, como 
su yerno Pedro Santacilin, Margarita Maza y Matías Romero, entre otros. Estos 
documentos del Archivo Juárez fueron muy importantes para ubicar varios de 
los problemas que orientan este trabajo, como la relación de los republicanos con 
Estados Unidos, las divergencias al interior de esta corriente y la cuestión de las 
tierras de los pueblos indios. · 

Sin embargo, la selección realizada por Jorge L. Tamayo tuvo una limitación 
para esta investigación específica: por algún interés particular del recopilador, 
d.ió preferencia en muchas ocasiones a los documentos que se refieren a Chihua
hua y al norte del país en general, por un lado, y a Oaxaca por otro. Aunque no 
está ausente en su visión el Occidente, hubo documentos, como las cartas entre 
Juárez y Corona sobre el golpe de Estado contra el gobernador García Morales, 
en 1864, que no fueron publicados por Tamayo, aunque sí están citados en otros 
textos, como el libro de Híjar y Vigil. 

Entre los testimonios de algunos hechos de la época se utilizaron varios de Ig
nacio Manuel Altamirano, presente junto con Corona en el sitio de Querétaro, y 
que casualmente coincidió con Sepúlveda, tesorero de las fuerzas de Corona, 
cuando Altamirano y Sepúlveda fueron, por separado, apresados por los france
ses en aguas del Pacífico. 

Como puntos de vista de extranjeros, destacan los testimonios de varios viaje~ 
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ros, como el coronel nmericnno Albert Evans, quien acompañó en un viaje por 
toda la República Mexicana al ex secrelario de Estado norteamericano Willinm 
Henry Seward, inmedintumente después de que fue restaurada la RepUblica en 
1867. El viaje empezó en Sun Francisco, llegando a Manzanillo, tocando Guadn
lajnrS, la ciudad de México y otras hnstn llegar a Yucatán. Evnns es muy punti
lloso en sus descripciones, y no se limita para opinar en el texto dónde se po
drían hacer algunas inversiones redituables, como por ejemplo en ferrocWTiles, 
lo que parece ser el propósito del viaje. Por todos los detalles que aporta, fue un 
texto muy útil para poder describir algunos paisajes, puertos, caminos, anima
les, alimentos y costumbres. 

También se consultó el libro de viaje de la condesa Paula Kollinitz, The Court 
of Mexico, que ofrece un punto de vista imperialista muy particular acerca de 
nuestro país, y en especial de las mexicanas, a las que critica la que fuera dama 
de honor de la emperatriz Carlota. · 

·En la elaboración del relato Ir.ismo se tomaron como fuentes fundamentales 
dos libros, uno editado en la época de Corona: el Ensayo Histórico del Ejército de 
occidente, de Vigile Hijar y Haro, que vió la luz en 1874, y que por ello se refiere 
hasta la derrota de Lazada. En ese texto es evidente que Corona aportó datos y 
documentos, ya que el voluminoso libro (644 páginas en letra de nueve puntos) 
incluye muchísimos detalles de primera mano, que sólo un protagonista de todos 
ellos podía conocer. Desde luego es un documento que ofreceuna imagen muy fa
vorable de Ramón Corona, aunque se extiende también en el relato de las derro· 
tas y descalabros que no pocas veces vivió. Un ejemplo de la parcialidad de este 
libro puede encontrarse en el episodio en que Loznda rompe con los Tratados de 
Pochotitlán (1864). Se reproduce en ese texto única.mente In parte en que el caci
que cara declara •insubsistentes'" dichos acuerdos, y evita mencionar toda la ar
gumentación de por qué toma esa medida, que centralmente era el incumpli
miento de lo pactado por el gobernador de Jalisco Pedro Ogazón. 

El segundo libro importante es el de Luis Pérez Verdiá, la Historia particular 
del Estado de Jalisco, publicado en 1902, que no se queda en los se1l.alamientos 
generales de "historia nacional'" de otros textos historiográficos, y aporta nlgu· 
nas anécdotas que el autor refiere que el propio Corona le comentó. Pérez Ver
diá fue cercano coiaborador de Curuua dUl'ant.2 el ¡;cbic..""no de ést(' e-n .Jf\liRco. 

Estos dos textos, cuyos datos se sometieron a una critica de contrastación con 
las demás fuentes citadas, fueron el hilo conductor del relato, especialmente por 
su riqueza en detalles particulares. Sin embargo las demás fuentes están pre
sentes en el proceso de la elaboración del marco en que se realizó el trabajo. 

Hay además un grupo de fuentes apologéticas de este personaje. En primer lu
gn.r hay que citar el Homenaje al general Ramón Corona, que t!S una biolgrafía 
publicada por el gobierno de Jalisco, basada en un manuscrito atribuido por el 
doctor José María .Muriá, autor de la presentación de esa edición, a Hljar y Ha
ro, que resume muy bien la cronología de Corona y agrega un esquema de los 
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sucesos posteriores a la fecha en que se queda el otro texto de Híjar. 

También están las entrevistas sosterúdas con dos de los bisnietos del general, 
el señor José Ramón Corona Ojeda y la señora Esperanza López Negrete Coro· 
na, el 22 de agosto y el 31 de agosto de 1992, respectivamente. Admiradores de 
su ascendiente, estos informantes brindaron una visión que privilegia aspectos 
positivos del militar, 

Un marco general para el estudio de la época lo aportó fundamentalmente el 
estudio que coordinó don Daniel Casio Villegas, Historia Moderna de México 
(1955), especialmente en sus tres tomos que se refieren a la República Restaura· 
da. En esta obra queda clara la continuidad del proyecto liberal republicano, a 
pesar de la muerte de Juárez. Incluye un breve estudio sobre Lazada en el capi· 
tulo "El subsuelo indígena•, escrito por el mu.estro Luis González y González, 
aunque esta figura queda borrosa en su importancia, no así Corona, que a lo far· 
go del texto aparece en varias ocasiones, especialmente en los primeros años de 
esa etapa. 

Los periódicos de la época fueron la base para la elaboración del último capítu· 
lo de la novela, el del asesinato del general, y para la recreación del ambiente de 
la época, como el lenguaje, las ropas, los vehículos utilizados, los objetos de di
versión, los temas que interesaban. Hay que distinguir, sin embargo, las ten· 
dencias políticas de las diversas publicaciones. Por supuesto. El Hijo del Ahuizo· 
te y Juan Panadero, como publicaciones nntiporfiristas, atribuyen a Diaz la 
autoría de la muerta del gobernador de Jalisco. El Imparci.al y El Siglo XIX, re
producen las versiones oficiales de que el asesino fue un loco que actuó por su 
cuenta. 

En particular. el periódico El cinco de mayo, ya citado varias veces a lo largo de 
este trabajo, fue imporú\nte para determinar las ideas de Corona y sus partida
rios acerca de Estados Unidos y el imperio. 

Por el contrario El Imperio y El Diario del Imperio, pnh1i('ados en Gue.c!~lnj:iru 
y en la Ciudad de México,-respectivamente, ofrecen la visión de los imperialis· 
tas. Consultados particularmente en referencia a la caída del gobierno de !\fa.xi· 
m.iliano, es notable su intento por ocultar sus derrotas y minimizar los avances 
de las fruerzas republicanas. Asimismo, es de destacarse la concepción que te· 
nían y difundían acerca de los juarista.s. a ciuienes calificaban, por lo menos, de 
bandoleros. 

Para la cuestión del ambiente de la época, un acercamiento al lenguaje. y des· 
cripciones varias, se recurrió a varias de las novelas escritas en esos años, así 
como a cuentos de autores jalisciences y relatos. 

Habrá que destacar entre esta última categoría al jalisciense Victoriano Salado 
Alvarez, con sus Episodios Nacionales, que dedica una parte de su tomo VI pre
cisamente a Corona, que coincide con muchos otros documentos, y a su riquisi· 
mo Tiempo Viejo, donde detalla tradiciones que conoció en su infancia. 
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Al recun-ir n otras novelas de la epoca, como Clemencia o Los bandidos de Río 
Fria, se hizo una valoración crítica, tomando en cuenta un estudio elaborado por 
don Mariano Azuela, a quien le parece que el lenguaje utilizado es romántico y 
no apegado a la realidad, por ello se tomaron con reservas los ejemplos de dhilo· 
gos que ofrecían estas obras, sin despreciar las descripciones de ciudades, como 
la de Guadalajara, bellamente elaborada por Altamirano, ya que su novela men· 
clonada en este párrafo, transcurre, en parte, precisamente en la capital de Ja· 
lisco, en la época de que se trata el presente estudio. 
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CRONO LOGIA 
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1837 
El 18 de octubre, en el rancho de Purongua, en el cuarto cantón del estado de 

Jalisco, nace Ramón Corona Madrigal. 

Pasa sus primeros años en el pueblo de Tuxcueca, en la rivera del Lago de Cha· 
pala. Desde los 14 años, trabaja como meritorio en una tienda de su tío Isidro 
Corona, en Tepic. 

1856 
El ayuntamiento de los "changos" (Castaños, Farias, Cueto, Corona) pide el 

destierro de los señores Eustaquí Barron y Guillermo Forbes. Los ·macuaces"' 
(Rivas, Vru·gas, Sanromán) protestan que los que habían pedido el destierro no 
eran los principales \"Ccinos de Tcpic. Dcgolfo.do, como gobcrnndor, decretó el 
destieJTO. 

25 de junio. Ley Lerdo: la desamortización de los bienes de la Iglesia, de los 
ayuntamientos y de las comunidades provoca levantamientos y disturbios, prin· 
cipalmente en Jalisco y Michoacán. 

Julio. Lozada, con sus seguidores de San Luis, Jomulco, Tequepexcan y Santa 
María del Oro asaltaron las piezas de artillería que venían de Tepic en el Ceboruco. 

El presidente Comonfort envía una misión a investigar inconformidades de al
gunos vecinos de Jalisco, que se quejan de que "'no se pueden vivir con persecu
sión·. Degollado enfrenta un proceso federal ante el Gran Jurado de la Cámara 
de Diputados, armado ante la presión de Inglaterra, que protesta por el trato a 
BBITon. El comerciante y cónsul inglés regresa a Tepic. 

El señor Jesús Gómez Cuervo encarga a Ramón Corona de la tienda de raya 
del Mineral de Motaje, en el cantón de Tepic. Constantemente viaja a Acapone
ta, donde .se relaciona con dirigentes del partido liberal. 

1857 
El gobierno federal dispone que se verifique el remate de todas las fincas de 

corporaciones eclcsiñsticas ubicadas en los estados y territorios en los que aún 
no se ha llevado a cabo la desamortización. 

Se promulga la nueva Constitución política. Las autoridades eclesiásticas de la 
ciudad de México se oponen a dicha promulgación. 

Se inagura el ferrocim·il México-Villa de Guadalupe. 

Se concede privilegio a la compañía de la Lousiana de Tehuantepec para abrir 
la comunicación interoceánica por el istmo. 
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Félix Maria ZuJoaga se pronuncia contra Ja Constitución, convoca a un nuevo 
congreso mediante el Plan de Tacubnya. El plan es secundado por Comonfort, 
por la guarnición de In ciudad de .l\1éxico y algunos estados. 

En septiembre, la hacienda de Mojarras (hoy municipio de Santa Maria del 
Oro), es asaltada por l\rlanuel Lazada, quien reparte los bienes muebles e inmue
bles entre sus acompañantes. 

En el mismo mes, Manuel Lazada, con un contingente de 90 hombres, ataca la 
hacienda de Puga (hoy francisco l. Madero), al grito de "Viva la religión". 

El general Juan N. Rocha, jefe de Ja brigada de operaciones militares en Tepic, 
escribe al gobernador de jalisco para manifestarle que la población de San Luis 
y Pochotitán •se componía en su totalidad de bandidos que asolaban el cantón, 
sembrando la muerte por todos lados, por Jo que pedía al Congreso de Jalisco de
cretara su extinción" 

1858 
Zuloaga es electo presidente interino por la Junta de Representantes de !os De

partamentos. 

Benito Juárez, en su carácter de presidente de la Suprema Corte de Justicia, 
a.sume la presidencia, invocando a la Constitución y se instala en Guanajuato. 

lnlcio de la Guerra de Reforma. 

El gobierno de Juárez se traslada a Guadnlajara. De ahí, pasa a Manzanillo, 
Panamá, La Habana y Nueva Orleane, para entrar de nuevo a territorio nacio· 
nal por Veracruz. 

Tratos norteamericanos con el gobierno conservador de Zuloaga para obtener 
derechos de tránsito a través del istmo de Tehuantepee. 

Santos Degollado es nombrado jefe de las fuerzas del norte y occidente por el 
gobierno liberal de Juárez, quien declara .. irredimibles los bienes de manos 
muertas'". 

Se proclama en Ayotla, Veracruz, el Plan de Navidad, en el que se desconoce a 
Zuloaga y se apoya a Miguel Miramón como presidente. 

El presidente estadunidense Buchanan ofrece reconocer al gobierno de Juárez, 
a cambio de obtener Baja California y el derecho de tránsito en el istmo de Te· 
hu ante pee. 

En noviembre, el joven Ramón Corona se levanta en annas en defensa del mi .. 
neral de Motaje (hoy municipio de Acaponeta), cuando los liberales toman Ma· 
zatlán. 
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Miramón retoma Guadalojara. 

1859 
Conforme nl Plan de Nnvidnd, Miramón es designndo presidente, posterior

mente renuncia y Zuloaga ocupa el cargo. l\firamón vuelve a tomar la presiden
cia. 

El gobierno estadunidense reconoce la administración de Juárez. 

Promulgación de nuevas Leyes de Reforma basadas en la separación entre 
Iglesia y Estado; nacionalización de los bienes eclesiásticos; instauración del 
matrimonio civil y secularización de los cementerios. 

Retiro de la representación de l\1éxico en la Santa Sede. 

Se firma en Veracruz el Tratado McLane·Ocampo, por el que el gobierno libe· 
ral concedía a los norteamericanos el derecho de libre tránsito por el istmo de 
Tehuantapec. No es ratificado por el podel' legislativo eetadun.idense y queda sin 
efecto. 

Se firma en París el Tratado Mon-Almonte por el cjue el gobierno conservador 
obtiene el reconocimiento de España. 

Ramón Corona ataca Acaponeta y Lozada se da cuenta de su fuerza y valor. 
Bonüacio Peña y Corona enfilan hacia Santiago Ixcuintla y Tepic. 

En El Espino, Lozada sorprende a Peña, quien lo derrota, pero muere. Corona 
toma Tepic. 

En junio, Loznda asalta dos veces Tepic. Las dos veces fue rechazado, pero la 
salida de los liberales es muy costosa y el ejército conservador de Leonardo Már
quez entra en la ciudad y embarca 600 mil pesos de dos conductas de Guanajuo.
to y México en la fragata inglesa Calypso. 

Corona y E. Coronado toman Tepic. Fusilan a dos jefes de "lof:i hRniiirloR de A1i
ca•. Lozada reúne a los dispersos y corta las comunicaciones entre Tepic y Gua
dalajara. 

Lazada reconquista la ciudad de Tepic junto con Fernando García de la Cade
na. Las bajas liberales fueron numerosas y Ramón Corona está entre los oficia
les presos y liberados por el jefe nayarita. 

1860 
Juan N. Al.monte, enviado extraordinario del gobierno conservador es recibido 

como ministro de la República mexicana por Isabel II, reina de España. 
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Al occidente llega Antonio Rojas, •et hachero", quien al frente de mil chinacos 
crea una fama de ferroz combatiente liberal. 

Lazada ataca Escuinapa y El Rosario. I...os liberales se retiran hacia Mazatlán. 
Lazada regresa a Tepic. 

En San Antonio, Lozada derrota al coronel liberal Manuel Márquez, pero luego 
Antonio Rojas lo sorprende en Barranca Blanca. El coronel Partida hiere seria· 
mente con su lanza al jefe cara. Cambre atribuye la participación en el duelo a 
Rojas. 

Lazada derrota al batallón "'Pueblos unidos· en el río San Pedro, cerca de San .. 
tinge Ixcuintla. 

Derrota decisiva de Miramón en Silao. 

Miramón levanta el sitio impuesto a la ciudad de Veracruz, donde se encontra· 
ba instalado el gobierno republicano. 

Lazada publica su primer manifiesto en el pueblo de San Luis. El documento, 
en su inicio dice: "Los pueblos del Estado de Nayarit, a la raza indígena y demás 
individuos que constituyen la clase menesterosa del pueblo mexicano'". 

Batalla de Calpulalpan; victoria liberal. 

Triunfos conservadores en Tuzamal, San Gaspar, Guadalajara, Tlalpan, Cocu· 
la, Querétaro, Toluca. 

Victorias liberales en Zacatecas, Santa Rita, Celaya, Guanajuato, Toluca, Pinos, 
Cutzamala, Querétaro, San Luis, Aguascalientes, Morelia, Tepntitán, Guada!ajara. 

Ogazón y Corona ocupan Ixtlán. 

González Ormg¡:¡, ::il m:i.ndo de! ejército !i1Y>_rel, entra n. la CApit.fl 1. 

1861 
Entrada triunfal del ejército liberal a la ciudad de México. 

Destierro de eclesiásticos y reacción armada de los conservadores. 

Francisco Zarco, ministro de Relaciones de Juárez. comunica a Juan N. Almon· 
te el descoxiocimiento de todos los actos celebrados por él con España. . 

Lozada se somete al gobierno constitucional, pero inmediatamente después 
ocupa Tepic, aunque luego lo abandona y se interna en la sierra. 

El gobernador del estado de Jalisco, Pedro Ogazón, condena a muert.e a todos 
los levantados en 1irnlas en el séptimo cantón de Tepic. Además, ordena extin· 
guir los pueblos de San Luis de I....<>zada, Tequepexpan y Pochotitán. Se inicia 
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una intensa campaña militar para dar fin a la rebeldía de Lozada y sus seguido
res. Participan Ramón Corona, Antonio Rojas y Anacleto Herrera y Cairo. 

Ogazón publica un decreto por el cual se reglarucmta la entrega de los bienes de 
las coñ-adias religiosas en favor de las comunidades indígenas de Tepic. 

Ogazón autoriza al norteamericano J. J. 1\fillen el establecimiento de una colo
nia en la sierra de Alica, en el corazón mismo de los pueblos indígenas de Tepic. 

Continúan las disposiciones liberales contra el poder clerical: secularización de 
los hospitales y establecimientos de beneficencia. 

Conspiraciones en la capital y ciudades principales con el objeto de pronunciar
se en favor del partido conservador. 

Las poblaciones fronterizas de Chihuahua, Durango, Zacatecns y Sonora son 
amenazadas por las incursiones de indios salvajes. 

Dubois de Snligny presenta credenciales como ministro de Francia al gobierno 
deJuárez. 

Ante la inseguridad en los caminos, el presidente dispone una serie de medidas 
para oñ-ecer seguridad a los viajeos. 

Ignacio Zaragoza es nombrado ministro de Guerra. 

Antonio Escandón recibe una concesión para la construcción del ferrocarril a 
Veracruz. 

El gobierno liberal expide un decreto por el que se considera fuera de la ley a 
los jefes conservadores. · 

Primeraa gestiones de José Manuel Hidalgo, A!mont.. y José María Gutiérrez 
de Estrada para establecer la monarq~ia en México, con Maximiliano de Habs
burgo como cabeza de ellas. 

Juárez publica una ley que deroga ciertas estipulaciones del decreto de suspen
sión de pagos y que prevé la inmediata reanudación de los pegoR por C<JilVenio:: y 
sobra la d~uda inglesa. 

La guerrilla conservadora del estado de México mata a Melchor Ocampo, posi
blement.. a Santos Degollado y ciertament.. a Leandro Valle. 

Juárez decide suspender los pagos, durante dos años sobre adeudos extranjeros 
y nacionales. Después de esta disposición, Francia, Inglaterra y España rompen 
relaciones, firman la Convención de Londres y constituyen la Alianza Tripartita 
para exigir el pago de los compromisos con ellas. 

La ley de amnistía decretada por J uárez exceptúa a Zuloaga, Márquez y otros 
jefes conservadores. 
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1862 
Llegan a Veracruz las fuerzas francesas y británicas. 

Se firma el convenio de La Soledad entre México y España, Francia e Inglate
rra, por el que se llega a un acuerdo sobre el pago de la deuda exterior y se de
clara que México no necesita la ingerencia de rúnguna potencia exterior para 
consolidad la forma de gobierno. 

Se ordena el traslmlo de las tropas francesas a Tehuacán y de las españolas e 
inglesas a Córdova. 

Desembarco en Veracruz del general francés Charles La.trille, conde de Loren· 
cez, con fuerzas militares. 

Ogazón suspende la campaña militar en Alica y pacta con Lozada los Tratados 
de Pochotitán, mediante el que las fuerzas de Lazada quedan disueltas y a dis
posición del supremo gobierno, el que "'cuidará que el nombramiento de autori
dades del cantón recaiga en pe1"Sonas que no hayan tenido participio directo" en 
los recientes conflictos y, además, •et gobierno toma por su cuenta la defensa de 
los indígenas en las cuestiones de terrenos con las haciendas colindantes". 

Ultima conferencia de Oriznba y disolución de la alianza Tripnrtita. 

Los representantes franceses notifican n la República mexicana el inicio de las 
hostilidades. 

Juárez declara el estado de sitio en las poblaciones ocupadas por los franceses 
y declara traidores a quienes permanezcan en ellos. 

Primer incidente bélico entre franceses y mexicanos en Fortín. 

Juárez denuncia ante In nación el rompimiento de los Tratados de la Soledad y 
declara que a la agresión francesa, los mexicanos responderán con la fuerza. 

Llamamiento de voluntarios pidiéndose a los gobernadores estatales el envio 
de 'b-opas. 

Los franceses avanzan hacia el interior del país. 

Inesperada -para ellos- derrota el 5 de mayo en Puebla. 

Ramón Corona, regresando de Guadalajarn, cae en una emboscada lozadeña en 
el volcán del Ceboruco, cerca de Ahuacntlán. Escapa de milagro, con una leve 
herida en In cabeza. 

Lazada declara .. insubsistente• el tratado de Pochotitán y afirma que el territo
rio de Tepic no reconoce otro jefe político que el que nombre el mismo Lozada. 

Lazada toma la plaza de Tepic y abusa cruelmente de su triunfo, fusilando a 
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los oficiales de la sección de Tepic, aunque respeta a los ainaloenses. Controla 
todo el cantón, menos Santiago ixcuintla, defendido por Corona. 

Corona viaja a Mazatlán a conseguir ayuda del gobernador Plácido Vega. 

Corona hace tres intentos por recuperar Tepic. Obtiene un breve y costoso 
triunfo, que Vega reprueba. 

Lozada cerca a Santiago Ixcuintla, aprovechando las desavenencias entre Vega 
y Corona y la falta de pertrechos de que padecen las fuerzan de éste. 

Manuel Doblndo, gobernador de Jalisco, escribe a Juárez que Corona •es el úni· 
ca dique de contención a Lazada y en aquel importante encargo no hay que rem.· 
plazarlo". 

Llega a México el nuevo comandante del cuerpo expedicionario francés, Federi
~ Ellie Fo rey, con dos di visiones de infantería. 

Muere en Puebla, de tifo. el general Ignacio Zaragoza; lo sucede en el mando el 
general Jesús González Ortega. 

1863 
I..ozada derrota a la brigada de Tepic en las lomas de Ixcuintla. Su tropa ea· 

quea Santiago y se lleva a San Luis el crucifijo de la parroquia. Luego toma Aca
poneta. 

Corona entra a Acaponeta por sorpresa. 

Muy desgastada, Corona deja lo que queda de su brigada de Tepic y va a Gua· 
dalajara. Hace campaña en el sur de Jalisco bajo laa órdenes de Arteaga y Ura· 
ga. Luego paaa a San Lúis Potosí a entrevistarse con Juárez. Regresa a Guade· 
!ajara, Manzanillo y Mazatlán. 

Se establece el sitio francés sobre Puebla. 

El Congreso concede a Juárez facultades extraordinarias por todo el tiempo 
que dure la ocupación francesa, tras el asedio y caída de la ciud.nd de México. 

Juárez marcha con su gabinete rumbo al norte del país. 

En el occidente. los liberales ocupan únicamente Escuinapa. Acaponeta, Tux· 
pan y Mexcaltitán. 

Corona viaja. a Durango a pedir ayuda al gobernador Paloni y también a Zaca· 
tecas. con González Ortega. 

Bazaine ocupa Guanajuato y marcha sobre Guadalajara. 
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1864 
El 6 de enero los franceses entran a Guadalajara. 

Corona hace campaña en el sur de Jalisco con Arteaga y Uraga. 

Los pueblos de Nayarit y los auxiliares del Ejército reconocen al imperio. 

El gobierno de Juárez se establece en Saltillo. 

Decreto por el que se declara traidor al gobernador de Nuevo León, Vidaurri, 
por no prestar ayuda en un momento tan crítico para la nación. 

Maximiliano recibe en Bruselas las actas en que, según los partidarios del im· 
perio, la nación mexicana lo postula como emperador. 

Corona se separa de Uraga, quien ordena a Rojas que lo fusile. La orden no. se 
cumple. 

La Cámara de Representantes estadunidense resuelve oponerse al reconoci· 
miento de la monarquía en México. 

Maximiliano acepta la corona de México. Firma los tratados de Miramar. 

El ejército francés continúa avanzando hacia el norte. 

Carlota y Maximilinno llegan n V eracruz. 

Juárcz se traslada a Monterrey. 

Carlota y Maximiliano llegan a la ciudad de México. Maximiliano emprende 
una gira por varios estados del interior del país. En Dolores, Guanajuato, vito
rea a Hidalgo, con gran escándalo de los conservadores del país. 

Corona ocupa el pueblo de Huajicori. En octubre participa en el golpe de Esta
do contra el gobernador de Sinaloa. 

Juárez se traslada a Durango y luego a Chihuahua. 

Lozada acepta participar en la toma de Mazatlán y obtiene el compromiso de 
que no habrá fuerzas franceses dentro del territorio del cantón de Tepic. 

Corona y el gobernador Antonio Rosales acuerdan la evacuación del puerto y 
establecen el sistema de guerrillas. 

Antonio Rosales logra un sonado triunfo sobre los franceses en San Pedro, Si
naloa, en medio de un mar de derrotas. 

1865 
Otro triunfo liberal es el de Corona, en el pueblo de Veranos. 
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El imperio desa.n-olla una política económica que lo lleva a la ruptura con la 
iglesia. Clausura In Universidad. 

Juárez establece su gobierno en Paso del Norte. 

Tras grandes esfuerzos, Bnznine ocupa Onxaca. La tropa liberal se incorpora a 
las fuerzas guen·illeras que hostigan a los franceses entre Veracruz y Puebla. 

Maximiliano trata de estrechEll' vínculos de amistad con Lazada y declara esta
blecido el departamento de Nayarit. 

Co?Tel'ias de las tropas &ancesas por Sinaloa y Jalisco. Incendios y devasta
ción. 

Sale de Mazatlán una columna franco-mexicana. Los republicanos la paran en 
El Presidio. Lazada se detiene en El Rosario con 2 mil hombres. 

Mariano Escobcdo ocupa un punto denominado La Angostura, en donde se li
bra un combate que es ganado por los liberales. 

Maximiliano decreta la pena de muerte para los republicanos que sean deteni~ 
dos armados. 

Corona se retira sobre Culiacán. 

Juárez amplía su periodo presidencial. El ministro de Justicia, González Orte
ga. en desacuerdo con esta decisión, reclama para si la presidencia. 

En octubre, Corona reanuda la campaña ofensiva. Ataca El Rosario, toma Aca
poneta y Huajicori. 

Los franceses no atacan a Corona, a pesar de tener casi 3 mil soldados. Aparen
temente creían que Corona tenia 4 mil hombres bajo las armas, cuando sólo te
nía mil 500. 

1866 
N~¡;.oleón comunica a Maximiliano !a necesidad de fijar un térnúno a la ocupa

ción francesa y lo fija entre marzo y noviembre. 

Los mexicanos obtienen avances en el terreno militar: Diaz recupera Oaxaca. 

Juárez determina la creacción del Ejército de Occidente, bajo el mando de Co
rona. 

Carlota viaja a Veracruz y ahí se embarca A Europa, con el propósito de hacer 
cambiar el parecer de Napoleón. 

Maximiliano decide apoyarse en los conservadores y reorganizar su ejército. Se 
entrevista con Márquez y Mi.ramón en Orizaba. 
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En abril, Corona es delTotado por Lozada en Concordia. Ante la sorpresa gene
ral, Lozada, en lugar de unirse a los franceses en Mazatlñn para acabar con su 
rival, se retira hacia Tepic. 

Lozada hace una "formal renuncia" a sus cargos públicos, para .. poder dedicar
se a sus negocios particulares y atender su quebrantada salud". Aparentemente 
padece tuberculosis. Max:imiliano no acepta la renuncia, pero Lozada se retira a 
la sierra. 

Lozada proclama la •neutralidad" del cantón de Tepic. 

En octubre, Corona manda una columna hacia Jalisco, al mando de Eulogio Pa
ITS, como una avanzada para la ofensiva sobre Guadalajara. El general del Ejér
cito de Occidente calcula o sabe que la derrota del imperio es inminente. 

Los franceses evacúan Mazatlán, Dur.::inso y Zncatecaa. 

Corona recupera Mazatlán. 

El 21 de diciembre, los republicanos entran a Guadalajara. 

1867 
Corona pasa por las 01illas de Tepic hacia Guadnlajara, sin ningún incidente. 

Pasa a Gundalajara y toma Colima. 

En marzo, principia el sitio de Querétaro, con la participación de Corona. 

Porfirio Diaz avanza hacia México. 

Diaz toma Puebla. 

Juárez se traslada a San Luis Potosi, esperando que sus ejércitos recuperen el 
control del centro del país para regresar a fvléx:ico. 

En mayo, la plaza de Querétaro se rinde. 

Díaz, reforzado por Corona, pone sitio a la ciudad de México. 

En julio, Lazada reconoce al supremo gobierno de la República. 

Elecciones presidenciales. Se postulan Juárez y Díaz. Triunfo del primero. Se· 
bnstián Lerdo es presidente de la Suprema Corte de Justicia. 

Corona presenta a Juárez su proyecto de campaña en contra de Lozada. Juárez 
contesta que Lozada acepta someterse. Además, Juárez declara distrito militar, 
dependiente del gobierno federal, al cantón de Tepic. 
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1868 
Levantamiento en Sinaloa contra el gobernador Domingo Rubí. 

Corona va con su división n pacificar Sinalon, pero da Ja vuelta por Durango. 
No quiere pasar por Tepic por ·1a profunda repugnancia de la División• para 
atravesar el teatro de tantos combates. No olvida "resentimientos y profundas 
odiosidades arraigadas de tanto tiempo·. 

El gobierno federal impone una amplia política de amnistía a los conservadores. 

Con capital estadunidense se funda la primera compañía de petróleo en Méxi
co: la Compañía Explotadora del Golfo Mexicano La Constancia, en Papantla, 
Veracruz. 

Julio López Chávez encabeza el primer movimiento campesino de contenido so
Cialista. 

1869 
Crisis política en Jalisco y levantamientos y disturb,ios en el resto del país. 

Año de activismo agrario de l.ozada. Organiza el Comité de estudios y deslinde 
de tierras, bajo la responsabilidad de Domingo Nava. 

1870 
Permanente conflicto entre el Ejecutivo y el Legislativo en Jalisco. 

Plácido Vega solicita asilo político en el distrito militar de Tepic. Se adhlere ni 
neta proclamada en Zacatecas por el general Trinidad García de la Cadena, des· 
conociendo al gobierno de Juárez. 

Ampliación del servicio telefráfico en todo el país. Se concluye el ferrocarril Mé
xico-V eracruz. 

1871 
Ignacio Luis Vallarta asume la gubernatura de Jalisco. 

Juárez es reelecto presidente. 

Diaz se levanta en armas. La rebelión de La Noria durará hasta abril de 1872. 

1872 
Díaz intenta atraer hacia su movimiento a Lozada. 
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Porfirio Díaz se encuentra en la población de Santiago Ixcuintla, en la casa del 
jefe lozadista Agatón Martínez, cuando recibe la noticia de que el presidente 
Juárez había muerto el 18 de julio. 

Sebastián Lerdo asume la Presidencia interina. 

Lozada pierde un ojo, pescando con dinamita. 

Se inagura el telégrafo México-Guadalajara-San Bias. 

Los jefes lozadeños se dividen. 

El Congreso de Jalisco, en sesión secreta, acuerda pedir por telégrafo al Con
greso de la Unión que "mande hacer la campaña de Tepic y restablecer el orden 
constitucional•. 

1873 
Lazada da a conocer su Plan Libertador, proclamado por los pueblos unidos de 

Nayarit. Declara la guerra a Lerdo y se dice defensor de la religión católica. 
Avanza personalmente sobre Guadalajara y envía otras dos columnas de comba
te a Sinaloa y Zacatecas. 

El 24 de enero, Lozada toma Tequila. 

En Sinaloa y Zacatecas, el ejército federal rechaza a los lozadeños. 

El 28 de enero, Rnmón Corona, en el rancho de la Mojonera, a 20 kilómetros al 
noroeste de Guadalajara, con 2 mil 241 soldados detiene a los 6 mil hombres de 
Lazada, quienes se retiran en desorden. 

De febrero a mayo, amplia campaña militar contra Lazada, con fuerzas federa· 
les al mando de Corona. Se rinden los principales jefes lozadeños. 

Lozada sigue de guerrillero hasta el 14 de julio, en que es capturado por uno de 
sus antiguos lugartcnienteS. Es conducido a Tepic y fusilado, como reo culpable 
de plagios. 

1874 
En marzo, Corona es enviado a Europa como ministro plenipotenciario ele Mé· 

xico en España. En ese cargo permanecerá dUl"Hnle once años. 

1875 
Intento reeleccionista de Lerdo de Tejada. 

Rebelión campesi~n de los indios yaquis comandados por Cajeme. 
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Los generales Francisco Tolentino y José Mnrin Alfaro logran establecer una 
tregua de paz en el distrito militar de Tepic, ni firmar un tratado con el ex jefe 
lozadeño Juan Lerma. En ese convenio se plantea la revisión de lns demandas 
de tierra de los indios y la tolerancia religiosa. 

1876 
Porfirio Díaz lanza el plan de Tuxtepec y enarbola el principio de no reelección. 

levantamiento de José María Iglesias, contrario a la reelección de Lerdo. 
quien es derrotado en Tlaxcala y abandona el país. 

Iglesias también es derrotado. 

Diaz entra triunfante a la ciudad de México. 

1877 
Diaz ofrece que a su triunfo cumplirá las demandas de los campesinos que apo

yen su plan. Se declara presidente provisional y más tarde presidente electo. 

V arios ex lozadeños firman un pacto de adhesión al Plan de Tuxtepec. 

1878 
Después de nmplias negociaciones. Estados Unidos reconoce al gobierno de 

Díaz. 

1879 
Se celeb1·a el Congreso de los pueblos indígenas de la República. Se producen 

varios movimientos que revelan el descontento de los campesinos. 
1880 
C:mdidatura de 11auutd González a la Presidencia 

Se declara presidente electo. 

El general estadunidense Ulises Grant viaja a México y declara que su país ha 
abandonado el deseo de anexionarse México. 

Comienza a reforzarse el anarquismo con la llegada de italianos y catalanes de 
esa ideología. 
1881 
Amplias inversiones estadunidenses en las compañías ferroviarias en México. 

También en minería. 
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Porfirio Díaz es electo gobernador de Oaxaca. 
1883 
El gobierno mexicano niega a Estados Unidos el permiso para crear en Bahía 

de Magdalena una estación carbonera que aprovisione a su escuadra del Pacífi· 
co. 

Se promulga la Ley de colonización y deslinde de terrenos baldíos, por la que se 
crean las compañías deslindadoras. Se intensifica el despojo a comunidades in· 
dígenas, 
1884 
Porfirio Diaz es electo presidente constitucional. 
1885 
Corona regresa a México el 9 de abril. La prensa y dirigentes políticos y comer· 

ciantes jaliscienses lo promueven como candidato a la gubernatura de su esto.do. 
Corona sólo acepta la designación hasta que otro precandidato, Pedro A. Galván 
--quien ya había sido respalda.do por el presidente Díaz-, se retira de la con· 
tienda y apoya él mismo al militar y ex diplomático. 

Díaz declara al respecto que era respetuoso de la voluntad de los jaliscienses, 
que no se mezclaría en la cuestión electoral y que como Corona era tan amerita· 
do y popular, nada podía negarle. 
1887 
Corona asume la gubernatura el 1 de marzo. 

En abril es íusilado en Sonora José María Leyva, Cnjeme, quien encabezaba el 
movimiento de los yaquis. 

1888 
Reíorma a la Constitución de 1857 en el sentido de que se permita la reelección 

de Díaz. 

Diaz es reelecto por segunda vez. 

El 15 de mayo llega n Guadalnjara el primer convoy de la capital del país a 
Jalisco. 

1889 
Corona es asesinado el 10 de noviembre, por Primitivo Ron. ex gendarme. 

217 



218 



IX 

BIBLIOGRAFIA 

219 



Libros y revistas 

Altamirano, Ignacio Manuel, Obras Completas, tomo II, Obras históricas, Méxi
co, SEP, 1986, 354 pp. 

--, Idem, tomo III, novelas y cuentos, México, SEP. 1986, 311 pp. 

--, Idem, tomo VII, Crónicas, edición, prólogo y notas de Carlos Monsivais, 
México, SEP. 1987, 529 pp. 

Azuela, Mariano, Los quince años de Doloritos, FCE, México 1976, 2a. ed. 
(Obras completas, Tomo III). pp. 364-408. 

Basave Agustín, •Artes populares jalisciences·, en Historia Mexicana, núm 9, 
Colme>c, México, julio-agosto 1953, pp. 84·85. 

Benit.ez, Fernando, Los indios de Mérico, Ed. Era, México, 1989, 4a. reimpre
sión, t. 111. 

Bosh García Carlos, Hispanoamérica, el siglo de la dispersión, IIH-UNAM, Mé
xico, 1989. 

Cambre, Manuel, La guerra de tres años en el Estado de Jafüco. Guadalajara, 
UAG, 1982, reimpresión. 

Carr, Edward, iQué es la Historia?, tras. de Joaquín Romero Maura, México, 
ed. Artemisa, 218 pp. (Obras maestras del pensamiento contemporáneo). 

Corona Ramón, Consideraciones sobre el comercio entre España y México, estu
dio preliminar de José María Muriá, Guadalajara, Cámara Nacional de Comer
cio, 1978, 95 pp. 

220 



Cosío Villegas et al., Historia moderna de México. La República Restaurada, 
5a. ed. 3 vol., México, Colmex, 1985, Ilustraciones. 

De León Toral, general Brigadier, El Ejército Mexicano, México, SDN, 1979, 
645pp. 

Eco Umberto, Cómo se hace una tesÜI, técnicas y procedimientos de investiga· 
ció~ estudio y escritura, trad. de ed. Gedisa, Barcelona, 14a. reimpresión, Ed. 
Gedisa, 1991, 267 pp. 

Escalante Gonzalbo Femando, Ciudadanos Imaginarios, El Colegio de México, 
México, 1992, 308 pp. 

Evans Albert, Our Sis ter Republic, a gala trip through tropical Mexico, Colum
bian book Co., San Francisco, 1870, 518 pp. 

Flores Flores Ernesto, compilador, Antologilz del cuento jalisciense, tomo 1, Edi
cionea Guadnlajara 450 años, Guada!ajara, 1991, 299 pp. 

García Perez Helia, recopiladora, Leyendas, tradiconea y personajes de Guacl.a- · 
!ajara, Ediciones Guadalajara 450 años, Guadalajara, 1991, 306 pp. 

Garza Gómez Pedro Humberto, La batalla de la Coronilla, Guadalajara, Go· 
bierno del estado de Jalisco, 1984, 33 pp. 

González Casillas Magdalena, Historia de la literatura jalisciense en el siglo 
XIX, Gobierno de Jalisco, Unidad Editorial, Guadalajara, 1987, 379 pp. (Colec
ción letras, serie narrativa, núm. 10). 

González Obregón Luis et al., Liberales Ilustres de la Reforma y la Interven
ción, México, Imprenta del Hijo del ahuizote, México, 1890. 

221 



González y González Luis, El oficio de historiar, México, El Colegio de Michoa
cán, 1988, 268 pp. 

Godoy Bernabé, "La batalla de la Mojonera", en Arturo ArwW: y Freg et al., 
Historia Mexicana, México, Vol. ID, julio 1953-junio 1954. El Colegio de México: 
pp. 562-591. 

Guerra, Francois Xavier, Méritx\ del arUiguo rigimen a la revolución, 2 Vol., 
prefacio de Frnncois Cheva!ier, trad. edit., Mézico, FCE, 1988. 453 pp y 547 P¡>-

Hale, Charles A., La transformación del liberalismo en Mérico a fines del siglo 
XIX. trad. de Purificación Jlménez, México, ed. Vuelta, 1991, 453 pp. (La re
flexión). 

Halperin Tulio, Historia contemporánea de Amériro Lotina, Alianza Editorial, 
México, 1989. 

Híjar y Haro Juan B. y José María VJgil, Enaayo lüatórÜJo del Ejército de Occi
dente, presentación y ensayo histórico de José María Muriá. 2a. ed., Guadalaj11-
ra, corresponsalía de Guadalajara del Seminario de cultura mexicana, 1970, 644 
pp. (la. ed. Isnacio Cumplido, 187'). 

Híjar y Juaro Juan Baustista, Homenaje a Corona, presentación de .J.,..; Mería 
Muriá, Guadalajara, Gob. del Edo. deja!iaco, 1989, 198 pp. 

Hobsbawm, Erick, "El renacimiento de la historia l18JrlltiVn. Algunos comenta
rios", en Historias, núm. 14, Revista de la Dirección de Estudios Históricos del 
INAH; México, julio-septiembre de 1986, pp. 9-13. 

Iguiniz Juan B., col<!ctor y anotador, Guadalajara a trrwes de los tiempos, rela
tos y descripciones de uiojeT'08 y escritores • tomo II, Ayuntamiento de Guadalaja
ra, Guadalajarn, 1989, 290 pp. 

222 



Juárez, Benito. Documentos, discursos y correspondencia,,. selección y notas de 
Jor¡¡e L. Tamayo, tomos 10, 11, 14 y 15, SPN, México, 1962. 

Kollonitz, Paula, The Court of Meri.co, 4a. ed. Orley and Co., Londres, 1968, 
303pp. 

Le Goff, Jacques y Pierre Nora, Hacer la Historia, 3 volúmenes, Ed. Laia, Bar· 
celona, 1985. 

Le Goff Jacques, Pensar la Historia, Ed. Paidos, Barcelona, 1993. 

Le Goff, Jacques y Roger Chartier, La Nueva Historia, Ediciones Mensajero, 
Bilbao, España, 1990, pp. 11-17. (Las enciclopedias d~l aaber moderno). 

Long Janet, "'La comida como catalizador en Los bandidos de Río Frío", en His· 
roricas, Boletín del IIH-UNAM, núm. 29, México, mayo-agosto 1990, pp. 21-30. 

López González Pedro, Mosaicos históricos de la ciudad de Tepic, Bancomer, 
centro regional de Tepic,.Nayarit, 1979. 

López González Pedro, Recorrido por la historia de Nayarit, Instituto Nacional 
para la Educación de los adultos, Tepic, 1986, 226 pp. 

Lukacs George, La nouela histórica, México, Ed. Grijalvo, 1976, 408 pp. (Obras 
completas, vol. 9) 

Menéndez Miguel Angel, Nayar, Editorial Zamná, Mex:ico, 1940, 278 pp. 

Meyer Jean, EsporarnlD a Lazada, editorial hexágono, Guadalajara, 1989, 285 
pp. 

223 



Meyer Jean, La tierra de Manuel Lazada, Universidad de Guadalajara-Centre 
d'Etudcs l\.1exicaincs et Centraméricaines, México, 1989, 402 pp. (colección de 
documentos para la historia de Naynrit, t. IV). 

Muriá José Maria et al., Aporte diplomático de Jalisco: Cañedo, Corona y Vadi
lw, México, SRE, 1988, 273 pp. (Archivo histórico diplomático mexicano, cuarta 
época, núm. 32). 

Muriá José María, Breve Historia de Jalisco, prólogo de Miguel León Portilla, 
SEP-Universidad de Guadalajara, Guadalajara, 1988, 574 pp. (Colección La fe· 
ria). 

Muriá José María, compilador, Lecturas históricas de Jalisco, despuéa de la In
dependencia, tomo II, Gobierno de Jalisco, Unidad Editorial, Mexico, 1981, 425 
pp. 

Muriá José María y Pedro l.Dpez González, compiladores, Nayarit, del séptimo 
cantón al Estado libre y soberano, IIH José María Luis Mora- Universidad de 
Guadalajara, México, 1990, 2 tomos. 

Muriá José Maria, El territorW de Jalisco, editorial hexágono, Guadalajara, 
1991, 125 pp. 

O'Gorman Edmundo, La superuiuencia política nouohispana, UIA, México, 
1986, 94pp. 

Pardinas Felipe, Metodología y técnicas de inuestigaci611 en Ciencias Sociales, 
3la. edición, México, Siglo XXI ed. 1989, 242 pp. 

Payno, Manuel, Los bandidos de Río Frío, Edición y prólogo de Antonio Castro, 
Ed. Porrúa, México, 1960, 15a. edición. (Colección Sepan Cuántos). 

Paz, Ireneo, Manuel Lazada, México, s.p.i. 

224 



Pereyra Carlos, El sujeto de la historia, México, Alianza Editorial, 1985, 192 
PP· 

Pereyra Carlos et al, Historia ipara qué?, lOa. ed., México, Siglo XXI Ed. 1988, 
245pp. 

Pérez Moreno José .. Ramón Corona, Guadalajarn, Ayuntamiento de Gundnlnja
ra, 1967, 85 pp. 

Pérez Verdía Luis, Historia particular del estado de JaUsc:o, Guadalajara, 
1911, vol III, 566 pp. 

Powell G. T. El liberalismo y el Campesinado en el Centro de México, México, 
SEP, 1974, 191 pp. (SEP 70s, núm. 122). 

Prieto Guillermo, Memorias de mis tiempos, prol. de Horacio Labastida, Méxi· 
co, Ed. Porrúa, 1985, 359 pp. (Colección Sepan Cuántos). 

Pruneda Pedro, Historia de la guerra de Méjico desde 1861a1867, Madrid, Ed. 
Elizalde y Compañia, 1867, 30 láminas litrografiadas. 

Ramírez Ignacio, Cartas del Nigromante a Fidel, México, Ed. Vergara, 1944, 41 
PP• 

Revueltas Eugenia, "La nueva novela histórica", en Revista de la Univeraidad, 
México, UNAM, núm. 496, mayo de 1992, pp. 43-48. 

Reyes Alfonso, El deslinde, México, FCE, 1963, pp. 17-284. (Obras Completas, 
t.XV). 

225 



Riva Palacio Vicente et al., México a través de los siglos, Tomo V, La Reforma, 
14a. ed. México, Ed. Cumbre, 1977, 883 pp. 

Riva Palacio, Vicente, Calvario y tabor, Ed. Porrúa, México 1985 (la. ed. 1868), 
284 pp. (Col. "Sepan Cuántos•, núm. 476). 

Rivera Luis M., El Teatro Degollado, noticias históricas sobre su fundació, 
construcción y estreno, Imprenta y encuadernación de Jose Cabrera, Guadalaja .. 
ra, 1916, 20 pp. 

Rocha Sóstenes, Los principales episocüos del Si ti.o de QuerJtaro, introducción y 
b.otas de Vito Alessio Robles, México, Secreta.ria de la Defensa Nacional, Direc· 
clón de Archivo Militar, 1946, 107 pp. (Archivo Histórico Militar Mexicano, 
núm.3) 

Roeder Ralph, Juárez y su tiempo, México, FCE, 1ITT2, 1092 pp. 

Salado Alvarez Victoriano, Episodios Nacionak.s Mexicanos, VII tomos; México, 
FCE, ed. faccimilar, 1986. (la. Ed. J. Ballescá, 1902). 

Salado Alvarez Victoriano, Tiempo viejo, Edición y distribución iberoomericana 
de publiCaciones S. A., Me:rico, 1946, 402 pp. 

Stone Lawrence, •El renacimiento de la narrativa: reílexioneH wLr._; una nuav·a. 
vieja historia•, en Pasado y Presente, FCE, México, 1986, pp. 77-109. 

Tena Ramírez Felipe, Leyes Pitndamentales de Mé%ico, 1808-1883, México, Ed. 
Porrúa, s.f. · 

Torrea Juan Manuel, El general de División Ramón Corona, Guadalajara, Go· 
bierno del Estado de Jallsco, 1944, 117 pp. 

226 



Trejo Zaragoza Osear, compilador, Florilegio jali.sciense, Editorial Agata, reim
presión, Gundalnjara, 1918, 214 pp. 

Trevor Roper H. R., .. Historia e imaginación"', Vuelta, núm 114, México, Mayo 
de 1986, pp. 10-17. 

Vázquez Josefina Zoruida, .. El uso de las novelas en la Historia•, en Victoria 
Lerner Siga!, compiladora, La Enseñanza de Cito, UNAM-Instituto de Investiga
ciones Dr. José María Luis Mora, México, 1989, pp. 269-280. 

Vera Ramón, "'La irreductible nación huichola•, en Ojarasca, revista mensual, 
núm. 12, México, sept. de 1992, pp. 46·51. 

Vilar Pien-e, Historia de España, trad. de Manuel Tuñón de Lara, París, Li
brairie Espagnole, 173 pp. 

White1 Hayden, El Contenido de la forma, narrativa, discurso y representación 
histórica, Barcelona, Ed. Paidos, 1992. 

+++++ 

Periódicos de la época 

El cinco de mayo, "'periódico del Estado de Sinaloa, consagrado al sostenimien
to de la independencia e Instituciones de la República". Culiacán, de febrero de 
1868 a enero de 1867. 

Las clases productoras, .. periódico semanal, órgano de la sociedad matriz de es
te nombre, exclusivamente dedica.do a defender los intereses de la agricultura, 
la minería, el comercio, las ciencias prácticas y la instrucción", Guadalajara, 
abril-mayo de 1885. 

La Chispa, .. periódico independiente, político, literario y de avisos; dos por se
mana .. , Guadalnjara, 1868. 

227 



Diario del Imperio, México, 1866. 

El hijo del ahuizote, •semanario feroz, aunque de nobles instintos, político y sin 
subvención, matrero y calavera (no tiene madre)•, México 1866 y 1889. 

El Imperio, "periódico oficial del Departamento de Jalisco", Guadalajara, 1864 
y 1865, 

Juan Panadero, "periódico bisemanal, político, burlón y de actualidad. Se ex
i>ende en la calle", Guadalnjara, 1872 y 1879. 

Juan. sin. miedo, .. periódico desalmado, hablador y lego. Para todo lo que no sea 
surar la pamna a los infractores de la ley•, Guadalajara, 1877. 

El monitor republicano, México, noviembre-diciembre 1889. 

La Patria, México, noviembre-diciembre 1889. 

El Universal, México, noviembre-diciembre 1889. 

228 



Indice de ilustraciones 

La zona en que anduvo Corona 7 
(croquis de la autora) 

El dominio de Lozada 12 
(Meyer, en La tierra de Lazada) 

Tuxcueca, la tierra de Corona 14 
(Meyer, en Esperando o Lazada) 

General Bibiano Dávalos 63 
(Vigile Hijar, en Ensayo Históriro del Ejército de Occidente) 

General Anacleto Correa 76 
(Vigile Hijar) 

José López de Uruga 89 
(Pruneda, en Historia de la guerra de México) 

Antonio Rojas, "el hachero" 102 
(Archivo Condumex) 

General Antonio Rosales 114 
(Vigile Hijar) 

Juan B. Sepúlveda, secretario del cuartel general 124 
(Vigil e Hijar) 

Mazatlán 136 
(croquis de la autora) 

Guadalajara, vista de las alturas de San Pedro 138 
(Pruneda) 

Corona, flanqueado por Altamirano y Riva Palacio. 
De pie, FelipeBerriozábal y un desconocido 161 
(Archivo Condumex) 

Vista General de Querétaro 163 
(Pruneda) 

229 



General Mariano Escobedo 
!Archivo Contlumex) 

Plaza de armas de México 
(Pruneda) 

Operaciones militares de 1873 
a,1eyer. en La tierra de Loza da) 

Don Manuel Lozada 
(Vigil e Hijar) 

Ramón Corona 
(Archivo Condumex) 

160 

162 

172 

174 

190 

230 


	Portada
	Índice
	I. Presentación
	II. Corona y Lozada, hoy
	III. Algunos Temas de la Historiografía de la Época de Corona
	IV. La Narrativa Histórica, su Valor
	V. La Novela el General Corona
	VI. Conclusiones
	VII. Fuentes para el Estudio de Corona
	VIII. Cronología
	IX. Bibliografía



